
A pén d ic e  I 
SEMBLANZAS DE ESCRITORES 
JESUITAS EXPULSOS VASCOS

[1] AGUIRRE, Juan  Hermenegildo. Vergara (Guipúzcoa, diócesis de 
Calahorra), 13.IV.1710-Bolonia, 5.XI.1785. Jesuita expulso, geógrafo y es­
critor (Hervás, 2007, p. 570; Sommervogel I, cois. 91-92; Uriarte-Lecina, 
1925, I, pp. 58-59).

Según Hervás «a 15 de octubre 1732 entró en la provincia jesuítica 
de Castilla. Habiendo estudiado filosofía y teología y enseñado latinidad, 
profesó solemnemente el 1750*. Murió en Bolonia a 6 de noviembre 1785».

Hizo la profesión de cuatro votos el 2 de Febrero de 1750. Enseñó 
siete años gramática, siete filosofía y siete teología (tr. 1764). Desterrado 
a Italia en 1767, dio muestras allí, como antes las había dado en España, 
de su acendrada piedad y de su horror a la ociosidad. Con gran sentimien­
to de todos los que le trataban, murió en Bolonia el 5 de Noviembre de 
1785 (Luengo, Diario, XIX, p. 437). Archimbaud, en su Catálogo de todos 
los jesuítas expulsados a Italia, dice que murió en Rávena e l  17 de Octu­
bre de 1771.

Escribió:
A. Según Hervás, no publicó nada, aunque escribió: «Jeografia. En 

''arios tomos [4 tomos en 4.®]. Esta obra es la Jeografía de Du-Bois, co­
rregida y añadida»^.

’ El decreto de expulsión de 1767 lo sorprendió en el Colegio de Vergara.
 ̂ Geografía natural, histórica y política del limo. Dubois, traducida del francés 

castellano, y corregida, aumentada y anotada por el P. Juan Hermenegildo Aguirre. 
tomos en 4.°



B. Uriarte-Lecina (1925, I, pp. 59-60) añaden una «Carta del P. Juan 
de Aguirre al P. José Joaquín de Mendizábal, pidiéndole informes sobre 
el negocio del P. Miguel de Lili.—Oñate, 30 Junio, 1763. (Arch. Loy., 2-2- 
41 bis.)».

[2] ARANGUREN, José Joaquín de. Mondragón (Guipúzcoa, obispa­
do de Calahorra), 13.1.1712-Castel San Giovanni (Bolonia), 2.1.1775. Je­
suita expulso, vocación tardía y antiguo militar, humanista y escritor.

El decreto de expulsión de 1767 lo sorprendió siendo sacerdote en el 
colegio de Oñate (Ferrer Benimeli, 1996, p. 171). Fue reseñado por Luengo 
(Diario, IX, día 2.1.1775):

«Este día ha llegado aviso del lugar de San Juan [Gaste! S. Giovanni] 
de haber muerto allí el Sacerdote José Aranguren. Nunca vi en España 
a este Padre y aquí solamente de paso. Pero, por lo que oigo decir a 
otros, puedo resueltamente asegurar que era un hombre muy pacífico, 
humilde, muy aficionado al retiro y al silencio, y de una conducta en todo 
piadosa y ajustada. Entró ya grande en la Compañía [el 8 de marzo de 
1739], y en el mundo había seguido la lustrosa carrera de la milicia y 
había llegado a ser Capitán de Caballería. En esta profesión honrosa de 
Militar se halló en las últimas guerras en este mismo país [Italia], en que 
ahora ha muerto en el estado y con el traje ignominioso de desterrado 
por traidor al Rey y por enemigo de su patria. Pero, siendo todos estos 
delitos mentiras y calumnias groseras, no es extraño que haya tenido una 
muerte más tranquila, más santa y aún más gloriosa que la que hubiera 
tenido si hubiera muerto en una batalla y en el lecho, como dicen los 
soldados, del honor. Era natural de Mondragón, en el Obispado de 
Calahorra, en donde nació el 13 de enero de 1712».

Uriarte-Lecina comentan: «En las Vidas de algunos claros varones Guipu2' 
coanos de la Compañía de Jesús, p. 425, se dice descuidadamente que “escribió 
Geografía en varios tomos, y es la misma obra que Du Bois publicó después co­
rregida y aumentada”»; mientras que Hervás, de quien se tomó la noticia, ái^ 
claramente que «Escribió: Jeografía en varios tomos. Esta obra es la Jeografía de 
Du-Bois corregida y añadida».

Abraham Dubois, Géographie naturelle, historique et politique, La Haya, l73o- 
4.®, 4 vols.



Uriarte-Lecina añaden que hizo la profesión de cuatro votos el 15 de 
agosto de 1757 (tal vez de 1756). Enseñó gramática siete años, filosofía 
seis y teología moral dos en el colegio de Oñate (Uriarte-Lecina, I, p. 249).

Escribió:
Tuvo alguna participación en el libro colectivo, Parentación solemne de 

sufragio y  obsequio que a la... memoria del Rey... Don Phelipe V.. tributó el 
Real Colegio de la Compañía de Jesús de Salamanca... Salamanca, Anto­
nio Villargordo, 1747, 4.° (82 pp., esc., capit. Grab.).

[3] ARAOZ, Juan Manuel de. Oñate (Guipúzcoa), 22.IV.1704-Génova, 
17.in.1784. Jesuita expulso, misionero, operario y humanista, poeta y es­
critor (Sebastián, Memorias, I, pp. 479-481).

La reseña más amplia es la de Félix Sebastián, que completamos con 
los datos de Uriarte-Lecina (1925, I, p. 252). De familia jesuítica por tra­
dición (descendía por la línea materna de San Ignacio y cuyos antenados 
fueron los fundadores del colegio de Oñate), debía ser buen psicólogo, 
pues se dedicó a mediar en situaciones especialmente conflictivas («com­
poner los disturbios y disensiones en las familias»):

«En la villa de Oñate, de la provincia de Guipúzcoa, tuvo sus nobles 
natales el padre Juan Manuel Araoz, que nació el día 30 [22 según 
Uriarte] de abril de 1704 y entró jesuita en la provincia de Castilla la Vieja 
el día 30 de septiembre de 1721. Pasó joven a la provincia de Nueva Es­
paña [el 14 de mayo de 1723], donde fue profeso de cuatro votos [el 15 
de agosto de 1739]. De angelicales e inocentes costumbres, ignoró todo 
lo malo y ejercitó siempre todo el bien. De grandes talentos y no vulgar 
virtud, cursó con grande honor las ciencias y, acabadas éstas y ordenado 
de sacerdote, se ocupó en la enseñanza de la juventud por casi todo el 
resto de su vida en la América. Fue maestro de filosofía y luego de teo­
logía en los colegios de Oaxaca, Guadalajara y San Ildefonso de la Pue­
bla de los Ángeles, un poco de tiempo operario en el Colegio Máximo de 
México y, últimamente, prefecto de estudios mayores en el colegio de La 
Habana, donde se hallaba cuando fue arrestado.

Esta fue la carrera de su vida, la que empleó siempre con grande 
honor de la religión y con gran desinterés de todas las cosas creadas, 
tan inocente y tan falto de malicia que un niño era capaz de engañarlo.



Fue devotísimo de nuestro padre San Ignacio, de cuya familia descen­
día por la línea materna y cuyos antenados, devotísimos de la Compa­
ñía, fueron los fundadores del colegio de Oñate, su patria.

Muy dado a los ministerios apostólicos y a componer los disturbios y 
disensiones en las familias, fue en todas partes un ángel de paz. Lo ama­
ron todos, tanto los de dentro como los de fuera [de] casa, incapaz de 
hacerle mal a ninguno. Jamás tuvo nada suyo, dando, liberalmente a todos, 
cuanto le regalaban y tenía, sin pegársele el corazón a nada de la tierra.

Así vivió en la América, y conducido, ya anciano, hasta la Italia, 
fue siempre el mismo, humilde y caritativo con todos. Tuvo de habita­
ción la ciudad de Bolonia, sirviendo de consuelo a lodos. Acaecida la 
supresión [1773], que fue el mayor dolor que padeció su amante cora­
zón, siguió en la misma ciudad por algún tiempo, mas, temeroso de los 
rigurosos fríos de estas partes, se pasó a Massa Carrara, y de allí a 
Génova. Aquí, ya muy fatigado por los años y casi del todo falto de la 
vista, pasó mil trabajos con gran resignación. Agravóse del todo y una 
piadosa señora de aquella ciudad, que lo protegía y asistía, lo hizo con­
ducir al hospital, donde fue muy bien asistido y en donde, lleno de años, 
de méritos y virtudes, entregó, con suma paz, su espíritu a su Criador 
el día 17 de marzo [de 1784]» (Sebastián, Memorias, I, p. 481).

Según Uriarte-Lecina, fue un tiempo operario en el colegio de San 
Andrés de la ciudad de México, antes de ser trasladado a La Habana.

Escribió:
1. Según Dávila y Arrillaga (1888-1889, I, p. 178), publicó en 1763 una 

Defensa del honor de la Compañía contra sus calumniadores.
A. «Certamen Poético para celebrar el Nacimiento del Niño Jesús el 

año de 1732, bajo el tema de Lágrimas». En la Biblioteca de la Universi­
dad de Méjico (Uriarte-Lecina, 1925, I, p. 252; Beristain, 1981, I, p. 86)-

[4] ATELA, Francisco de. Munguía (Vizcaya), 15.V.1701-La Coruña,
17.V.1767. Jesuita expulso, helenista, moralista y escritor.

Entró en la Provincia de Castilla el 13 de febrero de 1723, e hizo la 
profesión de cuatro votos el 15 de Agosto de 1740. Enseñó h u m a n i d a d e s  

y filosofía en el Colegio de San Ambrosio de Valladolid, retórica y lengua 
griega en el de Villagarcía de Campos, y teología en el de Palencia, del



cual fue también poco después rector, y, más adelante, del de Pamplona. 
Fue, además, instructor de los Padres de 3.® probación en el Colegio de 
San Ignacio de Valladolid y luego insigne operario y promotor celosísimo 
de las Congregaciones de la Buena M uerte y Escuela de M aría. Al 
intimarse en España el decreto de destierro (1767) era Prefecto de estu­
dios superiores en el Colegio de Palencia. Después de muchos sufrimien­
tos murió en la travesía de Santander a La Coruña el 17 de mayo de 1767, 
con fama de santidad.

De su competencia como helenista, da testimonio su censura de la obra 
del magnífico traductor de la Biblia, José Miguel Petisco (1761), Opuscula 
Graeca ad usum Seminarii Villagarsiensí. El P. Luengo {Diario) pudo asis­
tir casualmente a las tristes circunstancias de su entierro, según narra el 
18 de mayo de 1767:

«Noche ha sido esta pasada y día este 18 de mucha fatiga y traba­
jo, de grande inquietud y confusión y de no pequeñas novedades. Como 
si no fuera bastante para tenemos en movimiento y agitación el dispo­
ner nuestras cosillas para la marcha, comparecer dos veces todos ante 
el tribunal del Sr. Alcalde para la filiación y pensión y otras mil imper­
tinencias que ocurrieron, ayudó a la turbación de esta noche el haber 
traído, a sepultar al Colegio [de los jesuitas], al P. Francisco Atela, muer­
to en una de las embarcaciones que están detenidas en esta concha [de 
La Coruña]. Sé que hubo sus dificultades sobre la Iglesia en que se le 
había de dar sepultura, y al cabo determinaron que se le trajese al Co­
legio. Ninguno de los Padres, sus compañeros en la embarcación, salió 
de ella para venir acompañando el cadáver, lo entregaron a unos mari­
neros que de oculto, casi del mismo modo que si fuese un perro, lo 
trajeron a nuestra Iglesia. En su entierro no nos permitió el señor Al­
calde sino que bajásemos unos 10 o 12, y éstos brevemente le rezaron 
el Oficio de sepultura. Era este Padre Prefecto de estudios mayores en 
el Colegio de Palencia, y en toda la ciudad era muy estimado de toda 
la gente más distinguida de ella, y merecía serlo por su piedad y virtud, 
por su celo y laboriosidad y por su singular doctrina y erudición. He 
aquí que ha muerto en la mar, en traje de malhechor y de reo, y que 
ha tenido un entierro más pobre y más humilde que el más infeliz de 
los que mueren en un Hospital. Espantosa e increíble mudanza de nues­
tras cosas».



Escribió:
1. Commentañum rerum suarum spiritualium. (Andrés Navarrete, quien 

biografió al P. Atela en su De Viris Illustribus, t. I, trae varios fragmentos 
de esta obra en las pp. 9, 13, 14, 16, 17, 19-22, 28-30, 33, 34, etc.).

A. Carta de edificación en la muerte del P. Fem ando Campuzano.— 
Falencia, 24 de Febrero de 1748. Pl.° en fol. (Arch Loyola., C. Necr., t. III).

B. Id. en la del P. Matías Abadiano.—Falencia, 8 de Junio de 1748. 
Pl.Q en fol. (Ibid.).

C. Id. en la del H. coadjutor Juan Salgueiro.—Falencia, 16 de Julio 
de 1748, Pl.'’ en fol. {Ibid.).

D. Id. en la del P. Juan Antonio Galdeano.—Pamplona y Febrero, 28 
de 1755, en fol., 2 hs. (Ibid., tomos IV y V).

E. Id. en la del P. Juan Prudencio de Eguino.—Pamplona, 22 de Marzo 
de 1755. PL®, en fol. (Ibid, tomos IV y V).

F. Tratado del modo que se ha de tener en enseñar las humanidades 
a los jóvenes. En 8.®.

G. Cursas Philosophicus ad mentem Eximii Doctoris tribus tomis 
distinctus. 3 tomos en 4.®

H. Compendio breve de las reglas de la Gramática Griega. En 8.®.
I. Colección de sermones morales y Pláticas a Monjas y Congregantes. 

En 4.2, 2 tomos.
J. Compendio de la Teología Mística, sacado de las obras de los PP- 

Godínez, Álvarez de Paz, Reguera y otros autores clásicos. En 8.°, 2 tomos.
K. Tratado de la discreción de espíritus, conforme a las reglas que 

sobre esta materia dejó escritas nuestro Santo R Ignacio. En 8.®. i
L. Traducción de las obras que corren con el nombre de San Dionisio Areo* 

pagita, acompañada de notas y varias aplicaciones prácticas. En 4.°, 2 tomos.
M. Colección de varias cartas sobre materias de espíritu. En fol.
N. Carta del P. Julián Fonseca^. Falencia, 5 de Marzo de 1763. (B- 

Hist., Jesuit, leg. 54) (Uriarte-Lecina, 1925, I, pp. 359-360).

[5] BALZÁTEGUI, M anuel\ Oñate (Guipúzcoa), 6.1.1715-1792. Jesuíta 
expulso, superior, provincial en el Reino de Nueva Granada y escritor.

’ El extrañamiento de 1767 sorprendió a Fonseca, estrecho colaborador del 
P. Idiáquez, en Villagarcía de Campos.

* Nuestra fuente principal es José D E L  R e y  F a j a r d o , 2006, pp. 119-124- 
A rs l  N. R .  et Q., 4. Catálogos de 1736 a 1763. U r i a r t e - L e c i n a , 1925, p. 416-



Al guipuzcoano Manuel Balzátegui, le tocó el amargo papel de ser 
provincial del Nuevo Reino de Granada (actuales Colombia y Venezuela) 
en el momento de la expulsión.

A los veinte años ingresó en la Compañía de Jesús, el 21 de febrero 
de 1735 en Tunja^. Realizó sus estudios de Filosofía y Teología en la 
Universidad Javeriana de Bogotá. Hacia 1745 debió concluir su carrera. 
De 1749 a 1752 se empleó como catedrático de Filosofía en la Javeriana®. 
En 1753 regentaba la cátedra de Sagrada Escritura. A partir de 1755 com­
parte el rectorado del colegio-seminario de San Bartolomé con la docen­
cia de la Teología escolástica’. En 1760 debió ser nombrado Secretario de 
la Provincia del Nuevo Reino®. En diciembre de 1763 había asumido el 
cargo de Provincial. El 1 de agosto de 1767 le fue intimada en Santafé 
de Bogotá la Pragmática-Sanción de Carlos III por la que expulsaba a los 
jesuítas de todos sus dominios. Desterrado a Italia residió en Gubbio*°, 
región destinada a los jesuitas del Nuevo Reino". Más tarde pasó a Roma

Q u e c e d o , 1952, pp. 287-288. José R e s t r e p o  P o s a d a , 1952, p. 100. P a c h e c o , 
1953, p. 26. José del R e y  F a j a r d o , 1995, pp. 77-80; 2002, pp. 58-65.

 ̂ El Catálogo de 1753 (fol., 305) pone como fecha de entrada el 21 de mar­
zo. Ingresó en la Compañía de Jesús en Tunja (ARSI. N. R. et Q., 4, fol. 251).

‘ Su inicio como Profesor de Filosofía lo deduce Del Rey Fajardo dei ma­
nuscrito Introductio in universam Aristotelis Philosophiam.

’ Restrepo, 1952, p. 100. Su rectorado se extiende de enero de 1755 a agos­
to de 1760. Catálogo Breve de 1756: «Rector San Bartolomé. Profesor Theologiae» 
(Arsi. N. R. et Q., 4, fol. 348).

® Nos consta que era en 1763 (ARSI. N. R. et Q., 4, fol. 349) y se deduce 
•iue su período comienza con el segundo provincialato del F. Domingo Scribani 
(1760-1763).

® A r s i . Congregationes Provinciales, t. 92, fol. 106.
Gubbio es una ciudad, bastante aislada, situada a unos 30 Km. al noreste de 

Penigia, que actualmente tiene unos 35.000 habitantes. Cuando el 28 de abril de 1631 
niuere el duque Francesco Maria della Rovere, el ducado de Gubbio pasa a depen- 

de los estados papales. En el período napoleónico la ciudad fue ocupada por las 
tropas de la República Cisalpina de los franceses y fue unida a la República Roma- 

y después al Reino de Italia. En 1814 vuelve de nuevo a la Iglesia hasta que el 
de septiembre de 1860 entran en la ciudad las fuerzas del general Cadorna, y 

Gubbio fue hecha parte de la provincia de Perugia, dentro del Reino de Italia.
“ El 1 de enero de 1774 Balzátegui vivía en Gubbio (Archivo de Monumenta 

Histórica Societatis Jesu. Armadio F-10). Relación individual de los Ex-Jesuitas muer- 
en las Once ñovincias de España e Indias desde la expulsión hasta el día 30 de junio 

^  1777. Por don Juan Antonio Archimbaud. Provincia de Santa Fee. N.“ 4294.



y en la ciudad eterna falleció el 25 de enero de 1792 (Luengo, Diario, 24, 
p. 310, día 11.6.1790). Fue tío del abuelo materno del historiador José 
Manuel Groot (Bogotá, 1800-1893), autor de una conocida Historia Ecle­
siástica y  Civil de Nueva Granada.

Antes del destierro había publicado Usos y  costumbres de esta Provin­
cia de el Nuevo Reyno y especialmente de este Colegio Mayor de Santa Fe 
(Santa Fe de Bogotá, 1765, pp. 125) y escrito varias cartas e informes, 
como provincial, y algunos tratados de filosofía y teología, como profesor. 
Por ejemplo, Logica universa iuxta Doctoris Eximii mentem elaborata o las 
Disputationes in Universam Aristotelis Physicam

D urante los 25 años de su destierro italiano redactó algunas cartas a 
sus amigos:

— Carta del P  Manuel Balzátegui al P. Felipe Salvador Gilij. 13 de ju­
nio de 1783 (Gilij, 1955, IV, pp. 125-127). Fue informador del Ensayo de 
Historia Americana del P. Salvador Gilij, en concreto del Capítulo II, 
las plantas silvestres diferentes de las nuestras», donde se muestra intere­
sado por la quina, cuyo estudio se puso de moda entre los botánicos ilus­
trados:

«¿Quién podría creer que en el clima frío de Santafé se encuentre 
igualmente aquel afamado febrífugo que se llama quina? Yo [Felipe Sal­
vador Gilij] sabía que la hay también en el Orinoco en la región en qû  
los misioneros capuchinos trabajan en favor del prójimo, y ya hablé áe 
esto en otro lugar [Gilij, Ensayo, t. I, lib. V, cap. IV]. Pero no habría 
creído nunca que en Tierra Firme se diera también en clima ,frío. D® 
esta noticia soy deudor reciente a dos sabios españoles, al primero de 
los cuales tuve como profesor en mis estudios teológicos en Santafé en 
el Nuevo Reino, y al cual por muchos motivos guardo eterna gratitud. 
Hablo del Padre Santiago Torres, muy conocido por su gran talento, 
quien me contó de viva voz el descubrimiento de la quina en Santafé. 
Para mayor abundamiento quise pedir también noticias por carta a otro

Recogidas en el Tomo IV de la serie titulada 24 obras filosóficas del periodo 
colonial, publicadas por la Universidad Javeriana de Bogotá, y su propósito inm®' 
diato consiste en facilitar a los interesados una muestra representativa de las ca­
racterísticas físicas y académicas de los textos filosóficos coloniales y de la diferen­
te calidad filosófica, científica y cultural que puede hallarse en ellos. La obra consta 
de cuatro tomos, cada uno de los cuales está recogido en un CDR.



no menos ilustre sabio, el Padre Manuel Balzátegui, de quien quedo muy 
agradecido. Y he aquí lo que él me contestó en carta de 13 de junio 
de 1783: Por lo que se refiere a la quina le diré individualmente lo que se 
me escribió de Santafé con fecha 15 de marzo de 1779: "Ha llegado aquí 
de Panamá un médico (no me dice el nombrey^ que dice haber descu­
bierto la cascarilla, que en otros términos se llama quina, en los montes 
de Facatativá y de Tena‘*. Él fue a informar a la Corte de Madrid, y le 
encargaron su cuidado con una pensión de mil escudos. Estos montes, es 
decir los que corren entre Tena y Facatativá en la parte desde la cual miran 
a la sabana de Santafé, son más bien fríos que calientes, mientras, por el 
contrario, son más cálidos que fríos del otro lado que mira a los valles de 
Tena. Y  son estos montes precisamente aquellos que se extienden de la 
posesión de Fute hasta la de Tena, como usted se acordará fácilmente”. 
¿Qué documento más preciso que éste puedo yo traer para confirmar no 
menos esto que estamos tratando, como para justificada alabanza de las 
sabias providencias con que España promueve infatigablemente las rique­
zas de Tierra Firme? Hasta aquí el citado Padre» (Gilij, Ensayo, I, lib. 
VI, Cap. II).

Después de la supresión de la Compañía (1773), Balzátegui continua­
ba desempeñando de hecho el provincialato, pues los antiguos misioneros 
^el Orinoco y Meta, en la que fue Provincia de Santa Fe, confiaban cie­
gamente en él, por su probada virtud, integridad y doctrina, y porque fue 
por muchos años su superior. Esto queda patente en la redacción de la 
Noticia de la vida del gallego Roque Lubián (Hervás, 2007, pp. 343-344), 
con motivo de la m uerte de este escritor y misionero, fallecido el 8 de 
niayo de 1781 en Gubbio, una clásica nota mortuoria que se escribía a la 
niuerte de cada miembro de la Compañía de Jesús.

El médico y naturalista panameño D. Sebastián José López Ruiz (1741- 
 ̂ 32), investigador de la canela y la quina. Pilar GARDETA SABATER, Sebastián 

López Ruiz. Sus escritos médicos y el ejercicio de la Medicina en el Virreinato 
^  Nueva Granada durante la segunda mitad del siglo XVIII, Málaga, Universidad 

Màlaga, 1996.
Pacatativa, municipio de Cundinamarca ubicado sobre la carretera Bogotá- 

. *®^a-Honda-Medellín, es la cuarta ciudad de Cundinamarca, capital de la pro- 
■̂ncia cundinamarquesa de Sabana de Occidente y forma parte del área metro­

politana de Bogotá.



Escribió:
1. Carta del P. Manuel Balzátegui al Virrey. Colegio Máximo, 31 de mayo 

de 1767^^
2. Carta Orden del padre Manuel Balzátegui, provincial de la Compañía 

de Jesús en Santafé, al hermano Leonardo Tristerer, encargado de la hacien­
da de Chamisera. Santafé, 1.® de agosto de 1767. (En las pp. 554-555 de 
la Hist. Eclesiast y  Civil de Nueva Granada... por José Manuel Groot. Tomo
I. Bogota... 1869; y en el t. II, de la 2.^ edic. [1890], p. XXVIII) (Uriarte- 
Lecina, 1925, I, p. 416).

3. Carta del P. Manuel Balzátegui al P. Felipe Salvador Gilij. 13 de ju­
nio de 1783 (Gilij, 1955, IV, pp. 125-127).

A  In Summula. 1749*®.
B. De Lógica Universa. 1749*’.
C. Disputationes in Vniversam Aristotelis physicam, Auditore D. Petro 

Maldonado, Subpraeceptore P  Emmanuele Balsategui, die X IX  mensis 
octobris anni Dni. MDCCL  *®.

Publicada por Pacheco, 1989, III, pp. 362-363. El original reposa en: ANB- 
Miscelánea, t. 89, fol. 848.

Q u e c e d o ,  1961, p. 860. Mss 192. «Ms. encuadernado en pergamino. Mide 
200 por 145 mm. De dorso 11. En éste: Balzategui ¡n Summula, ann. 1749. Pô  
hojas en blanco al principio y tres al final. Comprende 68 fols. enum. (...). Care­
ce de índice y la port, está rota. Divide el Tratado en disputaciones, secciones y 
números. Preceden al texto tres premoniciones (fols. 1-5). (...). Sigue la Introducilo 
in Universam Aristotelis Philosophiam in qua disputandi methodus declaratur (■■■)■ 
El Tratado es un curso perfecto de Lógica Formal (Dialéctica) o lógica parva». 
Del último tratado hablaremos en el punto siguiente. L e r t o r a ,  1995, pp. 204- 
209. R e d m o n d ,  1972, p. 15.

Q uecedo, 1952, pp. 287-288. Logica Vniversa iuxta Dris. Eximi mentef̂ l 
elaborata Auditore D. D. Petro Mdo. [MaldonadoJ subPraeceptore Paire Emmanuel^ 
Valsategui, die X  (anno Dni. 1749) mensis Decembris. «Ms. encuadernado en perga 
mino. Mide 210 por 155. De dorso 25. En éste: P. Balzategui in Logicam. Port, orlada 
a dos tintas. Todo el título dentro de un círculo. Comprende 128 fols., más 1 en b • 
Al final la dedicatoria a la gloria de Dios, de la Virgen y S. L u is  Gonzaga». 
manuscrito reposa en la Biblioteca del Instituto Caro y Cuervo de Yerbabue^ 
(M a RQUÍNEZ, 1987, p. 38). LERTORA, 1995, pp. 209-217. REDM OND, 1972, pp-15*1®- 

18 Quecedo, 1952, p. 288: «Ms. encuadernado en pergamino. Mide 200 po 
154. De dorso 15. En éste: P Balzategui in 1° Pica. Tractus. Port, orlada. Co^ 
prende 57 fols, enumerados, más 43 s. n. Muchos fols, perforados por la polilla



D. Tractatus De Principiis Extrinsecis, sive de Causis P  R. A. P Enm. 
Balzategui, Dig. Cathre. Magistrum, auditore Pedro Maldonado die mensis 
anno 1751

E. Tractatus de Meteoris P. R. A . P. Enm. Balzategui Dig. Philos. 
Cath. Prof. Auditore D. D. Petro Maldonado, die 10 Mensis lulii, anno Dni. 
175120.

F. In Metaphysicam. 175P^
G. De Animastica. 1752“ .

Capitales exornadas». Reposa en la Biblioteca del Instituto Caro y Cuervo 
de Yerbabuena, a la que fue donado por el doctor Rafael Martínez Bri- 
ceño (MarquÍNEZ, 1987, p. 38). Lertora, 1995, pp. 76-80. Redmond, 1972, 
p. 16.

” Quecedo, 1952, p. 288: «Ms. encuadernado en pergamino. Mide 200 por 
153 mm. De dorso 18. En éste: P. Balzategui de 5“ et 5° [borrado] Physica Tractibus. 
Comprende 57 fols. enumerados y 43 s. n. más 6 en bl. Lo dedica a San Luis 
Conzaga». Un manuscrito reposa en la biblioteca del Instituto Caro y Cuervo de 
Yerbabuena por donación del Dr. Rafael Martínez Briceño (M arquínez, 1987 
P- 38). L e rto ra , 1995, pp. 80-86. Redmond, 1972, p. 16.

^  Q u e c e d o ,  1952, p. 288: «Ms. encuadernado en Pergamino. Mide 153 por 
100 mm. De dorso 8. En éste: P. Balzategui De Tractatu..., 1751. Dos fols. de guarda.

la primera: Opusculum Metheorum del Mtro. Maldonado. Comprende 11 fols. 
^numerados y 32 s. n. más tres al fin en bl. Al fin, dedicatoria a la Virgen, Igna- 
*̂10. Luis Gonzaga, Stanislao». Un manuscrito se guarda en la Biblioteca del Ins­
oluto Caro y Cuervo de Yerbabuena por donación del doctor Rafael Martínez 
Briceño ( M a r q u í n e z ,  1987, p. 39). R e d m o n d ,  1972, p. 16.

Sign. 130 de la Biblioteca de la Universidad de Antioquia. Quecedo (1961), 
P- 859; «Ms. encuadernado en pergamino. Mide 221 por 150 mm. De dorso 20.

*1 este: Valsategui in Metaphysicam anno Domini 1751. TVes hojas de guarda al 
principio y una al fin. Comprende 100 folios». Dentro del texto hace referencia 

29 de octubre de 1752. Redmond, 1972, p. 16.
Sign. 129 de la Biblioteca de la Universidad de Antioquia. Dispves 

I isputationes] Scholasticae in tres Artis [Aristotelis] libros de anima. P. R. A . R 
'^anuele Balzategui, Soctis [Societatis] Ju. [Jesu] Do. Phylae. [Doctísimo Philoso- 

P *ae] Cathae [Cathedrae] ^o fe . Aulde [Auditore] Do. Bo. Do. Vicentio Gonzalez,
■ fi- R. M. Semiq. [Seminarique] Colle. [Collega] Coll [Collegii] Purp. [Purpurato] 

17 mensis Februarij: a. [anno] Dni. 1752. Q U E C E D O , 1961, pp. 858-859: «Ms. 
^ncuadernado en pergamino. Mide 221 por 116 mm. De dorso 8  En éste, borra- 
0 el título. Se puede leer la siguiente inscripción: Balsategui (¿?). De anima Arist. 

Anno Dni. 1752». El texto corre del fol. 2r al 76r. L e r t o r a ,  1995, pp. 217- 
R e d m o n d ,  1972, p. 16.



H. Tractatus Theologicus de divina Volúntate per R. R Emmanuelem 
Balsategui Soc. Jesu“ .

I. Memorial del P. Manuel Balzátegui. Santafé, 21 de enero de 1764^^
J. Carta del P. Manuel Balzátegui al Virrey. Santafé, 28 de enero de 1764 '̂-
K. Epistolario merideño. 1764-1767^^.
L. Carta del P. Manuel Balzátegui al Virrey. Santafé, 31 de mayo de 1767^^
M. Carta al P Jayme de Torres, Procurador General en la Corte por las 

Provincias del Nuevo Reyno y  Quito. Santafé, 22 de julio de 1767^.
N. Provincia Novi Regni Gramatensis, 21 de febrero de 1769^’.
Ñ. Noticia de la vida, virtudes y  trabajos del apostólico varón P. Roque 

Lubián que, después de 40 y  más años de misionero del Orinoco y Meta, 
murió en el destierro de Italia y  Gubbio, 8 de Mayo de 1781. En 4 ° , 18 hs. 
(Hervás, 2007, pp. 343-344).

[6] BARCO, Gabriel del. Bilbao (Vizcaya, obispado de Calahorra), 
17.IX.1694-Bolonia, 8.XII.1771. Jesuita expulso, catedrático de teología de 
la Universidad de Salamanca y escritor (Simón Rey, 1981, pp. 202-204).

Del informe que mandó al Consejo de Castilla, en 1754 al pedir al 
rey la jubilación en su cátedra, deducimos los siguientes datos: durante 14

^  José D EL R e y  F a j a r d o , 1999, II, pp. 251-252 B a l s a t e g u i , Tractatus 
Theologicus de divina Volúntate per R. P. Emmanuelem Balsategui Soc. Jesu- 
Disputatio 7®. De Existentia divinae Voluntatis ejusque appetitu innato. Y Termina: 
«Ergo operantur imperfecte, immo imperfectissime». Un quaderno en 4°, bien tra­
tado en pergamino, con 102 foxas.

”  ANB, Curas y Obispos, t. 36, fol. 315. En la Congregación se han 'elegido 
dos sujetos para que traigan de Europa misioneros; pide se informe al Rey sobre 
la necesidad de misioneros. Proveyolo la Real Audiencia, 21 de enero de 1764.

“  ANB, Miscelánea, t. 89, fol., 848. Pide al virrey informe sobre la n e c e s id a d  

de sujetos que tiene la Provincia y pueda el Procurador, elegido en la congrega­
ción, traerlos. El virrey M. de la Cerda manda hacer el informe.

^  En el Inventario de los Papeles del Archivo del Colegio San Francisco Javier 
de Mérida (AAM, Seminario, Caja, 1) se recoge un índice de las cartas del P 
Manuel Balzátegui, Provincial, al P. Manuel Collado, Rector. En total, 13 cartas. 
Puede verse el índice en d e l  R e y  F a j a r d o , La expulsión de los jesuitas de Vene­
zuela (1767-1768), San Cristóbal, 1990, pp. 127, 132, 133, 134.

^  ANB, Miscelánea, t. 89, fol., 712.
“  U r i a r t e -L e c i n a , 1925, I, p. 416: «En el Archivo Histórico Nacional áe 

Madrid».
”  Archivio Vescovile di Gubbio, Ordinazioni, b. 27/13.



años enseñó filosofía y teología en los colegios de los PP. jesuitas de Va­
lladolid y Salamanca. Más tarde, y durante dieciséis años, leyó cátedras 
de Prima y Vísperas de Teología pro Soc. Jesús, de la Universidad. No 
desconocía Salamanca, pues debía haber explicado antes en el Colegio del 
Espíritu Santo de esta ciudad, ya que el curso 1737-38 lo encontramos 
leyendo en S. Ambrosio de Valladolid sobre Penitenciad^ y como en 1739 
tomaba posesión de la de Vísperas de Salamanca, hemos de colocar ne­
cesariamente su magisterio en el colegio de jesuitas salmantino antes de 
la enseñanza en el de S. Ambrosio de Valladolid.

En Valladolid no llegó a ocupar más que la cátedra de Vísperas. De 
ella fue propuesto al rey por sus superiores para la de Vísperas de la 
Universidad de Salamanca en el citado 1739. Había vacado dicha cátedra 
por ascenso del P. Salvador Osorio (Hervás, 2007, pp. 420-422) a la de 
Prima. Después de 14 años de magisterio en ella, es promovido, el 13 de 
agosto de 1753, a la de Prima, que desempeñó tan sólo un curso entero.

El 1754 solicitó del rey la jubilación en su cátedra. Alegaba, entre otras 
razones, el haber trabajado mucho en la enseñanza y ser ya de 60 años 
de edad. Dados favorablemente por la Universidad los informes que el rey 
pedía (Madrid, 10 de julio de 1754) para dicho efecto, quedó jubilado por 
provisión real fechada en Buen Retiro el 4 de agosto de 1754. Ya jubila­
do, le vemos ejercer la Contaduría mayor de la Universidad el año 1755^^ 

El P Luengo {Diario) reseña su fallecimiento el 9 de diciembre de 1771 
el destierro boloñés y lo retrata como un gran teólogo, tanto en la 

cátedra como en el pùlpito:

«Una vida larga de 77 años, un ingenio profundo y penetrante, un 
tesón y constancia grande en el estudio con tanto deleite en las cosas 
teológicas, que jamás se distrajo a otras materias, le hicieron poseer la

Así se declara en el subtítulo de una obra suya manuscrita: Tract. Theologico- 
^^holastico-Moralis de Virtute poenitentiae Aucthore... in Vallisoletano D. Ambrosii 
Collegio Theologiae Professore et Vespertinae Cathedrae Moderatore, a die S. Lucae 
^^ni 1 7 3 7  usque ad perv. S. Joan. a. 1738. BUS, Ms. 1.133.

AUS., Libro de Claustros, 221. Año 1754, f. 54v. Estaba en posesión de los 
‘̂guientes grados mayores: maestro en Teología por Santo Tomás de Ávila, 9 de 

Octubre de 1738 (AUS., Libro, 813, f. 179); licenciado en Tfeología por Santa Bár- 
15 de diciembre de 1738 (AUS., Libro, 813, f. 176); y maestro incorporado,

16 de diciembre de 1738 (AUS., Libro, 813, f. 178).



vastísima Teología Escolástica y Moral, como otros pudieran una facul­
tad reducida a un pequeño libro, y juntándose a este dominio y franqueza 
en todas las materias teológicas una muy particular limpieza, perspicui­
dad y hermosura de lenguas y de expresión y un modo de decir grave, 
majestuoso y sosegado cuando hablaba en la Cátedra, aunque fuese ex­
plicando el punto más abstruso y delicado de toda la Teología, tenía 
suspenso y embelesado todo el numeroso concurso de maestros y discí­
pulos. Más de una vez fui yo mismo testigo de lo que acabo de decir, 
admirándome no poco de aquel profundo silencio con que oían todos al 
Maestro Barco, no siendo muy frecuente el hacerlo así cuando hablaban 
otros Maestros. [...] Entre nosotros gozaba el honor de ser mirado como 
el Maestro de toda la Provincia y de todos los maestros de ella».

Estaba tan ensimismado en los arcanos teológicos que era incapaz de 
atender a cualquier otro asunto mundano:

«Algunas veces se ha visto, aunque siempre con asombro, y en el 
P. Barco lo vemos repetido, juntarse en un mismo sujeto un talento sin­
gular, aun para las ciencias más graves y más profundas, con una casi 
entera incapacidad para todas las demás cosas, asuntos y negocios. En 
medio de tener el P. Barco, como dijimos, un ingenio tan sutil, tan agudo 
y tan sublime para todo lo que es Teología, era al mismo tiempo de un 
candor, de una simplicidad e inocencia propia de un niño de pocos años. 
Fuera de su Teología, de su oración y de los demás ejercicios de pie­
dad que se usan en la Religión, nada sabía de otras cosas y mucho 
menos de negocios humanos y de mundo. Según esto, es fácil de en­
tender, cuál sería la pureza de su corazón y la santidad e inocencia de 
su vida, y que su verdadero carácter, como antes dijimos, es el de un 
Teólogo consumado y de un hombre ¡nocente o de un ángel» (Luengo. 
Diario, V, día 9.12.1771).

Luengo narra las precarias condiciones de salud que tuvo en el des­
tierro, del que pudo librase en el acogedor convento de los agustinos cal­
zados, cuyo prior era fray Diego González (1732-1794), el paternal Delio- 
cantado por el poeta Juan Meléndez Valdés, pero el jesuita bilbaíno pre­
firió seguir a sus hermanos en el amargo exilio:



«Su avanzada edad de más de 70 años al tiempo de nuestro arresto 
en España y su delicada complexión determinaron fácilmente al Alcal­
de ejecutor en el Colegio de Salamanca a que dispensase al P. Barco de 
seguir a los demás en el destierro, y le depositó en el Convento de los 
PP. Agustinos Calzados de aquella ciudad, y aquellos Religiosos le reci­
bieron con mucho gusto en su casa, y aun uno de los PP. Maestros de 
ella tuvo la atención de dejar su cómoda celda para nuestro P. Barco. 
Pero éste, a pocos días que se vio separado de sus Hermanos, empezó 
a pedir que se le permitiese seguirlos y tanto suplicó e instó que, final­
mente, el Alcalde mayor le dio gusto, aunque con algún género de pro­
testa de que era contra su voluntad y parecer. Alcanzó todavía en 
Santander a los de la Provincia, que se habían reunido en aquella ciu­
dad, y con ellos se embarcó y, siguiendo la suerte común de todos, hizo 
el viaje al Estado de la Iglesia, vivió en Calvi de Córcega y desde allí vino 
con la Provincia a esta ciudad de Bolonia. ¡Qué impresión no harían en 
este delicado anciano los trabajos, miserias e incomodidades de tantos 
y tan atropellados viajes y las que se padecieron en Calvi y aun en este 
país [Bolonia], habiendo sido ellas sobradas para cansar la paciencia de 
los jóvenes más robustos. Todos tenían una muy particular compasión del 
miserable estado en que se hallaba y de lo mucho que padecía su vene­
rado Maestro, el P. Barco, y todos al mismo tiempo estaban grandemente 
edificados de su paciencia, de su conformidad y alegría en una situación 
tan miserable» (Luengo, Diario, V, día 9.12.1771).

Su muerte fue repentina y el entierro «decente»:

«Su muerte fue impensada y en la realidad repentina, sin haber 
dado lugar a cosa alguna, pues, aunque había estado algunos días in­
dispuesto, no se había aprendido peligro alguno de muerte. Pero las 
muertes repentinas en personas como el P. Barco no asustan ni causan 
terror alguno, antes estoy por decir que, en Su Reverencia, el morir 
repentinamente ha sido un particular beneficio del Señor, librándole de 
este modo de las molestias de una prolija enfermedad y de las congo­
jas de una violenta agonía, especialmente habiendo practicado ayer mis­
mo por la mañana la más importante diligencia para lograr una santa 
muerte. En efecto, o porque el mismo Padre presintiese alguna cosa su 
cercana muerte o porque su Ángel de guarda le sugiriese un pensamien-



to tan oportuno, ayer mismo por la mañana deseó hacer su Confesión 
General o, por mejor decir, repetir la que ya había hecho otras muchas 
veces, y así lo hizo purificándose más de este modo para lograr una 
santa y piadosa muerte, como debemos suponer que la ha logrado.

Se le ha hecho el oficio con la decencia acostumbrada en la Iglesia de 
nuestro Noviciado, pagando, como lo supongo, sus derechos a la Parroquia 
de Santa María Magdalena, adonde pertenece la casa del difunto. Toda la 
Provincia, por decirlo así, ha asistido al entierro y nosotros, como en Igle­
sia propia, lo hemos hecho todo, sin entrar para nada ni Sacerdotes secula­
res ni jesuitas italianos. Éstos se han portado bien en cuanto a ofrecer to­
das las cosas de la Iglesia y Sacristía, pero apenas se dejó ver ninguno de 
ellos en el oficio, no obstante que está tan reciente el ejemplo que les di­
mos nosotros, asistiendo a centenares al entierro de su P. Rector. Nació el 
P. Barco en la Villa de Bilbao, del Obispado de Calahorra, a 17 de sep­
tiembre del año 1694» (Luengo, Diaño, V, día 9.12.1771).

Escribió:
Conservamos de él numerosos manuscritos que pertenecieron, como 

otros tantos, a la biblioteca del Colegio de Jesuitas, y que después de la Prag­
mática de Carlos III pasaron, con la mayoría de los libros, a la Biblioteca de 
la Universidad de Salamanca. Escribió sobre diversas materias: filosofía, mo­
ral, teología escolástica, etc. Los mejores y más interesantes trabajos provie­
nen de su época de Salamanca. Como puede apreciarse, son estudios frag­
m entarios, parciales, de la teología. Cuestiones principalmente sutiles y 
discutidas: concurso de Dios, la ciencia de Dios, la predestinación, y la no 
menos famosa cuestión «de auxiliis». Era la característica de casi toda la teo­
logía del siglo XVIIL En la cuestión de la ciencia media y en la concordia 
entre la gracia eficaz y el libre albedrío adopta, como es natural, una postura 
netamente jesuítica, aunque la eficacia de la gracia la coloca no en el puro 
molinismo, sino en la «vocatione congrua» suareciana. La mayoría de estos 
manuscritos son sus explicaciones orales de cátedras cogidas por sus discípu­
los, de los que se hicieron diversos ejemplares (Simón Rey, 1981, p. 203).

I) Manuscritos filosóficos:

A. Disputationes praeviae sive Institutiones Dialecticae ad facilioren^ 
Philosophiae Rationalis captum praemissae atque breviter pro more contracta^' 
BUS, Ms. 1369, 282 f.



B. Disputationes in octo Aristotelis Physicorum, sive de physico auditu 
vel auscultatione, libros. BUS, Ms. 1370, 266 f.

C. Tenia Pars Disputationum in Physicam Particularem et Metaphysicam 
Aristotelis. BUS, Ms. 1133, 1 h., 87 f.

II) Tratados Morales.

D. Tract. Th. Scholastico-Moralis de Virtute Poenitentiae. Authore P. 
Gabriele del Barco S. J., in Vallisoletano D. Ambrosii Collegio... Theologiae 
Proffesore et vespertinae Cathedrae Moderatore, a die S. Lucae anni 1737 
usque ad pervigilium S. Joannis anni 1738. BUS, Ms. 1133, 1 1, 87 f., 21 
perg.

E. Tractatus Theologico-Scholasticus de peccatis. Auctore P. Gabriele del 
Barco in Salmantina Academia Vespertina pro Regali. Soc. Jesu. anno 1742. 
BUS, Ms. 1162, 154 f., 20 perg.; Ms. 1142, 1 f., 86 f., 21 perg.; Ms. 1160, 
138 f., 20 rust.; Ms. 1161, 102 f., 20 rust.

F. Tractatus Theologico-Moralis de justitia et jure, elaboratus a R. P. 
Gabriele del Barco, Soc. Jesu, Theologo et in Salmanticensi Academia S. 
Theologiae Professore clarissimo. Salmanticae, 1739. BUS, Ms. 1144, 14 f., 
225 pp., 21 perg.; Ms. 1145, 70 f., 21 perg.; Ms. 1149, 44 f., 87 pp., perg. 
(anno 1735).

III) Teologia Escolástica

G. Tractatus Theologicus de Concursu Dei in actum peccati. Authore P. 
Gabriele del Barco, Vesp. Cathedrae Moderatore, in hac alma Universitate 
Salmantina dictatus. I  Pars: Disp. I  ad IH anno 1744. BUS, Ms. 1121, 71

21 perg.; Ms. 1137, 1 f., 89 f., 21 perg.
H. Tr de concursu Dei ad actum et materiale peccatum, authore R. P. 
del Barco Vesp. Cath. Moderatore... in hac alma Univ. Salmantina

dictatus, anno 1745; II  pars. Disp. I  ad Vam. BUS, Ms. 1140, 1 f., 154 f., 
perg.; Ms. 1138, 68 f., 21 perg.
I- Tr. Th. de Scientia Dei in communi... aucthore R. P  Gabrielle del Barco 

''i Ambrosiano Soc. Jesu. Cottelo Vesp. Cath. Moderatore, anno 1737. BUS, 
1120, 97 f., 21 perg.; Ms. 1146, 83 f., 20 cartoncino; Ms. 1148, 94 f.,

20 cartoncino; Ms. 1147, 89 f., 20 cartoncino; Ms. 1119, 107 f., 21 perg.
J. 7>: Th. de Praedestinatione Sanctorum et impiorum reprobatione, anno 

^753. BUS, Ms. 1125, 99 f., 20 perg.; Ms. 1155, 83 f., 20 perg.; Ms. 1156, 
^2 f., 20 perg.; Ms. 1157, 98 f., 20 perg.; Ms. 1154, 228 f., 20 perg.



K. Tr. Th. de Incamatione Verbi Divini, dictatus a P. Gabriele del Barco 
in Salmanticensi Universitate pro Regali Spiritus Sancii Soc. Jesu Collegio 
Verpertinae cath. Moderatore, anno 1741, 2 partes. I  Pars: Disp. I  ad Vlam. 
BUS, Ms. 1128, 602 f., 21 perg.; Ms. 1149, 88 f., 20 rust.; Ms. 1130, 86 f., 
21 perg.; Ms. 1128, 602 f., 21 perg.; Ms. 1130, 86 f., 21 perg.; Ms. 1149, 
88 f., 20 rust.; Ms. 1130, 86 f., 21 perg.; Ms. 1149, 88 f., 20 rust.; Ms. 1132, 
123 f., 21 perg.; Ms. 1134, 1 f., 121 f., 21 perg.; Ms. 1135, 99 f., 20 rust.; 
Ms. 1136, 1 f., 90 f., 21 perg.; Ms. 1131, 88 f., 21 perg.; Ms. 1150, 108 t ,
20 rust.; Ms. 1127, 91 f., 21 perg.; Ms. 1150, 108 f., 20 rust.; Ms. 1151, 84 
f., 20 rust.; Ms. 1129, 107 f., 21 perg.

L. Traci. Th. de justificatione impii, aucthore R. P. Gabriele del Barca- 
Anno 1740: Ms. 1132, 123 f., 21 perg.; Ms. 1134, 1 h., 121 f., 21 perg.; 
Ms. 1135, 99 f., 20 rust.; Ms. 1136, 116 f., 2 perg.; Ms. 1152, 110 f., rust.; 
Ms. 1153, 225 pp. 20 rust.; Ms. 1154, 104 f.

LL. Traci, de Auxiliis Diviniae Gratiae vel de Divina Gratia Auxiliante: Ms. 
1124, 83 f., 21 perg.; Ms. 1159, 112 f., 20 rust.; Ms. 622, 152 f., 20 rust.

M. Tr. Th. de gratia actuali et auxiliante efficaci ejusque concordia cum 
libero hominis arbitrio, anno 1747: BUS, Ms. 655, 180 f., 21 cartoncino; Ms. 
1158, 600 f., 20 rust.; Ms. 1122, 109 f.

N. Tr. Th. gratiam physice praedeterminantem directe refellens et indirecte 
gratiam efficacem in vocatione congrua stabiliens: BUS, Ms. 1123, 101 f-
21 perg.; Ms. 653, 184 f., 20 cartoncino.

O. Tractatus Theologicus de Venerabili ac ter Augusto Eucharistiae Sa­
cramento: BUS, Ms. 1141, 76 f., 21 perg.

[7] BAZTERRICA, Francisco Javier de. Ataun (Guipúzcoa), 4.I?^.1726' 
San Sebastián (Guipúzcoa, obispado de Pamplona), 23.III.1806. Jesuita 
expulso, misionero, ayudante del P. Cardaveraz y escritor (Uriarte-Lecina. 
1925, I, p. 450).

Entró en la Provincia de Castilla el 7 de junio de 1745. Según Uriarte- 
Lecina, hizo los votos de coadjutor espiritual formado el 15 de agosto de 
1762, aunque en las matrículas redactadas a raíz del destierro de 1767, 
aparece como «sacerdote» en el Colegio de Azcoitia.

Fue varón manso, humilde y estimado de todos. Antes del primer exilio 
a Italia (1767), fue compañero, en las misiones de lengua vascongada, del 
P. Agustín Cardaveraz.

Vuelto de Italia el 1798, se libró de los destierros sucesivos de 1801 y 1802 
por el estado de su salud. Murió en San Sebastián el 23 de marzo de 1806-



Escribió:
A. Uriarte-Lecina reseñan algunas cartas, como la dirigida al H. Juan 

de Iturrioz^^ desde O ñate el 13 de Agosto de 1760 {A. Hist. N.), o la 
«Carta a la Sra. D.® María Josefa de Iturri (Bolonia, 26 de Marzo de 1789), 
con noticias de su tío, ei P. Joaquín de Iturri y Otalora»^^.

[8] BEOVIDE, José de. Z arauz (G uipúzcoa), 3 .II.1731-Zarauz,
5.X.1801. Jesuita expulso, filólogo, escritor y colaborador de Hervás.

Entró en la Provincia de Castilla el 17 de junio de 1750, e hizo la 
profesión de cuatro votos el 24 de abril de 1768 en Italia, adonde había 
sido desterrado con todos los demás jesuitas de España el año anterior. 
Antes había enseñado gramática en la residencia de Azcoitia, y filosofía 
en el Colegio de Burgos, donde era ministro al tiempo de la expulsión. 
Vuelto a España el año 1798, murió en Zarauz, su pueblo natal, el 5 de 
octubre de 1801. Se distinguió siempre por su carácter dulce, juicioso, y 
por su sólida piedad.

Escribió:
1. Carta al P. Hervás (Bolonia y Abril 28 de 1784). En la Idea delV 

Universo del mismo P. Hervás (XVII, p. 171), y en su Catálogo de las leti­
cias (1800, V, 218) leemos: «Escribí [Hervás] al señor Don Josef Beovide, 
jesuita, elocuente en la lengua vascuence, para que observase el Diccio­
nario céltico de Leibnitz, y que me dijese si en este diccionario hallaba pa­
labras vascongadas. El dicho señor Beovide me dio prontamente la siguien­
te respuesta que publiqué en el citado tom o [Catalogo delle lingue 
^onosciute, Cesena, 1785, p. 171], y es del tenor siguiente: «Bolonia, 23 de 
^bril de 1784. No he encontrado en el «Diccionario céltico» de Leibnitz sino 
^os palabras vascongadas; y  estas son «arth», que en céltico significa oso; y  
’'trippa»  ̂ que en cético significa las entrañas y los intestinos. En vascuence el 
oso se llama «arza», y  los intestinos se llaman «tripeá». He aquí, añadí en 
dicho tomo, después de la respuesta de Beovide, una prueba incontrasta­
ble de la diversidad de las lenguas cantábrica (o vascuence) y la cética».

Cuando la expulsión de 1767 era coadjutor en el colegio de Villagarcía de 
Campos.

^ Cuando la expulsión de 1767 era sacerdote en el colegio de san Ignacio de
Valladolid.



2. Carta [a D. José Antonio de Echave] anunciando la muerte del P. 
Idiáquez y su voluntad de ser enterrado al lado del R Calatayud (Bolonia y 
Septiembre 5 de 1790). En las pp. 548-549 de la Vida del célebre Misionero 
E Pedro Calatayud. Por el P. Cecilio Gómez Rodeles..., Madrid, 1882, en 4.°.

A. Varios apuntamientos sobre la lengua bascongada. Los envió al P. 
Hervás, y éste los aprovechó en su Idea dell’ Universo..., sobre todo en el 
t. XVII, pp. 219-230 (Uriarte-Lecina, 1925, I, p. 461).

[91 CARDAVERAZ, Agustín H ernani (G uipúzcoa, España),
28.XII.1703-Castel San Giovanni (Bolonia, Italia), 18.X.1770. Jesuita ex­
pulso, misionero popular y escritor.

El prim er biógrafo de Cardaveraz fue su director espiritual, Pedro 
Calatayud (Hervás, 2007, pp. 158-164), quien escribió un compendio de 
su vida en el que asegura «no haber tratado persona de más sublime es­
píritu que la de Cardaveraz, cuyas virtudes morales y teologales, a su pa­
recer, eran heroicas» (Hervás, 2007, p. 168). Desde entonces todos los 
biógrafos no han podido evitar el tono hagiográfico al tratar a este emi­
nente jesuita vascólogo. El P. Julián Fonseca escribió un Compendio de la 
vida del P. Cardaveraz, «por encargo del célebre P Francisco Javier de 
Idiáquez» (El Compendio original consta de dos partes: su vida y sus vir­
tudes, pero el libro publicado sólo abarca la primera parte, su vida), del 
que se sirvió su contemporáneo y jesuita Juan Andrés Navarrete para re­
dactar el décimo de los ex jesuitas biografiados en su De viris illustribus 
(voi. I, Bolonia 1793), fuente fundamental de Hervás^^

"  La bibliografía sobre Cardaveraz es bastante extensa. L u e n g o , Diario, IV 
(1770), p. 138; Biografías II, pp. 55-64 (ms. en AHL); J .  d e  F o n s e c a , 1770, en 
Archivo Histórico de Loyola (resumen, Madrid, 1862); J .  A N D R É S  N a v a R R E T E , 
1793, I , pp. 166-218; Eusko Bibliographia, San Sebastián, 1970-1980, vol. I I ,  pP' 
230-232, vol. IX, pp. 105s.; C. SO M M ER V O G EL, 1890, I I ,  cois. 729-732; J .  E. DE 
U r i a r t e , 1912; J .  E. U r i a r t e  y L. M. l e c i n a , 1925, I I ,  pp. 98-107; A . P é r e z  
G O Y E N A , 1947, vols. I I I - I V ;  G .  G O N Z Á L E Z  PIN TA D O , 1947; L. ViLLA SA N TE, 1961- 
pp. 141-146; I . T e l l e c h e a , 1971b, pp. 287-295; I .  I p a r r a g u i r r e , 1972, pp. 75- 
102; L. P o l g á R , 1983, vol. 3/1, pp. 456s; M. Ruiz J u r a d o , «Cardaveraz, A g u s tín  
de», en DHCI, 2001, pp. 650-651; L. H e r v á s  y  P a n d u r o , 2007, pp. 167-171- 
A. A s t o r g a n o , 2010.

La biografía de Fonseca fue editada un siglo después: «Compendio d e  
vida del P. Agustín Cardaveraz de la Compañía de Jesús». Por el P. Julián de



Lo cierto es que el 7 de mayo de 1772 el R Luengo {Diario) anota 
que el R Julián Fonseca ya había redactado una biografía sobre Cardaveraz 
en la que se incluían ciertas especies milagreras y profecías (como la de 
la próxima muerte del papa Clemente XIV), que irritaban a las cortes de 
Roma y Madrid:

«Escriben de Roma, y no en una sola carta, una cosa que nos ha 
desagradado mucho, y en la realidad nos puede hacer mucho daño. No 
es menos que asegurar, aunque yo no lo tengo por cierto del todo, que 
ha llegado a los oídos del Papa que corre por Bolonia una revelación, es­
parcida por los jesuitas, de que Su Santidad morirá este año, o absoluta­
mente o a lo menos en caso de que quiera hacer alguna cosa de momen­
to contra la Compañía. [...]. La especie no puede ser más maligna ni más 
a propósito para exacerbar el ánimo del Papa contra los jesuitas y acabar 
de determinarle a descargar sobre ellos un terrible golpe. [...]. Pero pue­
de tener un ligero fundamento en una expresión de un compendio de [la] 
vida del P. Agustín de Cardaveraz, escrito por el P. Julián Fonseca, que 
ha andado con alguna franqueza entre nosotros. Por esto no se puede 
alabar el que se haya puesto aquella expresión en aquel escrito, o el que 
éste no se haya guardado con más cautela, especialmente que siendo tan­
tos no es posible que todos tengan la prudencia y juicio conveniente».

Con no poca admiración, el vascófilo Hervás narra los años anterio­
res al ingreso de Cardaveraz en ia Compañía:

«Nació de noble e ilustre familia descendiente de Navarra, estudió 
la latinidad y, siendo de 13 años, la Virgen Santísima María, con apari­
ción sensible, le favoreció e inspiró entrar en la Compañía de Jesús, en 
la que hasta el 20 de agosto de 1721 no consiguió la licencia paterna

Fonseca, de la misma Compañía. Lo escribió en el destierro por encargo del P. 
Francisco Javier de Idiáquez, Madrid, Imprenta de Tejado, 1862. Hay 2 manus­
critos originales (un cuaderno manuscrito y un libro manuscrito regalado por las 
Madres Carmelitas Descalzas del Convento de Sta. Ana y Sta. Teresa de Jesús de 
San Sebastián), una copia manuscrita del libro que conservan las monjas Agusti­
nas del Convento de Astigarraga y 9 ejemplares impresos del año 1862. AHL, 
Escñtos, Caja 29/1.



de entrar. La Santísima Virgen favoreció al niño Cardaveraz por haber 
hecho, en honor suyo, al Señor voto de perpetua virginidad, y desde el 
momento en que hizo este voto empezó a crecer en virtud y en gracia. 
Ayunaba todos los viernes y sábados de cada semana, y en ésta, a lo 
más una vez, recibía el Sacramento Eucaristico. Estudió la filosofía en 
Pamplona y la jurisprudencia en Valladolid, en donde, por director de 
su conciencia, tuvo al espiritual jesuita Francisco Alvarado».

Tellechea ha publicado el relato autobiográfico de la infancia del pa­
dre Agustín de Cardaveraz (Tellechea, 1971b). Era hijo del hemaniarra don 
Sebastián de Cardaveraz; en cambio su madre, doña María Manuela de 
Elorriaga, era natural de San Sebastián y en esta ciudad contrajeron ma­
trimonio en 1699 y vivieron los primeros años de su matrimonio. Por ra­
zones de su profesión de escribano, don Sebastián hubo de trasladarse a 
Hernani, donde además poseía un mayorazgo y la casa solar de su fami­
lia, y allí nacieron Agustín, Diego Manuel y Joaquina Antonia. En 1713 
volvió de nuevo la familia Cardaveraz a San Sebastián, donde el cabeza 
de familia iba a desempeñar el cargo de escribano real y de número del 
cabildo y ayuntamiento donostiarra. Antes y después del periodo herna- 
niarra, nacieron varios hermanos de Agustín en San Sebastián.

Fue en esta ciudad donde Agustín se inició en latines y humanidades 
en el colegio de la Compañía durante tres años, hasta que en 1717 pasó 
a Pamplona a proseguir sus estudios, igualmente en el colegio de la Com­
pañía. Enviado por su padre a Valladolid en 1720 para estudiar Leyes, 
cambió de rumbo, no sin una extraordinaria resistencia de su padre, to­
mando el hábito en la Compañía el 20 de agosto de 1721. Elevado ya 
desde su noviciado a alturas místicas singulares, redactó, en 1723, para su 
Padre Espiritual la citada breve autobiografía de su primera edad, a par­
tir de los ocho años (1712)^®.

Esta década (1712-1723) fue ajetreada y trascendental en la vida de 
Cardaveraz. Gravita sobre él el buen ejemplo y la piedad de su madre y 
recibe el influjo de sus maestros jesuitas. En realidad es un solitario que 
comienza a navegar por rutas espirituales desconocidas para él. Su vida es 
sincera y simple, y no llega a contaminarse con las turbulencias de la ado­
lescencia. Ansia comulgar; se recoge en la librería de su padre y lee con

“  AHL, Papeles del P. Cardaveraz. Tellechea (1971b).



fruición la Biblia y en otros libros devotos; hace penitencia ocultamente. 
Como una pincelada sabrosa que nos recuerda su condición humana y vas­
ca, aparece fugazmente su afición desmedida a la pelota que le hacía lle­
gar tarde a su casa a las horas de comer, ganándose severas reprensiones:

«Siendo como de once años, tenía grande afición a la pelota; y por 
esta causa y por no perder el tiempo del estudio, algunas cuantas veces 
solía jugar al mediodía y llegaba tarde a la hora de comer; y, aunque me 
advirtieron en casa, no hice aprecio de eso ni me enmendé de ello; y 
como viniese un día a la misma hora fue tanta la seriedad con que me re­
prendió una señora tía mía que, conociendo lo mal que hasta entonces 
hice en no obedecer, hice propósito de no jugar más, como lo cumplí, 
porque no jugué después sino en tiempos oportunos, y eso en raras veces. 
Con esto di en recogerme en la librería de casa, porque todo mi gusto 
era leer libros devotos, y tenía especial reverencia y devoción a la Biblia 
Sacra, y gastaba mucho tiempo en ellos» (Tellechea, 1971b, p. 291).

A los 13 ó 14 años se siente fuertemente inclinado a la oración. Su 
soledad interior se acentuaba, porque no abría a nadie su espíritu. Se iba 
despegando del mundo y brotaba el deseo de ingresar en la Compañía. 
Mas guardaba su inclinación en el mayor secreto, pensando que nunca le 
admitirían por su flaca complexión. Rondaba mucho el colegio jesuítico y 
pasaba largas horas en su capilla. Un día de San Andrés, llevado de un 
fuerte impulso interior, hizo voto de castidad. Para ayudarse a cumplirlo 
se ciño un cilicio a sus carnes hasta que lo abandonó al verse descubierto 
por una hermana. Visitaba asiduamente las iglesias, rezaba el Rosario 
entero y acrecía su devoción a la Virgen.

Hasta que un día fue objeto de una gracia extraordinaria. La narra con 
detalle. Tenía catorce años; fue en la iglesia de los padres dominicos, en 
San Telmo. Se hallaba solo ante una «devotísima y muy venerada imagen 
de Nuestra Señora». Es la famosa Virgen Negra, actualmente en el tem ­
plo dominico de Corias. Recibió una ilustración interior singular y tuvo una 
'fisión. El resultado más tangible fue su firme decisión de entrar en la 
Compañía. Para ponerla en práctica tuvo que esperar algunos años: con- 
S'gna la fecha con exactitud: «Tomé la ropa de la Compañía de Jesús en el 
Colegio de nuestro Padre San Ignacio de Valladolid a 20 de agosto, día del 
glorioso padre San Bernardo». La ruda oposición de su padre llegó a ex­



tremos increíbles. En otro lugar dirá Cardaveraz que «se puso como loco»; 
no quería ver a sus hijos en su presencia, llegaría a desheredar a Agustín y 
en un acto de fuerza lo arrancaría de su morada jesuítica: «Sacáronme a 
libertad el 19 de junio». Pero Agustín retornaría a la Compañía y en ella 
moriría muchos años más tarde (Tellechea 1971b, pp. 287-95).

E n resumen, después de estudiar en los colegios jesuitas de San 
Sebastián y Pamplona, cursó leyes (1720-1721) en la Universidad de Va­
lladolid. Ingresó el 20 de agosto de 1721 en el noviciado de Villagarcía 
de Campos (Valladolid) e hizo la filosofía (1723-1726) en Palencia, la teo­
logía (1726-1730) en el colegio San Ambrosio de Valladolid, donde fue 
ordenado de sacerdote el 26 de diciembre de 1729, y la tercera probación 
(1730-1731) en el colegio San Ignacio de la misma ciudad.

Enseñó gramática en el colegio San Andrés de Bilbao (1731-1734), y 
filosofía en el de la Anunciada de Pamplona (1734-1735), juntando en 
ambos sitios la docencia con el ministerio pastoral. Su salud se resintió y, 
tras un tiempo de recuperación en Hernani (verano de 1735) por consejo 
médico, se le envió a la residencia de Azcoitia (Guipúzcoa), donde pasó 
un año de terribles desamparos interiores, que repercutieron en su que­
brantada salud. En 1736, lo destinaron a Loyola, donde hizo los últimos 
votos el 2 de febrero de 1739 y permaneció (menos el periodo 1739-1741) 
hasta la expulsión de la Compañía (1767), los primeros casi veinte años, 
dando misiones por las poblaciones del País Vasco, y sus últimos doce años 
(1755-1767) centrado en escribir y dar ejercicios espirituales.

No cesó de promover la devoción al Corazón de Jesús entre el pue­
blo y con su correspondencia epistolar con Bernardo Francisco de Hoyos 
(1711-1735), Juan de Loyola (1686-1762) y Pedro de Calatayud (1689- 
1773), en especial, su director espiritual. En las misiones, predicaba, so­
bre todo, las verdades eternas y arrastraba con su celo, que se mostraba 
irreprimible sobre todo en el acto de contrición público. Los pueblos que­
daban transformados, renovada la frecuencia de los sacramentos y pacifi' 
cadas las discordias. Como fruto, y para encauzar la perseverancia, solía 
dejar fundadas cofradías del Sagrado Corazón de Jesús, con un reglamento 
particular, en que los fieles se comprometían a ciertas prácticas cristianas 
y a actos concretos de devoción.

Desde 1755, se intensificaron sus padecimientos físicos con fuertes 
dolores de cabeza y reumas agudos. Retirado en Loyola, daba ejercicios 
espirituales, siendo prácticamente el fundador de su amplia Casa de Ejer­



cicios, y atendía a las confesiones y dirección espiritual. A veces se sentía 
invadido de amarguras, tedio y repugnancias interiores, alternadas de re­
pente con luz, paz y gozos inefables.

Aceptó sereno el golpe de la expulsión, afrontando, débil y enflaque­
cido, las duras condiciones del exilio. El 3 de abril de 1767, salió con sus 
hermanos de Loyola y, tras pasar veintisiete días de prisión en San 
Sebastián y ochenta y uno de viaje por mar, arriba a Calvi (Córcega), sin 
alojamiento ni víveres, el 18 julio, donde permaneció durante un año, hasta 
que dicha isla pasó a ser propiedad de Francia, por lo que se vio obliga­
do a em prender otro  viaje hacia los Estados Pontificios. Al llegar a 
Génova, en septiembre de 1768, y permitírseles entrar, llevaron a Carda- 
veraz para ser curado en la casa de la Compañía. En todo este tiempo, 
animaba a todos a confiar en Dios. Finalmente, vía Pisa y Florencia, lle­
gó a su último destino, Castel San Giovanni, en el Boloñés. Enterrado 
inicialmente en la cripta de la parroquia, el 20 de febrero de 1794 los 
restos del P. Cardaveraz fueron trasladados desde dicha cripta al altar de 
San Francisco Javier, al lado del Evangelio de dicha parroquial. En mayo 
de 1908 viajaron desde Bolonia al Santuario de Loyola, donde perm ane­
cen, junto con muchos de sus escritos.

Hervás resume los tres años vividos en el destierro: «Coronó su apos­
tolado viniendo a Córcega y a los Estados Eclesiásticos, en que vivió 
muerto al mundo y vivo solamente a Dios. Pasó alegre y gozoso a los eter­
nos reposos a 28 de octubre 1770 en la aldea llamada San Juan [Castel S. 
Giovanni], de la diócesis de Bolonia, y está sepultado en su iglesia cole­
gial en urna cerrada con dos llaves, de las que una se dio al arcipreste de 
la dicha iglesia y la otra, enviada a Bolonia, se entregó a Lorenzo Uriarte 
[Hervás, 2007, pp. 555-556; Astorgano, 2008b], provincial entonces de los 
jesuitas de la que fue provincia de Castilla». Luengo dice que «en su ca­
dáver se tomó la precaución de enterrarle con caja y en particular sitio». 
Lo define como «misionero celosísimo en las provincias de Cantabria y 
de una virtud muy singular» (Luengo, XXVII. Año 1793, pp. 457-463).

Las cartas y cuentas de conciencia autógrafas de Cardaveraz, conser- 
''adas en Loyola, son importantes para la historia de la mística. Por ellas, 
^  conocen, de primera mano, las muchas gracias celestiales recibidas desde 
9^e entró en la Compañía, así como su estrecha relación con los princi­
pales promotores de la devoción al Corazón de Jesús en la España de la 
primera mitad del siglo XVIII.



Conoció al P. Juan de Loyoia en el noviciado cuando éste era socio del 
maestro de novicios. Ya desde entonces, Cardaveraz se sentía movido a de­
voción al Corazón de Jesús y, de modo más especial, durante sus estudios 
de teología en Valladolid, cuando el P. Loyoia le puso en contacto con Pe­
dro Calatayud, entonces profesor de Sagrada Escritura, para que le consul­
tara sobre su espíritu. Cardaveraz influiría en la dedicación del P. Calatayud 
a las misiones populares y en sus actividades en favor de la devoción al Sa­
grado Corazón. Juan de Loyoia le confió (desde 1726) al novicio Hoyos, para 
que lo guiara en los favores extraordinarios que recibía en la oración y, des­
de 1728, él mismo se dirigía espiritualmente con Cardaveraz.

Desde primero de teología, empezó a celebrar en privado la fiesta del 
Sagrado Corazón, probablemente por el conocimiento tenido entonces de 
las revelaciones de Paray-le-Monial (Francia), a través del libro de Joseph 
de Gallifet (1663-1749), De cultu Sacratissimi Coráis..., publicado ese año 
en Roma (1726). En la espiritualidad de Cardaveraz, tuvo gran relieve el 
sentimiento del pecado como ofensa a la misericordia divina, que, con 
particular fuerza infusa, le inflamaba de celo por la gloria de Dios en su 
apostolado y le impulsaba a ofrecer su propia vida como acto victimal.

Se le considera, cronológicamente, el primer apóstol del Corazón de 
Jesús en España, según la línea de culto iniciada por Santa Margarita 
María de Alacoque (1647-1690), unos sesenta años antes. Su sermón del 
Sagrado Corazón en Bilbao (11 de junio de 1733) fue el primero predica­
do en España sobre este tema. Su intensa vida mística le confirmó siem­
pre en la vocación apostólica.

Como valoración de sus contem poráneos valga la que dejó escrita 
Hervás:

«El jesuita Cardaveraz era una de aquellas personas santas que pare­
ce haber escogido el Señor para difundir sus gracias. La inocencia de su 
vida fue singularísima, pues, en toda ésta, no perdió la gracia bautismal 
según el juicio de sus directores, entre los que el apostólico varón Pedro 
Calatayud lo fue por 40 años. Cardaveraz fue de pureza angélica, invenci­
ble tanto en su paciencia y mortificación como insensible en sus graves en­
fermedades y trabajos de celo y caridad ardentísima por la salvación de los 
prójimos: siempre afable y siempre humilde. Desde su niñez recibió singu­
lares favores celestiales, que le fueron continuos por toda su vida. Después 
que los superiores le concedieron emplearse en el ministerio evangélico-



toda su vida fue meditación, lección, o escritura de cosas sagradas y minis­
terio apostólico, en que mereció ser llamado/1/7Óíío/ de Cantabria. En las 
misiones evangélicas se empleó hasta que su salud se lo permitió, y des­
pués se retiró a Loyola, en donde se ocupó dando, a toda clase de perso­
nas, los ejercicios espirituales de San Ignacio» (Hervás, 2007, p. 168).

La obra literaria de Cardaveraz está íntimamente ligada a su activi­
dad misionera entre los vascos, pues, «consagrado a los ministerios apos­
tólicos en Cantabria, en el idioma de ésta, llamado comúnmente bascuence, 
escribió muchas obras espirituales, de las que algunas se publicaron en 
Pamplona», según Hervás (2007, p. 168), quien reseña siete obras («de las 
que tengo noticia y que pongo con título en lengua española»), conclu­
yendo que «imprimió otros opúsculos devotos y escribió en vascuence la 
yida de S. Ignacio de Loyola, la cual, aprobada para la impresión, quedó 
el 1767 depositada en la Secretaría de! Supremo Consejo de Navarra».

En Loyola {Escritos de jesuitas del siglo XVIII, cajas 30-32), se conser- 
'̂ an, además de sus obras en castellano, las otras que compuso en euskera, 
lo que le dio un puesto de relevancia en la historia de esta lengua. Escri­
bió sobre las reglas gramaticales del vascuence y, ante todo, devocionarios 
y hagiografías (sobre Isidro Labrador y su esposa, Luis Gonzaga y 
Estanislao Kostka), así como obras de espiritualidad, muy divulgadas, como 
los Ejercicios ignacianos con sus consideraciones y afectos, manuales de 
adoctrinamiento {Catecismo cristiano del jesuita Gaspar Astete, traducido en 
Vascuence) y de las prácticas cotidianas del cristiano, y para aprender y 
ayudar a bien morir {Método de ayudar a bien morir), y sobre el sacrificio 
de la Misa y la Sagrada Comunión. Como seguidor del P. Larramendi, tuvo 

mérito de introducir el uso sistemático del euskera en sus «predicaciones 
de pluma», contribuyendo sobremanera a su difusión y revaloración, a 
pesar de que algunos puristas le achacan el ser poco depurado, porque 
no desdeñaba el uso de voces románicas en sus trabajos.

Eso no quiere decir que no surgiesen discrepancias entre ambos. Al 
final de la vida de Larramendi, éste censura un librito de piedad escrito 

euskera por el P Cardaveraz. Curiosamente la crítica de Larramendi 
se ceba más en el fondo que en la forma, esto es, en el contenido del li­
bro más que en la expresión lingüística. El santo P. Cardaveraz había pre­
tendido hacer una sencilla obra espiritual, recopilando materiales de di- 
''ersas obras. Larramendi, enemigo de las historias fabulosas, se muestra



riguroso y exigente en punto a afirmaciones teológicas y quiere limpiar la 
obra de cuanto no sea rigurosamente verdadero, atacando ias «bobáticas» 
devociones. La réplica de Cardaveraz es la de un santo y no faltan en ella 
reconvenciones a la actitud de Larramendi (1990, p. 19).

Entre la producción eusquérica del jesuita guipuzcoano Agustín de 
Cardaveraz, toda ella penetrada del sentido de servicio a la piedad del 
pueblo, son conocidos sus libros sobre los Ejercicios de San Ignacio, su 
Manual para ayudar a bien morir, sus Novenas al Sagrado Corazón, San 
Ignacio y  San Francisco Javier, su Manual para oír Misa y  comulgar, etc. 
(V illasante, 1961, pp. 141-143). En 1761 publicaba en Pam plona su 
Euskeraren berrí onac, reeditado en la Colección Auspoa, núm ero 37 
(1961). También se debe a su pluma una obrita de devoción, cuya prime­
ra edición apareció en Pamplona en 1763, siendo reeditada frecuentemente 
con posterioridad. El título de esa primera edición registrada por J. Vinson 
(1891, pp. 218-219), dice: Jesús Maña ta Joseren devocíoa edo iru persona 
divino oríen eguiazco amorioa.

En el archivo jesuítico de Loyola (Estante 10, plúteo 1, Sección 2, Serie
2, n.® 8) se encuentran documentos interesantes relacionados con esta obra 
y debidos a las plumas de Larramendi y de Cardaveraz. Nos ayudan a 
conocer mejor lo que fue el renacimiento de la literatura eusquérica im­
pulsado por Larramendi, las dificultades que tuvo que vencer y la perso­
nalidad de sus protagonistas. Los ha editado Tellechea y los consideramos 
importantes para conocer el trasfondo de la historia de la literatura vasca 
en el siglo XVIII (Larramendi, 1990).

En un primer documento, Cardaveraz da una breve noticia sobre su 
libro: Se trata de una obrita de piedad, que sustancialmente es t r a d u c c ió n  

o casi traducción de obritas castellanas de piedad o de textos de autores 
reconocidos como el P Ribadeneira, Comelio a Lapide, el P. Vieira, Suárez. 
etc. Esta condición del libro podría ahorrar meticulosidad en la censura, 
aunque Cardaveraz reclama que nada se perdone en orden a la más orto­
doxa fe y moral. En cambio, en punto a perfección en su versión eusquérica. 
se contenta con que su obra sea inteligible (Larramendi, 1990, p. 294).

En el segundo documento, Cardaveraz pide paciencia a los censores, 
ponderando la dificultad de la traducción y el esfuerzo puesto en ello, por 
razón de la incuria en que se ha hallado el euskera escrito. Se reafirma en 
su deseo de corrección de fondo y en el claro propósito pastoral y espin* 
tual que le empuja en su trabajo: el provecho de las almas. Sus leyes fun*



damentales son la sencillez, la repetición, los sinónimos; todo persiguien­
do la inteligencia de su obra por parte del pueblo sencillo, teniendo en 
cuenta que ningún uso existía del vascuence en esos puntos: «Alguna vez 
se ha de romper por esta dificultad y que los pobres bascongados sin le­
tras vayan entrando en estas materias» (Larramendi, 1990, pp. 294-295).

La obrita vino a manos de Larramendi a efectos de censura. Basta repasar 
las páginas de Cardaveraz en el Euskeraren berri Onac (1761) para comprobar 
toda la admiración y respeto que sentía por el gran Maestro Larramendi^’. 
Contra lo que podía esperarse, el sabio hemaniarra dedicará breves párrafos a 
las cuestiones lingüísticas y someterá a censura implacable las ¡deas piadosas 
del librito del hermano de hábito. Aconseja brevemente a Cardaveraz en pun­
tos de ortografía, de construcción, y del aire o alma del vascuence.

En cambio dedicará páginas enteras a cribar sin piedad los conceptos 
imprecisos y las leyendas fabulosas del librito de Cardaveraz, particular- 
niente en los capítulos referentes a los milagros que atribuye a la Santa 
Cruz y a la devoción del Calvario, y en lo que se refiere al culto a San 
José. El santo y piadoso Cardaveraz, inspirado en obras teológicas y con 
la mira puesta en la edificación del pueblo, no tiene excesivo interés en 
apurar demasiado el riguroso sentido de sus palabras: siempre rezuman 
piedad, aunque extienda un tanto el ámbito de lo milagroso o recoja tra­
diciones piadosas sin excesivo rigor histórico. Por otra parte, en pleno auge 
de la devoción josefista, Cardaveraz escribe bellas páginas inflamadas, 
donde la piedad pone lo que callan lo sobrios textos evangélicos, siguien­
do en ello ia tradición de un Gerson, Santa Teresa, M adre Agreda y has- 

las afirmaciones teológicas de más peso de un Suárez. Larramendi, 
niente más racionalista y menos piadosa que la de Cardaveraz, exige, sin 
consideración, rigor en las palabras, seriedad en las afirmaciones históri­
cas y teológicas, y con estilo desenvuelto deja caer una y otra vez juicios 
severos y ásperos sobre su discípulo y admirador: «Mal dicho, es falso, 
devociones mal fundadas», etc. (Larramendi, 1990, pp. 295-296),

A la débil salud y quebrantada cabeza de Cardaveraz vino a exigírsele 
la inesperada fatiga de tener que responder a la exigente censura de 
Larramendi. En su respuesta apreciamos el respeto que hacia el filólogo

” Cardaveraz cita muchas veces y elogiosamente la obra de Larramendi a 
Í3vor del estudio y uso del euskera. Manuel de L a r r a m e n d i , Escritos breves, San 
Sebastián, 1990, Ed. de J. I. Tellechea Idígoras, p. 295



hem aniarra sentía Cardaveraz y hasta la condición humilde y sumisa de 
su alma. Razona las observaciones lingüísticas recibidas de Larramendi, 
al que considera la máxima autoridad filológica en el euskera («vuestra 
reverencia sólo y no hay más»), pero reprochándole, al mismo tiempo, el 
escribir y componer poco en dicha lengua («Vuestra reverencia, que ha 
escrito, a la maravilla, tantos libros sobre el bascuence y del bascuence, 
ni uno ha escrito en bascuence»). Concluye con este interesante párrafo:

«Pido perdón y tengo voluntad de enmendarme. Mas no prometo 
el acierto, por falta de conocimiento práctico y, a lo menos, actual ad­
vertencia. Son muy pocos los que con rigor saben el bascuence según 
toda su extensión en nombres, verbos y la rarísima armonía de sus 
conjugaciones; ni soy de estos pocos y, acaso, será V. Rev. sólo y no hay 
más. Si con reñirme más y más de gana pudiera V. Rev. infundirme o 
meterme en esta mala y dolorida cabeza parte de su noticia y conoci­
miento de todo el bascuence, me haría un favor inestimable. ¡Válgame 
Dios por Maestro! Ya preguntaré algunas dudas sobre los artículos con 
varios nombres. V. Rev., que ha escrito a la maravilla y tantos libros 
sobre el bascuence y del bascuence, ni uno ha escrito en bascuence. 
¡Ojalá hubiera escrito muchos y muchos sermones y aun más doctrina! 
Nos hubiera hecho a todos otro favor mayor y nos hubiera enseñado 
prácticamente a hablar, escribir, etc.» (Larramendi, 1990, p. 296).

En algunos casos acepta la corrección, en otros menciona las fuentes, 
dignas de respeto, en que se ha inspirado; en no pocos sostendrá lal final 
su propio juicio. La lectura de la réplica, o mejor exposición, de Carda- 
veraz nos permite seguir el debate ideológico de ambos jesuitas, a veces 
centrado en meros temas de piedad y algunas veces remontado a altas 
sutilezas escolásticas. Hay que confesar que, si a veces Cardaveraz acepta 
las correcciones y modifica ligeramente su texto, en la mayoría de los casos 
sostiene sus afirmaciones, razonándolas y apoyándolas en la autoridad de 
los autores que invoca. En algún caso llama seriamente la atención de 
Larramendi por la poca atención con que trata el texto evangélico. 
suma, en materias teológicas Cardaveraz, con respeto y dulzura, seguirá 
sosteniendo muchos de sus puntos de vista (Larramendi, 1990, p. 297).

Mas, sobre los debates lingüísticos o teológicos, los textos nos dejan 
entrever la personahdad diversa de los dos jesuitas: si Larramendi posee una



mente con más vigor, Cardaveraz goza de un corazón que rezuma piedad. 
Si el primero es impulsivo, tajante, acaso de poco tacto con las personas, el 
segundo aparece como un alma fina y delicada, poco pagado de sí mismo, 
indiferente a su pundonor o a llevar razón, y mucho más preocupado de 
hacer el bien y edificar. El párrafo final con que se cierra su respuesta vale 
por un autorretrato espiritual de Cardaveraz y fue quizá una de las más 
nobles y finas lecciones que recibió Larramendi en su vida. Dice así:

«Bien puede V. R. pedir perdón a los santos que cito y sobre todo 
a S. Josef: Yo ruego al santo [San José] le perdone todo. Y por el San­
to ruego a V. R. que, si per possibile, etc., alguno se anima a escribir en 
nuestro dichoso bascuence, no trate V. R. a quien bien quiere como me 
trata a mí, porque, en vez de alentarle, le aterrará y le retraerá del tra­
bajo, que es bien grande, e impedirá el bien de las almas. Hay otros 
modos de enseñar al que no sabe: el espíritu de Jesucristo es de mode­
ración y dulzura, y sin ésta, tarde, mal o nunca, se tendrá el espíritu de 
Jesús, que dice: Discite a me guia mitis sum et humilis corde. Los muchos 
y grandes defectos de mi trabajo se pueden remediar; ya que V. Rev. es 
más Maestro, tanto más suave debe ser, según el Apóstol, Vos qui 
spirituales estis, hujus modi instruite in spiritu lenitatis. Gal. 6. Después de 
tantas razones y autoridades de santos tan convincentes de casi todo lo 
que dije, si con todo y sobre todas ellas gustase V. Rev. borrar !o que 
quisiere o que yo lo borre, lo haré con gusto por dársele; pues, como yo 
logre ei fin de sacar algún bien de las almas, nada se me da que sea por 
este camino u otro, por este medio u otro» (Larramendi, 1990, p. 298).

El P. Pintado elogia en su extensa biografía de Cardaveraz la humil­
dad, el poco apego a su juicio y la disposición para recibir consejo del 
Jesuíta hemaniarra, y se refiere concretamente al punto de la publicación 
de sus obras. Menciona el lance de un libro de devoción en euskera:

«Entre las obras que dio a luz había compuesto con mucho traba­
jo una muy de su devoción y ya la había remitido, con las aprobaciones 
necesarias, a un Padre encargado de publicarla. Hubo quien impidió que 
el libro se imprimiese y con frases de gran sentimiento se lo comunica­
ron al autor. El P. Agustín, con la humildad de siempre, contestó que 
él no buscaba sino 5a gloria de Dios y el hacer la divina voluntad; que



a todo lo demás se consideraba como muerto, y por tanto no le hacían 
mella los motivos de sentimiento que se le indicaban» (González Pin­
tado, 1947, p. 640; Larramendi, 1990, pp. 298-299).

¿Se tratará de esta obra, o de alguna otra? ¿Será Larramendi el que 
impidió su publicación? Lo cierto es que la obra apareció en 1764. El li­
bro tuvo nuevas reediciones, sobre todo en el siglo XIX. La misma biblio­
teca de Loyoia guarda ejemplares de 1766, 1801, 1816, 1824, 1855. Con 
todo, los documentos publicados por Tellechea nos revelan los reparos 
puestos por Larramendi, así como el gran espíritu de Cardaveraz, coinci­
dente con lo que señala su biógrafo, el P. Julián Fonseca.

Pocos años después, en enero  de 1766, fallecía en Loyoia el P- 
Larramendi. El santo Cardaveraz, el autor del Manual para bien morir y 
el devoto del patrono de la buena muerte San José, asistirían en e! trance 
supremo a Larramendi juntamente con el rector, P M endizábaP.

El halo de santidad que rodeó la vida de Cardaveraz lo ligó a ciertas 
supersticiones y «profecías» inmediatamente, alguna bastante imprudente 
y esparcida cuando el ambiente antíjesuítico preparaba la supresión de la 
Compañía en 1772, como la anteriormente citada por el P. Luengo, sobre 
el próximo fallecimiento del papa Ganganelli (Diario, día 7.5.1772).

Escribió^^:
Anón, y  Seudón.
1.° N. 67—Aita San Ignacioren. [No es anón.]
2.® N. 68.—Aita San José... Novena. '
3.° NN. 543, 544.—Cristauaren eguneroco.
4.° N. 838.—Escu-liburua.
5 ® N. 959.—Guisonaren acabuco. [No es anón.]
6.® N. 1.082.—^Jesu Cristo Gure Jaunaren.
7.® N. 1.210.—Loyola-co Aita San Inazioren. [No es anón.]
8.® N. 1.430.—Novenarioa San José gloriosoarena.

^  Según l a  descripción del P. Arana, el cuarto de Larramendi se e n c o n t r a b a  

en un ángulo: una de sus ventanas se abría hacia Azpeitia y otra, hacia Oñaz- 
daba al cuarto del P. Cardaveraz (Manuel de L a r r a m e n d i , 1990, p. 299).

Sólo indicamos las obras más importantes. Para una mayor y completa infor­
mación vid U r ia r t e -L e c in a , 1925, II, pp. 98-107; Hervás, 2007, pp. 168-169-



9.° NN. 1.652-1.654.—Práctica de vida nueva"“ .
10.® N. 5.662.—Jesucristo Geure Yaunaren.
11.® N. 5.912, nota.—Justuen izpillu argia. [No es anón.].
12.'’ N. 6.052.—Tratado de la retòrica.
13.® N. 6.186.—Ama Virgiñaren Errosario.
14.° N. 6.187.—^Amorezco ta... Jesucristoren.
15.® N. 6.398.—Doloretaco Ama Virgiñaren

1. a). Christavaren vicitza edo orretarako vide erraza bere ambi pausoa- 
quin / Jesussen Compañiaco Missionero Aita Geronimo Dutariren libruchotic 
aieraa; Agustín de Cardaberaz, trad. — Iruñean [Pamplona], Anchuelaren 
echean, 1744. — 238 pp.; 12 .̂ [Vida del cristiano, adaptación de J. Dutari]. 
AHL, Escritos, caja 31/1.

1. b). Christauaren bicitza, edo bicitza berria eguiteco videa, bere amabi 
pausoaquin Jesusen Compañiaco Misionero Aita Geronimo Dutari-ren 
¡ibruchoric ateraa: beste devocio, edo egercicio batzutquin: Gucia euskeraz 
animen provechuraco confessore Jaun, Juangoicaoaren ministro celosoai, 
Jesusen Compañiaco aita Agustín Cardaveraz esqueñtcen, ta dedicatcendie. 
Behardan bezala. — Iruñeco [Pamplona]: Libruguille, Antonio Castillaren 
echean, 1760. — 389 pp. ; 8^ (10 cm).

Algunos afirman que existe otra edición de 1790, en 12.®, de la mis­
ma imprenta. Así, Pérez Goyena, IV, 1754, citando a Vinson, 746, men­
ciona una edición de esta misma obra, fechada hacia 1790, que resulta 
improbable por estar vigente la prohibición del conde de Aranda de edi­
tar libros en vascuence.

1. c). Cristavaren Bicitza ... Tolosan... 1850. AHL, Escritos, caja 30/6.
Descrit. en Anón, y  Seudon., n. 545. (En este tomo no hay más que 

Cristavaren Bicitza).
1. d). Cristavaren Bicitza, edo bicitza... ta dedicatzen die. Beardan bezala. 

Tolosan. Mendizabalen alargunaren moldizteguian 1854 garren urtean. En 
12.®; 348 pp. -I- 4 de índices. Reproduce la de 1760.

También hay edición en 8.®, de 213 pp. + 2 de índ. con el mismo t\~ 
tulo y pie de imprenta.

Atribución dudosa: «Práctica de vida nueva y distribución de las horas y 
espíritu de las obras de un exercitante Padre de familias y demás seculares. Dada

por un devoto sacerdote». Impreso en VaUadolid, el año 1753. Cardaveraz 
(•)• Hay 9 cuadernillos impresos. AHL, Escritos, caja 32/6.



2. a) [«Ejercicios con sus consideraciones y afectos»]. Aita S. Ignacio 
Loyolacoaren Egercicioac beren Considerado, ta Afectoaquin. Jaungoicoaren 
Ministro, ta Confessore Jaun celosoai, Anim en provechuraco, Jesús-en 
Compañiaco Aita Agustin Cardaveraz-ec esqueiñtcen, ta dedicatcen-dieztenac. 
Behardan bezala. Iruñeco Libruguille Antonio Castilla-ren eciiean. En 8.̂ *: 
347 pp. +  1 de índice (sin año, pero 1761). AHL, Escritos, caja 31/2.

C ontiene adem ás «G ure azqueneco fiñ-aren  gañean. Endechac, 
edo Adiac», en las pp. 343-347. Emp.: «Pensa ezazu ondo cein dan zure 
fiña...».

2. b). Aita San Ignacio Loyolacoaren Exercicioac bere Considerado, ta 
Afectoaquin. Jaungoicoaren Ministro, eta Confesore Jaun celosoai, Animén 
pro vechuraco, Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverazec esqueiñtcen. 
ta dedicatcen diztenac. Bear dan bezala. Tolosan: Liburuguille Don Fran­
cisco de la Lama-rén Echean. 1790. En 12.®; 348 pp.

2. c). Aita San Ignacioren Egercicioen gañean Afectoac, beren Egemplo. 
ta Dotrinaquin: edo Egercicioen lien  Partea: Jaincoaren Ministro celosai 
Jesusen Compañaco Aita Agustin Cardaveraz-ec esqueiñtcen, ta dedicatcen- 
diena. 1761. Urtean. Bear dan bezala. Iruñean: Libruguille Antonio Castilla- 
ren Echean. En 8.®, 392 pp. + 4 de índice y erratas. Según Itúrbide (2007. 
p. 411) «contiene además: Ondo iltcen icasteco ta ondo iltcen laguntceco 
egercicioac. pp. 213-392». AHL, Escritos, caja 30/5.

2. d). Aita San Ignacioren Egercicioen gañean Afectoac, beren Egemplo- 
eta Doctriñaquin: edo Egercicioen bigarren Partea Jaincoaren M inistro  
celosoai; Jesusen compañiaco Aita Agustin Cardaberazec esqueintcen, ta 
dedicatcen diena. Bear dan becela 1824 Urtean. Tolosan: Liburuguille D. 
Francisco de la Lamaren echean. En 8.®; 284 pp. -I- 2 de índice.

2. e) Aita San Ignacioren Ejercicioen gañean Afectoac, beren ejemplo- 
eta dotriñaquin; edo Ejercicioen bigarren Partea. Jaincoaren Ministro celosoai: 
Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaberazec esqueintzen, ta dedicatzen 
diena. Bear dan becela. Tolosan: Mendizabalen aiargunaren moldeteguian. 
1848 garren urtean. En 8.®; 266 pp. + 12 de índice. (Dicen que hay dos 
edics. de este año en Tolosa).

2. f. Aita San Ignacioren Ejercicioen gañean Afectoac, beren ejemplo, eta 
dotriñaquin: edo Ejercicioen bigarren Partea. Jaincoaren ministro celosoai- 
Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaberasec esqueintsen, ta dedicatzen 
diena. Bear dan becela. Tolosan: Mendizabalen aiargunaren M o ld is te g u ia n -  

1865 garren urtean. En 8.®; 266 ps. -I- 2 de índices.



2. g).A iía San Ignacioren Egercicioen III garren Partea. Iniñean. Libru- 
guille Antonio Castilla-ren echean, 1761. En 8.° (de que dicen hay también 
segunda edición de 1765, en la misma imprenta; y tercera en Tolosa, de 1790, 
en casa de Don Francisco de la Lama). AHL, Escritos, caja 32/7.

2. h). Aita San Ignacioren Egercicioen gañean, orien lav asteetaco 
Meditado labvrrac, edo Egercicioen lavgarren Partea. Jesusen Compañiaco 
Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco emana. 1761. en urtean. Bear 
dan bezala. Iruñean: Libruguille Antonio Castilla-ren Echean. En 8.°; 120 
pp. + 6 de prels. e índice.

2. i). Aita  San Ignacioren Egercicioen gañean, orien lav asteetaco 
Meditado labvrrac, edo Egercicioen lavgarren Partea. Jesusen Compañiaco 
Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco emana. 1765. en urtean. 8ear 
dan bezala. Iruñean; Libruguille Antonio Castilla-ren echean. En 8.°; 120 
PP- + 6 de prels. e indie.

2. j). Aita San Ignacioren Egercicioen gañean, orien lau asteetaco 
Meditado laburrac, edo Egercicioen lau-garren Partea. Jesusen Compañiaco 
Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco emanac. Bear becela: Tolosan: 
Liburuguille D. Ingnacio de la Lama-rén Echean [1866]. En 8.°; 126 pp. 
AHL, Escritos, caja 30/8.

2. k). Liburu ederra. Aita Cardaveraz Jesuitac egina, Lapurdico Euscarar 
itzulia. Bayonan, Andre Lamaignère Alhargunaren moldizteguian. 1856. A H L , 
Escritos, caja 31/9. [Al fin: «Bayonne.—Impr. de veuve Lamaignère, Rué 
Pont-Mayou, 39». En 16.“; VII -I- 282 -I- 11 pp. -I- 2 de prels. Ti^aducción 
de! Capitán Duvoisin). Este libro, de bello estilo, es un extracto del pri- 
fner tomo de los ejercicios explanados por el Padre Cardaberaz, refundi­
do en su dialecto por algún sacerdote vasco-francés y añadido con otras 
devociones...» (Ignacio A r a n a ,  Vidas de algunos claros varones guipuzcoanos 
de la Compañía de Jesús. Tolosa, 1870, p. 338).

2. 1). Aita San Ignacioren bederatzi-urrena Jesus-en Lagundiko edo 
^ompahiaco Aita Agustin Cardaberaz-ec animen oneraco ipiñiak. AHL, 
Escritos, caja 32/7. Cuadernillo impreso. Hay un ejemplar del año 1854 y 
otro de 1889.

2. m). Loyola-co Aita San Inazio-ren beratziurrena, Jesus-en Compañía-
A. Agustin Cardaberaz-ec euskeraz egiña. Novena del Patriarca San Ig- 

•iacio, compuesto en vascuence por el P. Agustín de Cardaveraz de la 
Compañía de Jesús; traducida al castellano y añadida con una breve noti­
cia del Santo y su casa nativa, por el P. J. I. de A. de la misma Compa­



ñía. Azpeitia, 1885. Cuadernillo impreso. Hay 5 ejemplares de 1885. AHL, 
Escritos, caja 32/5.

3. a). Euskeraren Berri onac: eta ondo escribitceco, ondo iracurteco, ta 
ondo itzeguiteco Erregelac: Cura Jaun ta Escola Maisu celosoai Jesus-en 
Compañiaco Aita Agustín Cardaberacec esqueiñtcen, ta dedicatcen dieztenac. 
1761. Urtean. Bear dan bezala. Iruñean Libruguille Antonio Castilla-ren 
echean. En 12.®; 63 pp. [Las buenas nuevas del vascuence y  sus reglas para 
bien escribir], AHL, Escritos, caja 30/3.

3. b). Euskeraren Berri onac... ta dedicatcen dieztenac. 1898. Urtean. 
Bear dan bezala. Tolosan Libruguille Eusebio Lopez-en echean. [Al pie de 
la pág. 63]: «Tolosan: Eusebio Lopez-en Moldistegian, 1898 garren Urteco 
Ustaillaren bederatsigarren egunean» [Y alfin \. «-Iturrisan, Eusebio Lopez 
Liburuguillearen Echean, 1899 garren Hurteco Gauonetan amaitu zan. En
8.»; 90 pp. Reimpr. De Eduardo Spencer Dodgson. No son cosa diversa 
de esta obrilla el «Método para leer y escribir bien el bascuence», ni el 
«Tratado de la Retórica bascongada», Pamplona, 1761 (de que suponen 
existir un solo ejemplar en la Biblioteca de Mr. Burgaud des Maréts).

4. a). Ondo iltcen icasteco, eta ondo iltcen laguntceco Egercicioac. Ondo 
ili nai dutenai, eta ondo iltcen lagundu nai duten Jaincoaren Ministroainac. 
Jesús en Compañiaco Aita Agustin Cardaberaz ec esquentcen dieztenac. 1762. 
Urtean. Bear dan bezala. Iruñean. Libruguilie Antonio Castilla-ren Echean. 
En 12°.; 102 pp. -I- 4 s. n. de prels., índice y errratas. [Ejercicios para bien 
morir]. AHL, Escritos, caja 30/5 (3 ejemplares).

4. b). Ondo iltcen icasteco, ... dieztenac. 1765. Urtean. Bigarren aldian. 
Bear dan bezala. Iruñean: Libruguille Antonio Castilla-ren Echean. En
12.®; 110 pp. -I- 8 de prels., etc.

4. c). Ondo iltcen icasteco,... diztenac 1787. Urtean. Beardan bezala. 
Tolosan: Libruguille Don Francisco de la Lama-ren Echean. En 8.®; 
pp. + 8 de prels., etc. AHL, Escritos, caja 30/5.

4. d). Ondo iltcen icasteco,... diztenac. 1816 Urtean. Beardan bezala- 
Tolosan: Libruguille Don Francisco de la Lama-ren Echean. En 8.®; 
pp. -I- 8 de prels., etc.

4. e). Oruio iltcen icasteco,... diztenac. Tolosan: Mendizabalen a la r g u n a r e n  

moldizteguian. 1851 garren urtean. En 8.°; V -i- 103 pp. -H 4 de prels. e índice.
5. a) Jesús, Maria, ta Joseren Devocioa. Edo iru Persona Divino cien 

eguiazco amorioa. Lurrean icusizan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
Jaincoaren Familiaric Sagraduenari: Jesús, Maria, ta Joseri Animen Devocio-



raco, Jesusen Compañiaco Aila Agustin Cardaberazec, bere biotz guztiarequin 
esqueñtcen ta Consagratcen diena. 1763. garren urtean. Bear bezala. Iruñean: 
Libruguille Martin Josef Radaren Echean [1764]. En 12.®; 236 pp. +  10 
de prels., etc. AHL, Escritos, caja 30/3.

5. b). Jesus, Maria, eta Joseren Devocioa. Edo iru Persona Divino oien 
eguiazco Amorioa. Lurrean icusi zan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
Jaincoaren Familiaric Sagraduenari: Jesus, Maria, eta Joseri Animen devocio- 
faco, Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaberaz-ec, bere biotz gustiarequin 
esqueiñtcen eta consagratcen diena. Bear bezala. Iruñean: M artin Joseph 
Radaren Moldizteguian. 1766. garren urtean. En 12.°; 230 pp. +  4 de indice.

5. c). Jesus, Maria... Tolosa, Francisco de la Lama, 1784. En 12.®
5. d). Jesus, Maria, ta Joseren Devocioa. Edo iru Persona Divino oyen 

eguiazco Amorioa. Lurrean icusi zan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
Mncoaren Familiaric Sagraduenari. Jesus, Maria eta Joseri Animen devocio- 
faco, Jesusen Compñiaco Aita Agustin Cardaverazec bere viotz guztiarequin 
esqueñtcen ta consagratcen diena. Bear becela: Tolosan: Libruguille D. Fran­
cisco de la Lamaren Eichean, 1816. Urtean. En 12.°; 237 pp.

5. e). Jesus, Maria, ta Joseren Devocioa, Edo iru Persona Divino oien 
eguiazco Amorioa. Lurrean icusizan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
laincoaren Familiaric Sagraduenari: Jesus, Maria, eta Joseri Animen devocio- 
'’oco, Jesús-en Compañiaco Aita Agustin Cardaberazec, bere viotz guztiarequin 
esqueiñtcen, ta consagratcen diena. Bear Bezala. Tolosan: Liburuguille Fran­
cisco de la Lama-ren Echean, 1784. Urtean. En \2.°; 233 pp. +  3 de índice.

5. f). Idem... Tolosan, 1790. En 12“; 159 (por 239) pp.
5. g). Idem... Tolosan, Franc, de la Lama, 1801. En 12.°, 159 (por 

234) p p .

5. h). Jesus, Maria, eta Joseren Devocioa, edo iru persona divino oien 
eguiazco Amorioa. Lurren icusi zan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
Jaincoaren Familiaric Sagraduenari: Jesus, Maria, eta Joseri animen devocio- 
^oco, Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverazec, bere viotz guciarequin 
esqueiñtcen, eta consagratcen diena. Bear becela: Tolosan: liburuguille D. 
francisco de la Lama-ren Echean. 1824 Urtean. En 24.^; 227 pp., según 
parece, pues estaba muy enredado el ejemplar que examinó Uriarte. AHL, 
Escritos, caja 32/3.

5. i) Jesus, Maria, eta Joseren Devocioa, edo iru Persona Divino oien 
eguiazco Amorioa. Lurren icusi zan ceruco Trinidaderic ederrenari, edo 
^(^incoaren Familiaric Sagraduenari. Jesus, Maria, eta Joseri animen devocio-



raco, Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverazec, bere viotz gucieraquin 
esqueiñtcen, eta consagratcen diena. Pamplonaco Obispo Jaunaren baimena- 
requin. Tolosan: Mendizabalen alargunaren Echean. 1855 Urtean. En 12.®.
188 pp. + 2 de indice.

5. j). Jesus, Maria, ta Joseren Devociñoco Libruchoric atararico devocino 
batzuc: Jesusen Compañiaco Aita Agustín Cardaberaz-ec Bizcaico Cristiñau 
devotoai euren arimen oneraco ofrecietan deutsenac. 1764. en urtean. Bear 
dan leguez. Iruñean: Antonio Castillaren Echean. En 24.*; 176 pp.

5. k). Doloretaco Am a Virgiñaren Novena. A ita Agustin Cardaveraz 
Jesusen Compañiacoac ipiñia. Tolosan: Fedro Gumichagaren moldizteguian. 
1858 garren urtean. En 8.®; 9 hs., s. n. Impreso anteriormente en las pp. 
91-108 de 5.-. AHL, Escritos, caja 32/4 (2 ejemplares).

5.1). Doleretaco... Compañiacoac ipiñia. Obispo Jaunarin baimenarequin.
Tolosan: Mendizabalen alargunaren moldizteguian 1855 garren urtean. 

En 16.°; 16 pp.
5. m). Doloretaco Am a Virgiñaren Novena Aita Agustin Cardaverazec 

Jesusen Compañiacoac ipiñia. Obispo Jaunaren baimenarequin. Tolosan: 
Eusebio Lopez-en moldizteguian 1890, garren urtean. En 12.®; 16 pp. AHL- 
Escritos, caja 32/4 (3 ejemplares).

6. [«El espejo luminoso de los justos»] Justuen Ispillu argia Santuen 
Erretrato bicia: Santucho gazte biren, S. Luis ta S. Estanislaoren Miragarrizco 
bicitzaren Berrion laburrac: eta Santucho gozo bien Bederatziumenac: Gazteen 
probechurraco Jesusen Compañiaco A. Agustin Cardaberazec ematen dituenac. 
1764. en urtean. Bear dan bezala. Iruñeco. Antonio Castillaren echean. En 
24.®; 159 pp. -I- 3 de índice. No existe edición anónima con el título Justuen 
izyillu argia..., como puede verse en Anón, y Seudón., n. 5.912.

7. a). [«Los santos marido y mujer, San Isidro y Santa María»] Señar 
Emazte Santuac. Necazari ezcondu, ta beste guciac, lurrean ceruco bicitza 
eguiteco Ispillu eder biciac: S. Isidro Achurlari, ta bere Emazte Santa Mariaren 
Bicitza, Virtuteac, eta Milagroac. Valmedianoco Marquesa Andre, Doña Mana 
Micaela Idiáquez, Xavier, ta Loyola chitez Ilustreari, eta onen Escu Ongui' 
lleetatic gure Necazariai beren Salvacioraco Jesusen Compañiaco Aita Agustín 
Cardaberaz-ec emanac. 1766. en Urtean. Bear Bezala. Iruñean, Libruguille 
Antonio Castilla-ren Echean. En 8.®; 141 pp. -I- 8 de prels., etc. Tiene los 
retratos de San Isidro y Santa María. AHL, Escritos, caja 30/7.

7. b). Señar Emazte Santuac... ceruco bicitza... San Isidro... Mariaren 
bicitza, birtuteac eta milagroac... Idiáquez, Javier, ta Loyola chitez ilustreari'



eta onen escu onguilleeíatic gure necazariai beren salbacioraco Jesusen 
Compañiaco Aita Agustin Cardaberazec emanac. Tolosan: Ensebio Lopez- 
en moldizteguian. 1885-garren urtean. En 12®; 143 pp., con los retratos de 
los dos Santos.

8. Christanaren Doctrina, Aita Astetec erdaraz, eta güero Aita Agustin 
Cardaveracec euscaraz arguitara emana. Donostian. Lorenzo Joseph Ries­
go M onteroren Moldizteguian. En 16.®; 81 pp. Dícese que es de hacia el 
año de 1760; pero debe de haber edición anterior, pues la primera salió 
sin año ni nombre de impresor, según Hervás y Panduro (2007, p. 169).— 
Lorenzo José Riesgo Montero imprimía de 1766 a 1768. ¿Cómo se expli­
ca que esa edición, según Zabala, la diera Don Juan Bautista Aguirre? 
AHL, Escritos, caja 30/2 (2 ejemplares).

9 a) Escu-Liburua, ceñean dauden Cristabaren eguneroco Ejercicioac, 
Mandamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, guerozco oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta beste devocioac, 
Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverazec animen oneraco ipiñiac. 
Tolosan: 1832 garren urtean En 16.®; 240 pp. Ignoramos cuándo pudo salir 
la primera edición y si la dió a luz su autor con este título. [Manual de 
los ejercicios cotidianos del cristiano].

9. b) ... Tolosan, M endizabalen alar gunaren echean. 1840 garren 
urtean.

En 16.®; 237 pp.
9. c)... Tolosan, Mendizabalen alar gunaren echean. 1843 garren urtean.
16.®; 237 pp.
9. d)... Tolosan, Mendizabalen alar gunaren echean. 1846 garren urtean.
En 16.®; 237 pp.
9. e). Escu-liburua ceñean dauden Cristavaren eguneroco Egercicioac, 

Mandamentu santvetatic esamiña eguiteco, cofesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, gueroco oracioaquin Meza Santua, Calbarioa eta beste Devocioac. 
■lasasen Compañiaco Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco ipiñiac. 
Tolosan, Mendizabalen alargunaren echean. 1852 garren urtean. En 16.®; 
283 pp. AHL, Escritos, caja 31/10.

9. f). Escu-liburua ceñean dauden Cristauaren eguneroco Egercicioac, 
^andamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, guerozco oracioaquin. Meza Santua, Calbarioa eta beste Devo- 
^^oac, Jesusen compañiaco Aita Agustin Cardaverazec animen oneraco 
ipiñiac. Iruñeco Apaiz nagusiaren baimenarequin. Tolosan, Andrés Gorosa-



belen moldeteguian 1853. En 16.®; 271 pp. En las pp. 253-269 se halla 
Jesucristoren Pasioa euskeraz. AHL, Escritos, caja 30/8.

9. g). Escu-liburua ceñean dauden Cristauaren eguneroco Ejercicioac, 
mandamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, ondorengo oracioaquin. Meza Santua, Calvarioa eta beste 
Devocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverazec animen oneraco 
ipiñia. Tolosan, Mendizabalen alargunaren moldizteguian. 1855. En 16.*; 
296 pp.

9. h)... Tolosan, P. Gurruchagaren echean: 1857 garren urtean. En 12.°; 
296 pp.

9. i)... Tolosan, A. Gorosabelen echean: 1858 garren urtean. En l6.-\ 
271 pp.

9. j). Escu-Liburua ceñan dauden Cristauaren eguneroco Egercicioac. 
manda mentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, ondorengo oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta beste Devo­
cioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverasec animen oneraco ipiñiac. 
Tolosan, Mendizabalen alargunaren moldizteguian. 1862. En 16.®; 296 pp-

9. k)... Tolosan, Mendizabalen alargunaren echean: 1864 garren urtean.
En 12.“; 296 pp.
9 .1)... Tolosan, P. Gurruchagaren echean: 1864 garren urtean. En 12.®: 

296 pp.
9. m). Escu-Libuma ceñean dauden Cristauaren eguneroco Ejercicioac, 

mandamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, ondorengo oracioaquin. Meza Santua, Calvarioa eta beste 
Devocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverasec animen oneraco 
ipiñia. Tolosan: Mendizabalen alargunaren moldizteguian. 1866. En 12.“; 312 
pp. AHL, Escritos, caja 30/8.

9. n). Escu-Libuma ceñean dauden Cristabaren eguneroco Ejercicioac. 
Mandamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comutgakeco 
prestaerac, guerozco oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta beste Devocioac 
Jesusen compañiaco Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco ipiñiac^ 
Iruñeco Apaiz nagusiaren baimenarequin. Tolosan: Pedro Gurruchaga-ren 
moldizteguian 1867 garren urtean. En 16.“; 332 pp.

9. o). Escu-Librua, ceñean dauden Cristauaren eguneroco Ejercicioac, 
beste Devocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverasec animefi 
oneraco ipiñiac. Tolosan, Mendizabalen alargunaren moldizteguian.
En 16.°; 312 pp.



9. p). Escu-librua, ceñean dauden Cristauaren eguneroco Ejercicioac, eta beste 
Devocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverasec animen oneraco 
ipifm. Iblosan, Mendizabalen aiargunaren moldizteguian. 1871. En 16.®; 312 pp.

9. q). Escu-Uburua ceñean dauden Cristabaren eguneroco ejercicioac, 
Mandamentu santuetatic esamiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, guerozco oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta beste devocioac. 
Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaberazec animen oneraco ipiñiac. 
Iruñeco Apaiz nagusiaren baimenarequin. Tolosan, Pedro Gurruchaga-ren 
moldizteguian 1872-garren urtean. En 24.®; 335 pp.

9. r). Escu-librua, ceñean dauden Cristauaren eguneroco ejercicioac eta 
f̂ este devocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaverasec animen 
oneraco ipiñiac. Tolosan, Mendizabalen aiargunaren moldizteguian, 1875. 
En 16.®; 312 pp.

9. s)... Tolosan, Eusebio Lopezen moldizteguian. 1881 garren urtean.
En 16.®; 275 pp. + 4 de índices.
9. t), Escu-liburua ceñean dauden Cristabaren eguneroco ejercicioac, 

Mandamentu santuetatic examiña eguiteco, confesatzeco eta comulgatzeco 
prestaerac, guerozco oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta beste devocioac. 
Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaveraz-ec animen oneraco ipiñiac. 
Iniñeco Apaiz nagusiaren baimenarequin. Tolosan, Pedro Gurruchagaren 
moldizteguian. 1884-garren urtean. En 24.°; 349 pp.

9. u)... Tolosan, Pedro Gúrruchaga-ren moldizteguian. 1889-garren 
tírtean. En 24.Q; 351 pp.

9. v). Mezaco Sacrificio, eta Comunio sagraduaren gañeco Dotriña. Ta 
beste Devocioen Egercicioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaberaz- 

emanac. Tolosan, Francisco de la Lamaren Echean Bigarren aldean. 
1782-ren Urtean. En 24.®; 240 pp. Ignoramos cuándo se hizo la primera 
adición de este librito, que parece un extracto de parte del Escu-Liburua...

9. x). Meza eta Comunioa eta oen gañeco Doctrina, beste Devocioen 
^S^rcicioaquin. Aita Agustin Cardaverazec Animen oneraco emanac. Tolosan, 
^  Francisco de la Lama-ren Echean. En 24.®, de 238 pp. Hay ediciones 
de Tolosa de los años 1828 (AHL, Escritos, caja 32/2, ejemplares 2), 1844, 
1849. 1851, 1855 y 1859.

De esta obra proceden:
1-®). Escu-Liburua, ceinetan arquitzen dira Cristau onaren eguneroco 

^S^rcicioac. Aita Agustin Cardaberac Jesuitaren obretatic aterea. Tolosan, 
Juan Ignacio Mendizabalen Echean: 1826 garren urtean. En 16.®



2.°)... Tolosan: Juan Ignacio Mendizabalen echean. En 16.®; 238 pp.
3.®). Escu-liburua, ceñean dauden Mezaco, Confesioco, eta Comunioco, 

goiceco, eta gabeco, eta beste devocio ascoren ejercicioac. Obispo Jaunaren 
Baimenarequin. Tolosan, Eusebio Lopez-en Moldizteguian. 1880 Garren 
Urtean. En 12.; 229 pp. + 3 de índices. Hay otras ediciones de Tolosa.

4.®). Escu-Liburua ceñean duaden [sic] Cristauaren eguneroco 
Ejercicioac, mandamentu santuetatic examiña eguiteco, confesatzeco eta 
comulgatzeco prestaerac guerozco Oracioaquin. Meza santua, Calbarioa eta 
beste Debocioac. Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaveraz-ec animen 
oneraco ipiñiac. Obispo Jaunaren baimenarequin. Tolosan, P. Gurruchaga- 
ren Arlargun eta Semean moldizteguian, 1901. en urtean. En 16.®; 351 pp.

5.°). Escu-liburua, zeñetan dagozan Meza, Confesiño eta Comuniñoco. 
goiseco eta gabeco, eta beste deboziño ascoren ejerzizioac. Tolosan: Eusebio 
Lopez-en M oldeteguian [¿1889?]. En 12.°; 368 pp. -l- 4 de índices. En 
vizcaíno.

Pero no proceden de dicha obra, y menos son idénticas a ella, como 
suponen algunos bibliógrafos: Cristauaren eguneroco..., descripción e n  Anón 
y  Seudón., nn. 543, 544.

10. a). Am a Veneragarri Josefa Sacramento gueiz Santuarena ceritzanaren 
Vicitza eta Virtuteac Aita Agustin Cardaveraz-ec Loyolaco Eche Santuban 
animen oneraco Euscaraz ipiñia: Tolosan: Eusebio Lopez-en moldizteguian. 
1882 garren urtean. En 24.°; VI + 254 pp. + 12 de prels, etc. AHL, Es­
critos, caja 30/9 (2 ejemplares)

Es un compendio de la Vida de la Venerable Madre Josepha de el 
Santissimo Sacramento, escrita por Don Agustín Ignacio de Aguirre y 
publicada en Pamplona el año de 1724; en 4.®, de 519 pp. -I- 20 de prels.. 
etc.

Cuidó de imprimirlo el P. Venancio de Legarra conforme al manus­
crito original intitulado: Madre Josefa Sacramento Veneragarriaren Viciha 
ta Virtuteac, Aita Agustin Cardabcraz-ec, euskeraz ipiñiac Loyolaco Eche 
Santuan. Animen oneraco. En 4.®, de 114 hs. {Arch. Loy.). De la Noticio 
del autor y  de algunas adiciones cuidó el P. José Ignacio de Arana.

10. b). Am a Veneragarri Josefaren Sacramentu gueiz santuarena ceritza­
naren bicitza eta birtuteac Aita Agustin Cardaverazec Loyolaco eche santuban 
animen oneraco euzcaraz ipiñia. Tolosan, Eusebio Lopez-en Moldizteguiai’ 
1903 garren urtean. En 16.®; T i l  pp., con el retrato de la Venerable. AHL 
Escritos, caja 30/9.



11. Azpeitico Erri chitez Noblearen gloria paregabeac edo Aita San 
Ignacioren Bicitza laburra Jesusen Compañiaco Aita Agustin Cardaveraz 
veneragarriac escribitua. Bear dan baimenarequin. Tolosan. Francisco 
Muguerzaren moldizteguian. 1901-garren urtean. En 12.®; VI + 188 pp., con 
un prólogo del P. Venancio de Legarra. La tenía acabada el autor a me­
diados del año 1766, pero no se le dio licencia para la impresión por ha­
ber ordenado el Conde de Aranda que no se imprimiese nada en vascuen­
ce (Uriarte-Lecina, 1925, p. 107). AHL, Escritos, caja 30/1 (7 ejemplares).

12. «Apuntamientos de las cosas del siglo y cómo le favorecía el Se­
ñor llamándole a su trato, escritas a fines de octubre de 1723». Mensaj. 
del Cor. de Jesús, año 1883, pp. 110-118.

13. Documento en que manifiesta el amor entrañable que tenía a la 
Compañía de Jesús, y su profunda humildad. (Ibid., pp. 141-144).

14. Modo que tengo de tener oración mental, y lo que en ella me pasa. 
(Ibid., pp. 204-208).

15. Carta que escribió a uno de sus Padres espirituales, el 7 de Octu­
bre de 1729, refiriéndole algunos favores recibidos poco antes del amorosí­
simo Jesús. (Ibid., pp. 268-277).

16. Carta del P. Agustín Cardaveraz al P. Juan de Loyoia. (Día de San 
Miguel, Set. de 1729). (Ibid., año 1891, t. I, pp. 301-313).

17. Finezas del Corazón de Jesús con el P. Cardaveraz. (Ibid., año 1891, 
t- I, pp. 516-523; t. II, pp. 120-125, 229-233, 315-320, 511-515). Es sola­
mente una parte o extracto del ms.

18. Capítulos de cartas del P. Cardaveraz [a los PP. Bernardo Francisco de 
Hoyos y Juan de Loyoia]. En las pp. 230-332 de los «Documentos para la Causa 
de Beatificación y Canonización del P. Bern. Franc, de Hoyos...» (1894).

19. Varios fragmentos. En las pp. XXIII, 2-16,19-21, 29-43, 48-50, 55-64, 
73-75,81,83-87,93,122-134,139-143,158-161,165-167,169,188, 212-214,232, 
239, 252-254, 268, 274-295, 302-319, de los Principios del Reinado del Corazón 
de Jesús en España, del P. José Eugenio de Uriarte S. J., Madrid, 1880. Ade­
más en las pp. 49-51, 53-56, 58-61, 61, 89-91, 96, 97, 100-104, 108,109, 115, 
llV-120, 123-125, 131, 168, 181, 182, 197, 203, 204, 239, 240, 247, 248, 295, 
296, 307, 308 de la Vida del célebre misionero P. Pedro Calatayud, por el P. 
Cecilio Gómez Rodeles S. J., Madrid, 1882. De donde se copian en otras va- 
^as obras y aun se han traducido a divei^as lenguas.

20. Aita Agustin Cardaberaz Jaicoaren serbitzari andiaren berri laburrac». 
^paiz batee euskeraz jarriac. Durango-n Florentino Elosu-ren echean 1908- 
garren urtian. Cuadernillo impreso. Hay 7 ejemplares. AHL, Escritos, caja 30/4.



21. Cristaubaren eguneroco ejercicio edo aingura. Gueyen bat Aita 
Agustin Cardaberaz-ec animen oneraco ipiñiac. Tolosa-n: F. Mugerza ta 
Semeen moldizteguian. 1914-garren urtean. Librito impreso. AHL, Escri­
tos, caja 31/4.

22. Euskal lan guziak, 2 vols. [Obras com pletas eusquéricas, eds. 
facsímiles], Bilbao, 1973-1974. AHL, Escritos, caja 32/1.

23. Vallisolet. Positio super virtutibus S. D. Bemardi F  de Hoyos [Cartas a 
J. de Loyola, P. de Calatayud y B. F. de Hoyos], Roma, 1961, pp. 142-328.

24. «Escritos espirituales», edición del P. José Ramón Eguillor, Manresa 
53 (1981), pp. 321-326; 54 (1982), pp. 269-277 y 367-374.

A. Colección de cartas y cuentas de conciencia. Dos legajos origina­
les, uno de 1722-1730 y el otro de 1731-1758. {Arch. Loy., est. 8, pL 3, ts.
1.° y 2.°). AHL, Escritos, cajas 26/3, 27/1, CF-4/5.

B. San Luis Gonzagaren Seisena edo Seiurrena. En 8.®, 29 hs., s. n. 
{Ibid.).

C. Sermones varios latinos y bascongados. AHL, Escritos, cajas 24/5, 
25/4, 24/4.

D. Apuntes del P. Agustín Cardaveraz para una novena. (B. Hist., 
Jesuit., leg. 43).

E. Carta al P. Calatayud, sobre nuevas congregaciones del Corazón de 
Jesús. Sin data ni firma, pero parece del P. Cardaveraz. (Ibid.). AHL, 
Escritos, caja CF-01.

F. Fórmula autógrafa de su profesión de cuatro votos. Firmada en 
Loyola el 2 de Febrero de 1739. «Augustinus á Cardaveraz». (Arch. Loy-, 
puesta en un cuadro). AHL, Escritos, caja CF-4/3.

G. Carta al P. Juan de Loyola acerca de una Novena a Nuestra Seño­
ra que éste había escrito y que deseaba corrigiese el P. Cardaveraz. 30 de 
Agosto de 1729.

H. Carta sobre lo mismo al P. Pedro de Calatayud. 30 de Agosto de 1729.
L Ama Josefa Sacramenta... (Vida de la M adre Josefa del SS. Sacra­

mento). {Arch. Loy., est. 8. Plut. 1, n.® 5).
J. Noticia de la Misión de Lorca, dada por los PP. Agustín C a r d a v e r a z  

y Juan Carvajosa. En 4.®; 8 hojas. {Ibid, est. 8, pl. 3, n. 5).
K. Dirección espiritual para una religiosa del convento de Agustinas 

Canóniga de San Bartolomé, de Astigarragra (Guipúzcoa). Cuaderno en
4.° de 10 hojas {Ibid.).



L. Cuatro cuentas de conciencia al P. Juan de Loyola. En 8.®; 14 ho­
jas (Ibid.). AHL, Escritos, caja 26/3.

M. De la confesión general. 4.® pp. 81-126 {Ibid. Est. 8, pl. 3, n. 4).
N. Notas y advertencias del V P. Agustín de Cardaberaz y del R 

Manuel Larramendi, sobre Opúsculos del primero en vascuence. {Ibid. Est.
10, pl. 1, n. 8). AHL, Escritos^ caja CF-4/4.

O. Noticia de las obras vascongadas, que han salido a luz después de 
las que cuenta el P. Larramendi. Cuaderno de 8 hs. En 4.®. {Ibid., e s t 10, 
pl. 1, n. 1 bis).

P. Disputationes philosophicae in VIII libros Aristotelis de Physica 
auscultatione.—Aristotelis.... Animastica etMetaphisica.— Summulae (2 ejs.). 
4 ts. {Ibid. Est. 9, pl. 5, n. 4, 4 bis, etc.). AHL, Escritos, cajas 24/2, 24/3.

Q. Colección de copias de cartas de 1727-1731, dirigidas a los PP Juan 
de Loyola, Pedro Calatayud y al H. Bernardo [Hoyos]. Son las siguientes:

— Carta á «mi amantíssimo Hermano B.® [Bernardo Hoyos]. Vallado- 
lid, 22 Marzo 1730. 4 pp.

— Dos cartas al P. Pedro Calatayud. Valladolid, 11 Julio 1728 y 4 Se­
tiembre 1729. 6 pp. cada una.

— Veintiuna cartas al P. Juan de Loyola. Valladolid, 10 de noviembre 
1726; Día del Nombre de Jesús [20 de Enero], 1.® Día de Resurrección [13 
abril], 11 y 15 de mayo, 31 agosto, 21 septiembre, 30 noviembre de 1727; 14 
de marzo, 22 y 29 diciembre de 1728; 24 febrero, 3 y 29 marzo, 1.® Abril, 7 
octubre de 1730; 7 julio 1731. Además cinco sin lugar ni fecha, probable- 
tnente dadas en Valladolid como todas las anteriores; «Distribución que 
observo desde que me ordené de Sacerdote», Valladolid 1® abril 1730. Sin 
dirección, pero sin duda ninguna al P. Juan de Loyola; Principio de carta (una 
pág.); no dice a quiénes se dirige, pero en la segunda línea se lee: «sean parte, 
para que W  RR glorifiquen en todo al Señor». Esta colección forma un 
tomo en 4.°, de 66 hojas; de ellas, una de portada y dos en blanco. (Archivo 
Toledo, n. 651 bis). AHL, Escritos, cajas 26/2, 26/4.

[10] CARDIEL, José"^ Laguardia (Álava), 18.IIL1704-Faenza (Rávena, 
Italia), 7.XIL1781. Jesuita expulso, misionero, escritor y cartógrafo, que,

ocasiones, utilizó el seudónimo de Joseph Darceli.

Bibliografía sobre Cardiel: P. LOZANO, 1836; F. J. B r a b o ,  Inventarios de 
pueblos de misiones, Madrid, 1872, pp. 60-74; C. SOMMERVOGEL, 1890, vol. II,



Luengo no proporciona ningún dato sobre Cardiel porque vivió el 
exilio y falleció en Faenza (Rávena, Italia), como miembro de la Provin­
cia jesuítica del Paraguay, donde había sido misionero.

Dos de sus hermanos fueron también jesuitas: Tomás Cardiel, profe­
sor en Valladolid, y Pedro Antonio, misionero en la provincia de Quito 
(Ecuador). La familia se trasladó poco después de su nacimiento a Vitoria, 
donde su padre ejercía como médico. Fue en esta ciudad donde comen­
zó, junto a los citados dos hermanos, sus estudios antes de entrar en la 
Compañía, que por este tiempo aún no tenía colegio en Vitoria. Los tres 
decidieron ingresar en la misma. José lo hizo el 8 de abril de 1720, en el 
noviciado de Viilagarcía de Campos (Valladolid, España). Cursó la filoso­
fía y teología en Medina del Campo, donde fue muy influido por Pedro 
Calatayud (Tafalla, 1689-Panzano, Italia, 1773), profesor entonces de re­
tórica y filosofía, maestro y amigo confeso de Cardiel durante toda su vida, 
y a quien van dirigidos bastantes de los escritos que el alavés redactó so­
bre sus actividades en las misiones guaraníticas.

Destinado a la provincia del Paraguay, zarpó del Puerto de Santa 
María el 24 diciembre 1728, en la expedición dirigida por el R Jerónimo 
Herrán, que regresaba después de haber sido procurador de la provincia 
del Paraguay en Roma y Madrid (1725-1729). Llegó a Buenos Aires el 19 
abril 1729.

Poco tiempo después fue mandado a las reducciones guaraníticas (cen­
tros de población india, dirigidos por los jesuitas, sometidos a la evange-

col. 738; P. H e r n á n d e z ,  Organización social, Barcelona, 1913, voi. II, pp. 514* 
614; J. E. U r i a r t e - M .  l e c i n a ,  1925, voi. II, pp. 114-117; Enciclopedia CatólicO' 
12 vols., Roma, 1949-1954, voi. III, pp. 777-778; C. R. EGuíA, 1953, pp. 199*201:
I. M o r r i s ,  1956; J. H e in s h e im e r ,  «El lago Cardiel», en Anales de la Academia 
Argentina de Geografía (1958), pp. 86-132; E. C a r d o z o ,  Historiografía paraguaya. 
M éxico , 1959, pp. 330-337; A. B arR E T O , Bibliografía sul-riograndense, Río de 
Janeiro, 1973, voi. I, pp. 291-294; M . A. FIORITO y J. L. L a z z a n i ,  1975, pp- 
40; H . S t o r n i ,  1980, p. 52; J. M u ñ o z  P é r e z ,  1985, pp. 111-126; I. S. W rigKT. 
Diccionario Histórico Argentino, Buenos Aires, 1990, p. 121; C. MARTÍNEZ MAR­
TÍN, «Las reducciones de los pampas (1740-53): Aportaciones etnogeográficas ai 
sur de Buenos Aires», Revista Complutense de Historia de América, 20 (1994), pP- 
145-167; J. M . MARILUZ U r q u i j o ,  1995; L. L. MiNELLl, 1995, 61 (1), pp. 99-129; 
R. J. M a n d r in i ,  2000, pp. 235-263; P. C a r a m a n ,  «C ard ie l, José», en  DHCf, 2001- 
pp. 654-655; V. RONDÓN, 2001, pp. 557-580; A s t o r g a n o ,  2004a, pp. 171-26 ’̂ 
L. H e r v á s  y  P a n d u r o ,  2007, pp. 169-171; A s t o r g a n o ,  2010.



lización y a un régimen comunitario, muy reglamentado, basado en la 
obediencia, el trabajo y el igualitarismo socioeconómico), donde había de 
estar ininterrumpidamente durante doce años. En 1731, fue enviado a las 
reducciones del Paraná y trabajó en los pueblos de Santiago (1732) y Je­
sús (1734). En esa primera etapa como misionero habrá de participar, entre 
otros muchos acontecimientos que reflejan sus escritos, en la sublevación 
de los comuneros de Asunción, al acompañar, en calidad de capellán, a 
los ejércitos guaraníes que, bajo el mando de Bruno Mauricio de Zabala, 
en 1734 sofocaron aquella rebelión (habían tomado la ciudad de Asun­
ción [Paraguay] y dado muerte al gobernador). Hizo los últimos votos el 
15 de agosto de 1737 en San Ignacio Guazú (Misiones, Argentina).

Sucesivamente misionó entre guaraníes, mocobíes, abipones y charrúas. 
En marzo de 1742, Cardiel pasó a la reducción Santos Cosme y Damián 
hasta noviembre 1743, que fue enviado a la primera reducción de moco­
bíes, cerca de Santa Fe, al norte (en la actual Argentina). Transcurridos 
esos años, será mandado al colegio de la ciudad de Corrientes, donde se 
encontraba cuando, en 1743, fue escogido para cooperar en la fundación 
de misiones entre los indios mocobíes. Estos indígenas, pertenecientes al 
gran tronco lingüístico guaycuru, formaban una importante nación cha- 
queña, conocida por su arrojo y valentía. Algunos grupos aceptaron en ese 
año la propuesta del gobernador Francisco Javier de Echagüe, y forma­
ron la misión de San Francisco Javier, a 35 leguas al noroeste de Santa 
Fe. Para ayudar al párroco, P. Francisco Burges, allí fue enviado Cardiel 
tres meses más tarde, aunque no había de estar mucho tiempo en aquella 
Elisión, pues en enero de 1744 ya estaba intentando reducir a algunas 
partidas de abipones, otros indios chaqueños, con los que los mocobíes 
estaban en guerra. Cardiel estableció contactos con algunos caciques, quie- 
'̂ es, según afirma él, quedaron de acuerdo en formar una misión, pero 
debido a las objeciones puestas por el teniente Gobernador de Santa Fe 
•̂ 0 pudo concretarse aquella fundación.

En abril de 1745, tras haber estado una temporada dedicado a reali­
zar una especie de misión volante entre las rancherías y aldeas de la cam­
piña de Santa Fe, fue asignado al Colegio de dicha ciudad, desde donde 
procuró, tam bién infructuosam ente, form ar un pueblo con los indios 
charrúas, que nomadeaban por los alrededores. La razón de tantos fraca-

repetidos y de las dificultades con que se encontraban los jesuitas en 
estas empresas radicaba en el modo de vida nómada de aquellos grupos.



Ese mismo año de 1745, fue llamado a Buenos Aires para ir en la 
expedición del P. José Quiroga (Fabal, Lugo, 1707-Bolonia, 1784)“*̂  reco­
nocido cartógrafo, organizada por orden de Felipe V, para explorar las 
costas de la Patagonia, básicamente la Bahía de San Julián, en búsqueda 
de un sitio donde establecer una colonia y averiguar la posibilidad de fun­
dar reducciones entre los indígenas que se hallasen. Para ello se embar­
caron el 5 de diciembre de 1745 en el navio «San Antonio», mandado por 
don Joaquín de Olivares, siendo superior el P. Matías Strobel (Bruck, 
Austria, 1696-Puerto de Santa María, Cádiz, 1769). En el diario de viaje, 
Cardiel hizo la primera descripción de esa región costera al sur de Bue­
nos Aires. Fue el prim er europeo en llegar más allá de la bahía de San 
Julián. El 20 febrero 1746, partió con treinta y dos voluntarios. En cuatro 
días recorrió 120 leguas, buscando indígenas y un sitio adecuado para una 
colonia. Los resultados de aquella expedición fueron modestos, pero no 
por ello carentes de interés, pues avanzaron hasta unas 14 leguas del Es­
trecho de Magallanes y llegaron a la conclusión de que la Bahía de San 
Julián, corrigiendo apreciaciones de viajeros anteriores, era un lugar poco 
favorable para fundar algún establecimiento.

Poco después de finalizado aquel viaje, y a su vuelta a Buenos Aires, 
intentó sin éxito que las autoridades le permitiesen organizar otra expedi­
ción por el sur de los Andes hasta el Estrecho de Magallanes. Con todo, el 
provincial Bernardo Nusdorffer (Baviera, 1686-San Carlos, Corrientes, Ar­
gentina, 1762) lo envió a fundar al sur de Buenos Aires la primera misión 
entre los toelches, que solían hacer ataques contra la ciudad. Con Tbmás 
Falkner (Manchester, 1707-Plowden Hall, Inglaterra, 1784) fundó (agosto 
1747) la reducción de Nuestra Señora del Pilar, cerca de la actual playa de 
M ar del Plata, donde sendas calles tienen actualmente el nombre de ambos 
jesuitas. Pronto tuvo que dejarse la misión al negarse los patagones a asen­
tarse en un sitio fijo. Desde allí, emprendió (1748) con seis indios un viaje 
hacia el sur, por zonas aún desconocidas a los europeos. Llegado a un no, 
probablemente el Claromeó, los indios rehusaron seguir más allá. Su reco­
rrido está indicado en el mapa enviado por el virrey a Madrid en 1748.

Destinado al colegio de Asunción en 1749 con los cargos de consul­
tor, confesor de la comunidad y misionero de partido, Cardiel volvió a las 
reducciones guaraníes tras el Tratado de límites de 1750, que hizo trasla-

S obre  el P. Q u iro g a  véase , H e r v á s ,  2007, p p . 469-471.



dar los pueblos situados al sur del río Uruguay (Brasil). Rápidamente se 
convirtió en uno de los principales oponentes de aquel acuerdo, pactado 
sin tener en cuenta los más mínimos derechos humanos de los nativos, 
redactando un memorial que pretendió, sin éxito, que fuera firmado por 
los cabildos secular y eclesiástico. Trasladado a San Ignacio Guazú, la más 
antigua de las misiones de guaraníes, Cardiel volvió a redactar otro escri­
to, todavía más crítico. En 1752, escribió a Lope Luis Altamirano (Cárta­
ma, Málaga, 1689-Algaiola, Córcega, 1767)“'̂ , nefasto delegado del R Ge­
neral Ignacio Visconti para ejecutar dicho Tratado, opinando que el 
acuerdo era injusto y que para ver que las órdenes del R General no obli­
gaban en conciencia bastaba «saber la doctrina cristiana». En respuesta, 
Altamirano le mandó, en virtud de santa obediencia, no hablar ni escribir 
sobre el tratado. Habiendo descargado su conciencia, Cardiel obedeció, lo 
mismo que su amigo el R Matías Strobel, superior (1752-1754) de las re ­
ducciones guaraníes durante estas revueltas. Este enfrentamiento con las 
autoridades coloniales y aun con parte de sus propios superiores religio­
sos, le supuso una sanción y su traslado a la misión de Itapua, como com­
pañero del párroco, y con la orden de que se vigilasen estrechamente sus 
actividades. Sobre la guerra guaraní que siguió, se conservan los relatos 
de Cardiel y de Tadeo Enis (Bohemia, Chequia, 1714-Puerto de Santa 
María, Cádiz, España, 1769), que intervinieron en ella como capellanes.

Paradójicamente, Cardiel con posterioridad hubo de participar en las 
penosas tareas de traslado y pacificación de los sublevados guaraníes más 
recalcitrantes, ayudando al nuevo gobernador del Río de la Plata, D. Pe­
dro de Cevallos*^. Cardiel volvió a reprochar el contenido del Tratado.

”  P. C a r a m a n , «Altamirano, Lope Luis», en DHCJ, 2001, pp. 84-85. 
As t o r g a n o , 2010.

** Los jesuitas tenían muy buen concepto del general Pedro Cevallos. Así el 
P' Luengo reseña su muerte en su Diario del 27 de febrero de 1779: «El Excmo. 
Sr. D. Pedro Ceballos, Capitán General de Ejército del Rey Católico, natural de 
no sé qué pueblo de la Mancha, que después de alguna otra campaña en la últi- 
n̂a guerra de Italia con crédito de hombre activo, intrépido, feliz y valiente, vol- 

vió ya con el grado de Brigadier a España. Ha sido uno de aquellos hombres gran­
des y extraordinarios que se ven pocas veces en el mundo con genio, talentos 
y prendas para todo. Hábil, prudente, advertido, sabio y sagaz político; solda­
do valiente, intrépido, animoso y feliz; y cristiano piadosísimo y devotísimo. 
Una equidad, rectitud, justicia y veracidad constante e inflexible a todos los res­
petos humanos, y una prudencia y sabiduría muy particular, y un tesón y firmeza



Como refutación a un panfleto portugués que criticaba agriamente la or­
ganización de las misiones paraguayas, Cardiel escribió en 1758 la que 
habría de ser su obra más extensa y ambiciosa, la Declaración de la Ver­
dad. En ella, su preocupación era triple: describir y reivindicar la obra 
misionera; mostrar el desacierto de la firma del Tratado y quitar toda 
sospecha de complicidad de la Compañía en el alzamiento guaraní.

El 24 de agosto de 1761 fue destinado a la misión de San Miguel y al 
año siguiente actúa como capellán militar en la guerra contra los portugue­
ses, conquistando la colonia de Sacramento el 2 de noviembre de 1762. En 
julio de 1763 se le destina a la misión de la Concepción (Argentina), donde 
residió los últimos años de su estancia en América y donde fue detenido el
10 de agosto de 1767, cuando llegó la orden de expulsión de la Compañía.

Salió por el puerto de Buenos Aires el 29 de octubre de 1768, en el 
navio San Nicolás, alias «El Diamante», arribando al Puerto de Santa 
María (España) el 14 de abril de 1769. Fue un penoso periplo, en el que 
viajaban treinta compañeros de los que durante la travesía perecieron diez 
y otros cinco ya en esta ciudad, siendo Cardiel alojado provisionalmente 
en el Hospicio de Indias.

Pasó el exilio italiano (1769-1781) con las penurias propias de la re­
ducida pensión del gobierno, suplementada con algunos fondos extraordi­
narios enviados por sus sobrinos. Vivió en Faenza, echando de menos el 
clima cálido del Río de la Plata, dedicándose a la elaboración de valiosos 
mapas y a escribir su importante Breve relación de las misiones jesuitas, 
fuente indispensable para la historia de las reducciones del Paraguay 
Hervás nos dice que se encontró con él en Bolonia en 1772, a donde, sin 
duda, Cardiel fue a consultar las excelentes bibliotecas de dicha ciudad y 
a visitar a los amigos, como su maestro Pedro Calatayud, fallecido en 1773-

La mayoría de los escritos de Cardiel no son sino reelaboraciones y 
matizaciones sobre un mismo tema: la descripción apologética de las re­
ducciones guaraníticas y la defensa de la obra de la Compañía de Jesús. 
Ninguno de sus escritos fue editado en vida del autor, aunque alguno tuvo 
una difusión relativamente amplia. Hervás (2007, p. 171), quien se apro­
vechó lingüísticamente de los relatos de las costumbres de los guaraníes 
oídos al P. Cardiel, concluye:

extraordinaria acompañaban todos sus pasos y determinaciones de Capitán, de 
Juez y de Gobernador. Por lo que todos los buenos le amaban, los malos le te­
mían y todos le respetaban».



«Dejó manuscritas dos o tres relaciones sobre las provincias del Para­
guay, Buenos Aires y Tücumán, de las que en sus viajes había adquirido 
noticias curiosas y útiles, que en su discurso exponía con suma claridad y 
crítica. Tlive el placer de oírlas por ocho días en circunstancias de haber 
concurrido con el señor Cardiel el año 1772 en una posada de Bolonia».

Los escritos de Cardiel son combativos, realizados muchas veces al 
calor de alguna polémica, sin casi elaboración previa, que reflejan las 
opiniones de un «hombre de acción», porque de hecho esa es la principal 
característica de su personalidad, la de un misionero que tenía cuarenta 
años de experiencia y había explorado las inhóspitas costas patagónicas. 
La serie de escritos en los que Cardiel aborda la descripción de lo que 
algunos autores llamaron el «Estado jesuita del Paraguay», es la que tie­
ne un mayor interés para nosotros. Constituye un punto de referencia 
ineludible para los investigadores de las famosas misiones guaraníticas. Al 
respecto, básicamente, Cardiel escribió cinco textos con un contenido muy 
similar y cuyos títulos pueden inducir a confusión: Carta-relación, Decla­
ración de la Verdad contra un libelo infamatorio, Breve relación de las m i­
siones del Paraguay, Costumbres de los guaraníes y  Compendio de la histo­
ria del Paraguay.

Últimamente, Jean-Pierre Clément (2007) ha analizado la defensa que, 
en la Breve relación (1771), Cardiel hizo de la postura de la Compañía 
durante la Guerra Guaranítica (1753-1756), confrontando los argumentos 
de Cardiel que rebaten los que el fiscal Rodríguez Campomanes había 
expuesto en su célebre Dictamen fiscal de la expulsión de los jesuitas de 
España (1766-1767). E n  esta obra el jesuita vasco responde a la mayor 
parte de las acusaciones que se estaban lanzando contra la Compañía y 
acción misionera, principalmente la de que estaba sacando enormes rique­
zas de ias reducciones americanas que le proporcionarían gran poder; la 
de que explotaba a los indios en un régimen de esclavitud, despojándolos 
del fruto de su trabajo, y la de que la Compañía se había convertido en 
lín poderoso estado militar dentro del Estado, propenso a la rebelión y al 
^ntipatriotismo. En definitiva, la Breve Relación es una defensa de la acti­
vidad de la Compañía en el Paraguay tanto o más que una descripción de 
las reducciones guaraníes.

Sin duda, fue considerado en vida como una autoridad sobre los asun­
tos del Paraguay. Así el P. Luengo, al comentar en 1775 la «impensada y



extravagante guerra a que se había dado principio en América Meridional 
entre los españoles y los portugueses, siendo éstos últimos los agresores y 
los que atacaban a los otros», dice en su Diario el 21 de junio de 1776:

«Puede ir el Ejército portugués francamente, si quisiese, a poner 
sitio a Montevideo y, si llega a ser la Marina portuguesa superior a la 
española en aquellos mares, no habrá quien pueda impedirle el sitiar a 
la misma Capital de Buenos Aires.

En este suceso extrañísimo no podemos menos de hacer notar una 
circunstancia bien rara y muy propia de nuestro Diario. Ésta es que, no 
obstante que por la buena correspondencia de las dos Cortes de Lis­
boa y de Madrid, y por la amistad de los Ministros de una y otra, pa­
recía que no se debía temer guerra tan presto en el Paraguay, puntual­
mente se ha encendido allí antes que en otras partes de América, para 
que con ella se pueda hacer una demostración más perspicua, más sen­
sible y más palpable de que la Compañía de Jesús en aquellos países 
no sólo era útilísima a la piedad y a la Religión, como en todas partes, 
sino también al Estado y a los intereses del Rey y de la Nación. He 
aquí una guerra en el Paraguay en la que han vencido los portugueses 
a los españoles y se hallan en estado de hacer en aquellos dominios de 
España conquistas considerables. Y si los jesuitas no hubieran sido echa­
dos de aquel país y estuvieran gobernando sus bellísimas Misiones de 
los Guaraníes, aun con un Ejército tan formidable no se hubieran atre­
vido los portugueses a acercarse a las fronteras españolas o hubieran 
sido atacados con muchas mayores fuerzas y hubieran sido vencidos, o, 
por lo menos, no quedarían tan superiores que pudiesen pasearse fran­
camente por el país español. Léanse las Historias del Paraguay, y espe­
cialmente las modernas del R Charlovaix*^ del P. [Juan de] Escandón y

Pierre-Frangois-Xavier de Charlevoix, explorador e historiador jesuita fran­
cés (1682-1761) hizo varios viajes a América del Norte entre 1705 y 1722. La 
Historia del Paraguay (París, 1756, 3 vols.) de Charlevoix aún mantiene su utili­
dad y ha sido muy alabada por la historiografía tradicional española. Por ejem­
plo, es considerada por Menéndez Pelayo como obra clásica en la materia, en la 
que ninguna otra se le iguala en exactitud histórica y acierto en juzgar los suce­
sos (GASCÓN, 1940, p. 545, n.® 340). El Diario de Cardiel también fue incluido en 
la Historia del Paraguay del padre Francisco J. Charlevoix, en la traducción espa­
ñola de la Historia general de los viajes deJ abate Prevost y en la gran Colección



del P. Cardiel, y se hallarán en ellas acciones de valor de los indios 
guaraníes y servicios tan importantes a los Reyes de España, ya contra 
algunas ciudades alborotadas y ya contra los enemigos de la Corona, 
que no se haga increíble lo que acabamos de decir.

Y sin recurrir a hechos e historias pasadas se debe tener por cierto 
que, si los jesuitas hubieran estado gobernando como antes de su des­
tierro sus 30 hermosos, lucidos y numerosos pueblos de las Misiones de 
los Guaraníes, hubieran dado en esta ocasión poderosos socorros al Go­
bemador de Buenos Aires, y éste se hubiera hallado con fuerzas bastan­
tes para hacer una vigorosa resistencia a los portugueses. No era nece­
saria más que una insinuación o una esquela de dos renglones del dicho 
Gobemador al P. Provincial de la Compañía de aquella Provincia del Pa­
raguay para que, sin gasto alguno de la Hacienda Real, se le pusieran 
en su mano y a su disposición 4.000, 6.000, 8.000 y aun 10.000 hombres 
bien vestidos, suficientemente armados, con alguna disciplina militar, 
fidelísimos, obedientísimos a todas sus órdenes, y prontos a sacrificarse, 
aun sin paga ni sueldo, por el servicio de su Rey y por el honor y venta­
jas de su Corona. Y ahora que han faltado de aquellas lucidísimas Mi­
siones por 8 o 9 años los jesuitas, estando algunas de ellas arruinadas 
del todo, otras poco menos y todas mal gobernadas por los que les han 
sucedido en ellas, acaso no habrán acudido a la presente 4.000 indios 
guaraníes decentemente vestidos y medianamente armados y provistos».

En conclusión, el P. Cardiel es un ilustre alavés y un importante mi­
sionero, que estuvo presente en casi todos los lugares donde actuaba la 
Compañía en el Río de la Plata durante el segundo tercio del siglo XVIII, 
y al que sus propios compañeros, a veces ensalzándole y a veces criticán­
dole, señalaban por su «natural intrepidez». Fue misionero verdaderamente 
apostólico de los guaraníes y palagones; varón no nenos admirable por su

de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las Provincias 
del Río de la Plata de Pedro de Ángelis. Si los franceses contemporáneos consi­
deraron a Charlevoix como el único e incontestable historiador del Nuevo Mun­
do, los jesuitas españoles lo admiraron profundamente y tradujeron sus obras, en 
especial su Histoire du Paraguay, como puede comprobarse en los artículos de la 

de Hervás (2007, pp. 169-171, 400-402, 469-471 y 636-637) dedicados respec­
tivamente a José Cardiel (n.® 41), Domingo Muriel (n.® 159), José Quiroga (n.° 
206) y Francisco Javier Miranda (n.® 360).



singular humildad y mortificación, que por su valor a toda prueba y celo 
intrépido para em prender obras grandes en servicio de Dios y de los in­
dios (Uriarte-Lecina, 1925, II, pp. 114). Sus obras no poseen aparato eru- 
dito, pero, por contra, presentan un cuadro vivido e inmediato, ofrecién­
donos una imagen que se nos antoja muy real, de lo que fueron las 
misiones jesuíticas y de lo que pensaban los misioneros en uno de los mo­
mentos cruciales de la colonización iberoamericana.

Escribió (Uriarte-Lecina, 1925, II, pp. 114-117):
1. Relación verídica de las misiones de la Compañía de Jesús en la pro­

vincia que fue del Paraguay, Faenza, 1772“®.
2. Misiones del Paraguay. Declaración de la verdad. Obra inédita del P 

José Cardiel, Religioso de la Compañía de Jesús, publicada con una Intro­
ducción por el P. Pablo Hernández de la misma Compañía, Buenos Aires, 
Imprenta de Juan A. Alsina, México, 1900. En 8.®; 491 pp.

La Declaración está fechada en el «Cuartel general del pueblo de San 
Borja, Septiembre de 1758... Josef Cardiel», y es una refutación de la obra 
Relación abreviada de la República que los Religiosos Jesuitas de las Provin­
cias de Portugal y  España establecieron en los dominios ultramarinos de las 
dos monarquías, y  de la guerra que ellos tienen movida y sustentada contra 
los ejércitos español y  portugués, formada por los registros de los Secretarios 
de los dos respectivos principales Comisarios y  Plenipotenciarios, y  por otros 
documentos auténticos. Impreso en portugués, sin nombre de autor, sin 
fecha y sin aprobación.

3. De moribus guaraniorum A . I. C. (Costumbres de los guaraníes), en 
las pp. 561-578 de la traducción castellana de los agregados hechos por el 
P. Domingo Muriel a la obra de Fierre Charlevobí, Historia del Paraguay 
desde 1747 a 1767, Madrid, 1918, pp. 463-544.

4. PríEstigice de Regno Paraguaico discussae Fusioris Operce Compendium^ 
(Ibid., pp. 578-596).

^  Esta Relación verídica es totalmente desconocida, al menos con ese título, 
ni la cita el P. Furlong en su José Cardiel y su Carta Relación, Buenos Aires, 1953. 
donde menciona todos los escritos éditos e inéditos de Cardiel. Probablemente 
Uriarte-Lecina la confundieron con la Breve relación de las misiones del Paragua} 
o con la inédita Relación verdadera de lo que está en práctica en las misiones dei 
Paraguay o con el Compendio que publicó Mariluz Urquijo. Desde luego no cree­
mos que exista una edición dieciochesca de dicha Relación verídica.



5. Ephemeridum de Bello Guaranico excerpta, cum  interpretatione 
vulgata. Parece ser del mismo Padre. (Ibid., pp. 596-500).

6. Carta del P. José Cardiel, escrita al Gobernador de Buenos Ayres so­
bre los descubrimientos de las tierras patagónicas, en lo que toca a los 
Césares. [11 de Agosto de 1746].

En el 1.1 de la Colección de obras y  Documentos relativos a la historia 
antigua y  moderna de las Provincias del Río de la Plata, ilustrados con no­
tas y  disertaciones por Pedro de Angelis. Buenos Aires, 1836. 6 ts. en fol.

7. Compendio del viaje del P. Cardiel hasta el volcán en lo interior, y  á 
la costa hasta el Arroyo de la Ascensión [1747]. {Ibid., t. V).

8. Memoria de los vestidos de cabildantes, militares y  danzantes que hay 
en este pueblo de la Concepción [con el índice de libros, memoria de lo 
que hay en sus almacenes, de las alhajas de su Iglesia, etc.]. José Cardiel, 
de la Compañía de Jesús. En las pp. 60-73 de los Inventarios de los bienes 
hallados... a la expulsión de los Jesuitas por Francisco Javier Bravo. Madrid, 
Impr. de Rivadeneyra, 1872.

9. «Extracto o resumen del diario del padre José Cardiel en el viaje 
que hizo desde Buenos Aires al Volcán y de éste siguiendo la costa 
patagónica hasta e! arroyo de la Ascensión», en Colección de obras y do­
cumentos relativos a la historia antigua y moderna de las Provincias del Río 
de la Plata, Buenos Aires, 1836, vol. V, n.® 40.

10. Breve relación de las misiones del Paraguay, en Pablo H e r n á n d e z , 
Organización social de las doctrinas guaraníes, Barcelona, 1913, vol. II, pp. 
514-614. Ediciones posteriores: Breve relación de las misiones del Paraguay, 
Madrid, Historia 16, 1989 (edición de Héctor Sainz Ollero); Breve rela­
ción..., Buenos Aires, Ediciones Theoría, 1994 (estudio preliminar de E r­
nesto J. A. Maeder). Madrid, Dastin, 2002 (Ed. de Héctor Sainz Ollero).

11. Diario del viaje y  misión al río del Sauce realizado en 1748, Buenos 
-^res, 1933 (ed. G. Furlong y Félix F. Outes).

12. Carta inédita de la extremidad austral de América, construida por el 
^ José Cardiel en 1747, Buenos Aires, 1940 (ed. G. Furlong).

13. «Carta-relación de las Misiones de la Provincia del Paraguay (1747)», 
en G. F u r l o n g , /oíe Cardiel y  su «Carta Relación» (1747), Buenos Aires, 1953.

14. Compendio de la Historia del Paraguay sacada de todos los escritos 
^ue de ella tratan y  de la experiencia del autor en 40 años que habitó en 
fu e lla s  partes (1780), Buenos Aires, Fundación para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, 1984 (ed. de José M. Mariluz Urquijo).



A. Relación verdadera de lo que hay y está en práctica en las misiones 
del Paraguay. En 4.®; 72 hs. {Arch. Loyoia).

B. 1.®). Breve Relación de las Misiones del Paraguay. Tomo en 4.®; 1 
pág. de ind. + 173 de texto. (Ibid., est. 4, pl. 3, n. 18).

B. 2.®). Breve Relación de las Missiones del Paraguay, del P. José Cardiel 
[esta línea tachada]. Comienza con una carta al P. Pedro Calatayud, sin 
lugar, fecha ni firma de este modo: «Mi muy venerado Padre Pedro 
Calatayud: uno de los principales puntos...»; y termina: «el año fijo de 
algunos pasages con toda certeza, pero sí con corta diferencia».

A  continuación da principio la obra de este modo: «Capítulo 1.®. Po­
blación de los primeros españoles del Paraguay»; y termina así: «No hay 
fiesta en que no se confiesen muchos, especialmente en las que son de 
precepto para ellos».

Es un cuaderno en 4.°, de 95 hs. Sin numerar y consta de 7 capítulos.
Nota bene: Esta copia es incompleta. El último capítulo es el 7.° y tiene

17 pp. En la copia del n.° 145 llega a la mitad de la pág. 73. Esta copia 
consta de 153 pp. del mismo tamaño. {Bibl. Hist., Colecc. de Cortes, 12-
11-5, n. 144).

B. 3.®). Relación de Don Joseph Cardiel. Breve Relación de las Missiones 
del Paraguai. En 4.®, de 153 pp. El anterior ejemplar llega a la mitad de 
ia pág. 73 de éste. Consta de 8 capítulos. Termina el tratado así: «y se es­
cribió a la Corte, y se propuso si querían guiarse por esta annua numera­
ción, y no hubo respuesta de ello» {Ibid.).

B. 4.®). Breve relación de las Misiones del Paraguay. En 4.®; 144 pp. Se­
gún nota del R Pablo Hernández, es una copia de la anterior, pero falsifi­
cada, añadiendo y quitando párrafos a capricho. {Ibid., est. 4, pl. 3, n. 19).

B. 5.®). Breve relación de las Misiones del Paraguay. Escrita a instancias 
del P. Pedro Calatayud. En 4.®; 187 pp. «Muy sencilla, muy clara, y muy 
divertida», dice el R Luengo. (Ibid., Papeles del P. Luengo, t. 4.°, pp. 13- 
201). Síguese un Mapa, hecho a mano, de las Misiones del Paraguay, con 
la línea divisoria, establecida para señalar la parte española y portuguesa 
el año 1750.

C. Carta del P. Joseph Cardiel al P Pedro de Calatayud. Faenza, Abril 
27 de 1771. Sobre asuntos del Paraguay. En 4.®; 6 hs. {Ibid., est. 4, pl. 3, 
n. 16).

D. Carta del P. Joseph Cardiel al P. Pedro de Calatayud. Faenza, No­
viembre 27 de 71. Sobre cosas del Paraguay. En 4.®; 4 hs. {Ibid.).



E. Carta del P. Cardiel al P. Francisco Baptista sobre lo de la transmi­
gración [de los Indios], escrita en San Nicolás y Septiembre 28 de 1756. 
En 4.“; 11 hs. {Bibl. Histor.).

F. Relación histórica de las Provincias de Paraguay, Buenos Aires y 
Tucumán, y  de la manera que debiera tenerse para la completa reducción de 
todas ellas a nuestra Santa Fe, como también de toda la tierra de Magallanes 
hasta el Estrecho.

G. Reyno encantado del Paraguay, sobre cuya existencia discurren Don 
Bernardo Ibáñez y  Don Bernardo Echábarri, dos Representantes de un mis­
mo Bachiller, dos veces Licenciado de la Compañía de Jesús. Dividido en 
tres partes.

H. Observaciones que hizo el P. José Cardiel en su viaje a la costa del 
>nar de Magallanes el año de 1745. Tanto estas como las del P. Quiroga las 
utilizó el P. Lozano para su Diario de un viaje...

I. Papel donde se ponen con particularidad los exorbitantes daños, y  
enormes inconvenientes que se siguen a los Indios, y  aun a la Corona de 
España, de la entrega de los pueblos: con el origen de la nueva división de 
tierras o estados, y  dos Mapas.

Mapa de las Reducciones guaraníticas, construido por el P. Cardiel en 
Italia, después de la expulsión de la Compañía [año 1771]. En la p. 22 de 
A través de las Misiones Guaraníticas, por el P. Vicente Gambón, S.J., 
Buenos Aires, 1904.

J. Declaración de la verdad contra un Libelo infamatorio, impreso en 
portugués contra los PP. Jesuitas missioneros del Paraguay y  Marañón. Quartel 
General del Pueblo de S. Borxa. Septiembre 14, de 1758. [sin firma]. En 
fol.; 136 pp.

Le preceden 2 hs. con un «Preámbulo. Qué cosa sea la línea Diviso- 
na entre España y Portugal; y sus efectos». Es el original de la obra des­
crita en el n. 1, cuyo paradero desconocía el editor. (A. Hist. N., leg. 120 
jesuit., en el paquete tercero).

K. Carta y  Relación de las Misiones de la Provincia del Paraguay [al P. 
Pedro de Calatayud]. Buenos Ayres, Diciembre 20 de 1747... Joseph 
Cardiel. En fol.; 60 hs., s. n. Parece el original. (Arch. Toledo, n.® 1.202,
29.".) V arriba B. 5.2.

L. Medios para reducir a vida racional y  christiana a los Indios Infieles 
9ue viven vagabundos sin Pueblos ni sementeras. Buenos Ayres, Henero 11, 
de 1748. En fol.; 6 hs., s. n. (Ibid.).



M. Carta al P. Sebastián de San Martín, describiéndole el estado de las 
misiones. Paraguay. Marzo, 25 de 1749... Joseph Cardiel. En 4.°, 8 hs. (A. 
Hist. N., leg. 264 jesuít.).

N. Carta al P. Francisco Rávago, Confesor de Su Magestad. Paraguay, y 
Abril, 28 de 1752. Joseph Cardiel. En fol.; 2 hs. (Ibid.).

O. Envió también una relación en fol., de 8 hs., antes del 1747, que 
se leyó en varias casas de Castilla y Aragón.

P. Noticia de la América; de la población y  extensión de sus habitantes: 
de su orden político y  civil; del estado eclesiástico en general, y  del particular 
de nuestra Compañía; de sus Provincias, número de sugetos; extension de sus 
missiones entre Infieles, y  el modo particular de las que se hacen entre Es­
pañoles, y  generalmente de sus ministerios; de la variedad de viages, países, 
naciones de infieles, empleos entre Indios y  Españoles; y  al fin lo acaecido 
con ocasión de la línea divisoria entre las dos Coronas. En fol.; 120 pp.

Están tachadas la data y firma; aunque esta se distingue bien, y es 
«Joseph Cardiel». Por data parece leerse «Pueblo de San Francisco de 
Borja y Noviembre 28 de 1757». La Noticia va dirigida a un Sr. Illmo., 
Don Agustín, condiscípulo suyo que fue. (A. Hist. N , Leg. 120 J).

Q. Carta al P  Gabriel Novat. San Borxa. Junio, 5 de 1758. Joseph 
Cardiel. En fol.; 36 pp. Continuando, dice, otra muy larga que había es­
crito al mismo poco antes. ¿Sería alguna copia o arreglo de la anterior 
Noticia lo que primero le había enviado? {Ibid.).

R. Carta del P  Cardiel, cura de Concepción, a 22 de Sepriembre de 1763.
Hay un extracto de ella en la p. 125 de la introducción a su Declaración-
S. Memorial al Duque de Grimaldi, dándole cuenta de los trabajos lite­

rarios del P. Ramón Maria de Termeyer Faenza, y Diciembre 9 de 1779... 
Joseph Cardiel, p. 1 en fol. (En el Archivo de la Embajada de España en 
Roma, Ministerio de Asuntos Exteriores).

T. Plano del viage que hizo el Padre Joseph Cardiel desde el Pueblo 
del Pilar del Volcán hasta el Arroyo de la Assumpción. (En el Add.
669 [II, 528] del Museo Británico).

U. Las Cartas de Magallanes [from Point Asuncion to the mouth of 
the Salado; copied in 1801 from the map of Padre Joseph Cardiel, with 
his diary, 1748] {Ibid., en el Add. 17, 668, II, 502).

V. Dificultades que ay en la Conversión de los Indios en esta Provincia 
del Paraguay, y  medios para vencerlas. «Diario».

X. Carta o Memorial dirigido al «Sor Teniente Gral. de Gobem. Maestre 
de Campo y  Justicia MaiorD. Nicolás Patrón». San Boija, 30 de Junio de 1758-



Defiende a la Compañía de la Provincia del Paraguay de las innume­
rables calumnias que contra ella se inventan, por escrito y de palabra, por 
todos los enemigos de la Compañía de Jesús, especialmente por los por­
tugueses del Brasil. Autógrafo. (Arch. Gen. Simancas, Estado, núm. 7.426, 
97.Q. ff. 131-136).

Y. Diario de viaje y  misión de Magallanes. 1745-1746 (ms. perdido).

[11] CROCE, Adrián Antonio Vitoria (Álava, España), 26.XII.1689- 
Crespellano (Bolonia, Italia), 17.1.1769. Jesuita expulso, filósofo y publicista.

Es el sexto de los ex jesuitas biografiados por Juan Andrés Navarrete 
en De viris Illustribus in Castella, fuente fundamental de la nuestra. Des­
cendiente de familia flamenca, había obtenido el bachillerato en derecho 
civil antes de ingresar en la Compañía el 31 de julio de 1713 en Bilbao. 
Hizo el noviciado en Villagarcía, donde impartió retórica, y, acabados sus 
estudios, se ordenó de sacerdote en Salamanca en 1723. Enseñó filosofía 
en Santiago (1724) y teología en Salamanca (1726), donde emitió los úl­
timos votos el 15 de agosto de 1727, y donde tuvo un papel destacado en 
los festejos literarios, reunidos en «la obra intitulada La juventud triunfante, 
publicada en Salamanca en las fiestas de la canonización de San Luis 
Gonzaga y San Estanislao de Kostka, donde el P. Croce trabajó buena 
parte» (Hervás, 2007, p. 202). Esta obra es atribuida por Aguilar Piñal al 
P- Isla, pero, según Hervás, fue una obra colectiva y cita como autores a 
los jesuitas Adrián Antonio de Croce y Francisco Javier Idiáquez (sic, poco 
probable porque había nacido en 1711), pero no dice nada del P. Isla. Nos 
muestra el ambiente alegre y juvenil universitario que imperaba en la 
Salamanca de la época, en la que se celebraban festejos de toda clase, tanto 
religiosos como profanos (bailes, rondallas, trobas, fiestas de toros, etc.). 
Posteriormente Croce pasó a enseñar en Valladolid y luego fue encarga- 
^0 de iniciar la residencia-colegio de Vitoria (1735), «que el excelentísimo 
señor D. Juan Francisco Manrique fundó en Vitoria, su patria» (Hervás), 
pero no pudo lograrlo por la resistencia del clero de la ciudad.

B ibliografía  so b re  Croce: M . L u e n g o , Diario, III. A ñ o  1769, p. 10; Biógra­
fos II, pp. 32-35, (m an u sc rito  en  el M o n as te rio  d e  Loyola, Escritos, 42/05); A n d r é s  
Na v a r r e t e , 1793,1, pp. 97-109; C. So m m e r v o g e l , 1890, II, col. 1660; vol. XII, cois. 
^20-423; J. E . U r ia r t e -L . M. l e c in a , 1925, II, pp. 314-316; A . PÉREZ G o y e n a , 
^̂ 47, vol. IV, pp. 251-253; J. E s c a l e r a , «Croce, A d rián  A n to n io  de» , e n  DHCJ, 
2001, p. 1010; H e r v á s , 2007, pp. 201-202; A s t o r g a n o , 2010.



La introducción en Vitoria de los jesuitas no se produjo, de modo 
estable y reconocido, hasta 1734, año en el que se instalaron en casa del 
Capitán Manrique, «que los había llamado para su consuelo espiritual». 
Sus intenciones y trabajos diarios no podían ser más ejemplares: «toda su 
ocupación en las horas que les dejaba libres la asistencia del General, fue 
ejercitar los ministerios de su Instituto, y emplearse en las obras de mise­
ricordia, espirituales y corporales, que hoy constantemente practican». Con 
un celo, que quizá podemos imaginar algo interesado en ganar adeptos, 
se ofrecieron a los curas de las iglesias para ayudarles en las parroquias 
como coadjutores, siendo rechazados por todos ellos (A.H.N, Jesuitas. Leg.
189 n.® 3, p. 31). ¿Por qué se presentaron a los párrocos conociendo la 
reticencia de éstos a su presencia?, se pregunta Benito Aguado. Lo cierto 
es que incluso ante los ojos de los cabildos quedó bien claro este afán, 
pero sobre las intenciones, nada podemos juzgar, sólo intuir. «Y es así, 
que hallándose de algún tiempo a esta parte en la expresada ciudad, y en 
casa del Excelentísimo Señor Don Juan Francisco M anrique y Arana. 
Caballero de la Orden de Santiago, Comendador de Calizuela, y Capitán 
General de los Reales Ejércitos, los Padres Adrián Antonio de Croce, José 
Antonio de Iturri, de la Compañía de Jesús, deseando ejercitarse en su 
ministerio [...]» (Benito Aguado, 2001, p. 321).

Uriarte-Lecina afirman el papel esencial del P Croce: «fue fundador 
y superior de la residencia de Vitoria y después rector del Colegio en que 
dicha residencia se trasformò. En esta fundación dio muestras de su ex­
traordinaria prudencia en los negocios más arduos, de su admirable pa* 
ciencia y mansedumbre en medio de las más crueles persecuciones, y no 
menos de su celo incansable del bien de las almas y del honor de la ca­
lumniada Compañía»“*®.

En efecto, el gobierno de Fernando VI expide el Real Decreto de 
fundación del colegio de Vitoria el 18 de abril de 1751, gracias a las 
maniobras políticas del obispo de Calahorra, Diego de Rojas y C o n tre ra s . 
y del confesor real, el jesuita P. Rávago. Sancionado por un Breve papal 
del 29 de dicho mes, fue comunicado a las opositoras comunidades ecle* 
siásticas vitorianas el 27 de mayo de 1751 mediante un despacho del Con-

U r ia r t e -L e c in a , 1925, II, pp. 313-314. Benito Aguado (2001, pp. 316*357) 
ha estudiado el enfrentamiento entre los jesuitas y el clero local, tenazm ente 
opuesto a  que los jesuitas se implantasen en Vitoria.



sejo de Castilla. Después de treinta años de recursos y pleitos, el jesuitis­
mo, encabezado en Vitoria por el P. Croce, había impuesto la fundación 
del colegio al clero local, «sin que se admita súplica ni recurso sobre ello» 
(Benito Aguado, 2001, pp. 328-337).

Desterrado a Itaha con los demás jesuitas el año 1767, murió santa­
mente, con extraordinario sentimiento de todos los que le conocían y tra­
taban. Según Hervás (2007, p. 201), «lleno de méritos y años, en Bolonia 
pasó a los eternos reposos, a 17 de enero 1769, y fue sepultado en la iglesia 
de San Roque, perteneciente a la parroquia llamada de Crespelano».

Luengo reseña su muerte en su Diario el 19 de enero de 1769, resal­
tando su paciencia y laboriosidad:

«Ha llegado aviso de la casa Grassi de la m uerte el día 17 de este 
mes del P. Adrián Croce. Aunque he tratado poco a este Padre, sé muy 
bien que era uno de los sujetos más cabales y cumplidos de toda la Pro­
vincia. Un genio amabilísimo, un agrado muy singular en el trato, ta ­
lentos distinguidos para todo, una piedad y religiosidad más que ordi­
naria forman su verdadero retrato. En España vivía, contra todo su gusto 
y por sola obediencia, en casa de la Sra. Teresa Aguirre a quien, 
por los singulares méritos de su marido para con la Compañía, le ha­
bía concedido el P. General esta facultad muy difícil de concederse, en 
especial en estos últimos tiempos. En la casa de esta Señora vivía del 
todo de la misma manera que en un Colegio, sin perm itir jamás que se 
le hiciese ninguno de aquellos servicios que, si estuviera en Comuni­
dad, según acostumbramos, haría él por sí mismo. Su laboriosidad y 
aplicación al estudio era la misma que pudiera ser en un Colegio, y aquí 
tradujo todas o la mayor parte de las apologías francesas, que en espa­
ñol se imprimieron y divulgaron en España, aunque sin poner en ellas 
su nombre. Así este Padre como el otro que murió pocos días ha en la 
misma casa [el P. Antonio Arribillaga, fallecido el 14.12.1768] han sido 
enterrados en la parroquia de Crespellano [el P. Bernardo Valle, falle­
cido el 14.1.1769]. Nació el R Croce en la ciudad de Vitoria, del Obis­
pado de Calahorra, a 26 de diciembre del año 1689, y así estaba ya en 
los 80 años de su edad. Y por consiguiente salió desterrado de España 
de 78 años, que sin ningún otro motivo eran sobrada causa para que le 
hubieran librado de hacer viajes tan largos y molestos, si hubiera habi­
do algún rastro de compasión y humanidad en nuestro destierro».



Amante de la Compañía hasta la médula, se implicó en la difusión 
clandestina de literatura que el gobierno regaUsta de Carlos III conside­
raba subversiva, pues, estando en Vitoria los años inmediatamente ante­
riores a la expulsión de la Compañía (1767), «tradujo todas, o la mayor 
parte, de las apologías francesas [relacionadas con la Compañía], que en 
especial se imprimieron y divulgaron en España, aunque sin poner en ellas 
su nombre», según Manuel Luengo. Le ayudó en esta tarea el P. Agustín 
de la Mata, y el editor en Pamplona fue el R Joaquín Solano (Hervás. 
2007, pp. 514-516). Según Hervás «imprimió, traducidas a la lengua espa­
ñola, muchas obras francesas» y reseña ocho, aunque es muy difícil con­
cretarlas todas, pues «publicó sin su nombre algunos libros espirituales», 
según el mismo Hervás y Panduro.

Debemos destacar \z.sApolo^as del obispo de San Pons*^, una serie de 
cartas situadas en el marco de la ofensiva antijesuítica surgida en Francia, 
pues el obispo de San Pons salió en defensa de los jesuitas con varias cartas 
dirigidas al Procurador General del Parlamento de Toulouse, a lo largo 
de 1762-1763, y el padre Croce acude en defensa del obispo con varios 
escritos. Las Dudas mías sobre la muerte de los jesuitas son traducción de

Dicho obispo era Paul-Alexandre Guenet, quien gobernó su diócesis entre 
1728 y 1769, en franca oposición al regalismo, lo que explica que su sucesor, Louis- 
Henri de Bruyère de Chalabre (1769-1791), fuese el último obispo de Saint-Pons- 
de-Thomières, pues los revolucionarios la suprimieron en 1790. Jean-Baptiste-Paul- 
Alexandre Guenet, nació en Rouen en 1688 y falleció el 3 septembre de 1769. 
Paul-Alexandre G uenet era vicario general de la diócesis de Chartes cuando fue 
elegido obispo de Saint-Pons en 1727. Este prelado fue uno de los más celosos 
defensores de la Bula Unigenitus, en cuya defensa publicó numerosos escritos 
anónimos en un tono bastante fogoso. Dos de estos escritos, titulados Lettre d'un 
docteur en théologie à un jeune magistrat de province y Observations sur le rejus 
fait le Châtelet de reconnaître la Chambre royale, fueron condenados a la hoguera 
por orden del Parlamento de Toulouse, pero estos dos correctivos no calmaron el 
celo de G uenet quien se vanagloriaba de estas condenas, y se complacía en repe­
tir que quemar los libros no era responder. U na Real Orden le prohibió salir de 
su diócesis durante muchos años.

Su publicación más importante desde el aspecto jesuítico es Mémoire sur un 
ouvrage ayant pour titre: Ordonnance et instruction pastorale de Mgr l ’évêque de 
Soissons, au sujet des assertions extraites par le Parlement des livres, thèses, cahiers 
composés, publiés et dictés par les Jésuites, en date du 27 décembre 1762.

Su mejor biografía está en Théodore-Éloi L e b r e t o n ,  Biographie rouennaisf- 
Rouen, Le Brument, 1865.



Mes doutes sur Vaffaire présent des jesuites del padre Cabut. La Apelación 
al Tribunal de la Razón, de los escritos y  libelos publicados por la passión 
contra los Jesuitas de Francia y Todo se dirá, o sea el Espíritu de los Magis­
trados destructores son traducciones de libros hom ónim os del padre 
Balbany.

En conclusión, Croce fue uno de los apologistas más destacados de la 
Compañía en los años en que más estaba siendo acosada por las m onar­
quías borbónicas, lo cual no dejaba de agradar a jesuitas tan convencidos 
como Luengo, Hervás y el P. Isla, quien lo tuvo por amigo de su mayor 
confianza. Hervás resume: «Croce en todos sus empleos dio singulares 
pruebas de instrucción, religiosidad y, principalmente, de paciencia en sufrir 
las adversidades, y de celo en procurar la salvación de los prójimos. Fue 
varón de gran mansedumbre y de singular piedad».

Escribió^":
1. La juventud triunfante, representada en las fiestas, con que celebró el 

Colegio Real de la Compañía de Jesús de Salamanca la canonización de San 
iuis Gonzaga y  San Stanislao de Kostka, y  con que aplaudió la protección 
de las Escuelas jesuíticas, assignada a San Luis Gonzaga por Nuestro SS. 
Padre Benedicto XIII. Obra escrita por un ingenio de Salamanca, y  dada a 
la estampa del orden del señor D. Rodrigo Cavallero y Llanes... Corregidor 
de Salamanca, Salamanca, 1727.

2. Caria de Monsr. el Obispo de S. Pons^^ a Monsieur el Procurador 
General del Parlamento de Tolosa. Sobre la Remessa del Libro de las 
'^sserciones, 1762“ .

3. Caria de Mons. de San Pons al Procurador General del Parlamento 
de Tolosa, 1763” .

^  Vid. la enumeración de todos sus escritos en U r i a r t e - L e c i n a ,  1925, II, 
PP- 313-314.

Como hemos dicho, en el marco de la ofensiva antijesuítica surgida en Fran- 
el obispo de San Pons salió en defensa de los jesuitas, y el padre Croce en 

'defensa del obispo con varios escritos.
Carta de Monsr el Obispo de S. Pons a Monsieur el Procurador General del 

^orlamento de Tolosa. Sobre la Remessa del Libro de las Asserciones. En 8.°, pp. 
203. Croce traduce: Lettre sur l’envoi du livre des Assertions à Saint-Chinian, le 9 
(décembre 1762.

Carta de Mons. de San Pons al Procurador General del Parlamento de Tolosa: 
^ada a 19 de Enero de 1763. En 8.®, pp. 104. Croce parece traducir: Seconde lettre



4. Dictamen de los obispos de Francia sobre... Los jesuitas de Francia, 1764.
5. Apología del Instituto de los jesuitas, Lausana, 1764.
6. Apelación al Tribunal de la Razón, de los escritos y  libelos publicados 

por la passión contra los Jesuitas de Francia, Avignon, 1764.
7. Instrucción Pastoral de Monseñor, el Obispo de Sarlat, al Clero Secu­

lar y  R eb lar de su Diócesis, dada en el Palacio Episcopal de Sarlat á 28 de 
Noviembre de 1764.

8. Carta de un caballero de Malta, Bayona, 1765.
9. Apología de el Instituto de la Compañía de Jesús. Primera parte, 

Aviñón, 1765.
10. Cartas curiosas sobre el negocio de los jesuitas en Francia, Pamplona, 

1766.
11. Memorial presentado por el P. Adrián Antonio Croce á la muy Noble y 

muy Leal Villa de Bilbao, en el qual, haciéndola presentes las groseras calum­
nias que el Memorial de la Ciudad y Comunidades de Vitoria iba esparciendo 
contra toda la Compañía de Jesús, se la suplica se digne de responder clara y 
concisamente a las preguntas siguientes. En fol. Sin pie de imprenta.

12. E l espíritu de los Magistrados Filósofos, Zaragoza, 1766.

A. «Cartas sobre la fundación de Vitoria, 1735-1743» (inéd.).
B. «Censura de la Corografía de Guipúzcoa», en Obras de Larramendi 

III: Los Fueros de Guipúzcoa, San Sebastián, 1983, pp. 342-351 (Edición 
de J. I. Tellechea Idígoras).

C. «Censura del Compendio de Historia de España del P. Isla» (Ma­
drid, Academia de la Historia).

D. Philosophia naturalis pars altera, sive cursus philosophici tripartid Pars
3.^ Corporis naturalis doctrinam in particulari complectens et Philosophiae 
transnaturalis seu Metaphysicae superstites Disputationes subiungens. Compos- 
tellae. An. 1730. P. Adriani Croce (manuscrito inéd. en la BUS, ms. 1328, 
4 hs.+  490 p p .+ l h.).

E. Dudas mías sobre la muerte de los jesuitas (inéd.).
E  Todo el mundo se engaña, o juicio imparcial de una Dama Philósof(^ 

sobre el Negocio presente de los Jesuitas (inéd.); en 4.°, 482 pp. +  6 de 
índices. (BUS, ms. 3-6-15).

de M. VEvêque de S. Pons [P.-A. Guénet] à M. le procureur général du Parlement 
de Toulouse. [14 Janvier 1763.] [S. 1. n. d.], In-12, 168 p.



G. Todo se dirá, o sea el Espíritu de los Magistrados destructores, anali­
zado en la Demanda del Sr. Le Goullon, presentada en el Parlamento de Metz 
(inéd.).

H. Physica: P. Croce, 1729. [Philosophia naturalis sive Cursas philoso- 
phici tripartiti, pars secunda octo physicorum Aristotelis libros complectens]. 
En 4.®; 387 pp. + 6 de índices. (BUS, ms. 1327, 4 hs.+393 pp.+2 hs., ohm: 
BUS. ms. 3-4-14).

I. Philosophice naturalis pars altera, sive Cursus Philosophici Tripartiti 
Pars 3.- Corporis naturalis doctrinam in particulari complectens et Philoso­
phice transnaturalis seu Metaphysicce superstites Disputationes subiungens. 
CompostellcE an. 1730. P. Adriani Croce. En 4.°; 482 pp. + 6 de índices. 
(BUS, ms. 1328, olim: BUS, ms. 3-6-15).

J. Tractatus Theologicus de Actibus Humanis. A  P. Adriano Antonio de 
Croce finitus; Inceptus tamen a P. Emanuel de Larramendi. Anno Domini 
1731. En 4®; 97 hs. -I- 2 de prels., etc. (manuscrito inéd. en la BUS, ms. 
724, olim: BUS, ms. 3-5-63).

K. Respuesta de los PP. Adrián Ant.'* de Croce, y  Joseph Ant.° de Iturri 
de la Comp.- de Jhs. al Acuerdo de la Ule Vniv. tomado en Cavildo el día 
18 de Hen.'^ de 1735, y  entregado a dichos PP. el día 19, por mano de su 
Presidente el S.or Don Martín de Armentia, Cura de San Pedro. Vitoria, y 
Enero, 21 de 1735. En fol; 3 hs., s. n. (AHL).

L. Memorial de las utilidades que se seguirían al público de la funda­
ción, que se desea de una Residencia de la Compañía de Jesús en Vitoria. 
En 4.®; 2 hs. (AHL).

LL. Tres Cartas originales sobre lo de la fundación de Vitoria, al P. 
Confesor Guillermo Clarke, fechas en Vitoria á 16 de Agosto, 27 de Sep­
tiembre y 8 de Noviembre de 1735 (AHL).

M. Colección de Sermones.
N. Sermón del numero de los pecados. Del P. Croze. En 4.®; 10 hs., s. n. 

(AHL).
Ñ. Censura (Azcoitia, 19 de enero de 1749) de la Traducción de la 

Historia de Hespaña del R. P  Duchesne, hecha por el P. J. F. Isla. En 4.®; 
10 hs. (El original de la obra y censura, en la Bibl. Histor.).

O. Uriarte-Lecina (pp. 312-313) le atribuyen 29 anónimos y seudóni­
mos (Uriarte-Lecina, 1925, II, pp. 313-314).



[12] EGURVIDE [EGÚRBIDE], M artín  de^^ Deva (Guipúzcoa), 
6.1.1703-Hospital de San Juan de Dios Santafé (Colombia), 4.1.1769. Je­
suíta expulso, teólogo, superior, procurador del Nuevo Reino de Granada 
y escritor.

Nació en Deva (Guipúzcoa) el 6 de enero de 1703 e ingresó en la 
Compañía de Jesús el 3 de mayo de 1718 después de haber estudiado dos 
años en el colegio de San Bartolomé^^ Había pasado a Indias siendo niño 
con su tío el contador Luis de Azula^®. Los estudios de Filosofía y Teolo­
gía los realizó en la Universidad Javeriana de Bogotá. Fue ordenado de 
sacerdote, en Santafé, el 18 de septiembre de 1729. El 8 de abril de 1731 
se trasladaba a Tunja para llevar a cabo su año de Tercera Probación^^ 
En 1733 era nombrado rector del colegio de Honda, debido a que el P- 
Alonso de Olmos no aceptó, y en este cargo permaneció a lo largo de un 
decenio (1733-1743)“ . Durante el provincialato del P. Fabro (1748-1751) 
debió ejercer el cargo de Secretario de la Provincia. En la Congregación 
Provincial de 1750 fue elegido procurador a Madrid y Roma^’. Se embar­
có de regreso con una expedición misionera el 3 de diciembre de 1754. 
Desde 1756 actúa como Procurador de la Economía de la Provincia del

José D E L  R e y  F a j a r d o ,  2006, pp. 249-252; P a c h e c o ,  1953, pp. 28-29.
Todos los Catálogos concuerdan con respecto a la fecha de nacimiento. En 

relación al día de ingreso, 3 de mayo: Catálogo de 1718 (ARSl. N. R. et Q., 4, 
fol. 179v); 1720 {Idem, fol. 200); 1736 {Idem, fol. 233v.); 1738 {Idem, fol., 271). 
13 de mayo: 1763 {Idem, fol. 349). 20 de mayo: 1753 {Idem, fol. 314v). ,

5* P a c h e c o , 1953, p p . 28-29.
A r s l  N. R. et Q., 4, fol., 254. Supplementum l i  et 2i Catalogui Provinciae Novi 

Regni Societatis Jesu confectum a 26 junii 1730 ad 20 apñlis 1732. Era Prefecto de 
Misiones circulares en Tunja en 1731 (Biblioteca Nacional de Bogotá. Mss. 105. Libro 
de la sacristía del colegio de Tunja, fol. 192). El Catálogo de 1736 (ARSI. N. R. et Q->
4, fol. 233v) dice: «Docuit Grammaticam. Fuit Procurator et Minister». Según el 
ritmo normal debió haber concluido sus estudios hacia 1727 ya que en 1720 se en- 
contraba estudiando Filosofía {Idem, fol. 200. Catálogo, 1720). Así es muy posible 
que ejerciera esos ministerios antes de 1733, pero ignoramos dónde.

^  A r s l  N. R. et Q., 4, fol. 233v. Catálogo, 1736. Catálogo, 1738 {Idem, fol- 
271). Año: 1742 (ANB. Colegios, t. 5, fol. 676). Año 1742: ANB. Impuestos Vo- 
rios, Cartas, t. 17, fol. 650. El P. Egúrvide cura de H onda (1743) (ANB. Curas y 
obispos, 4, pp. 512-513).

A rs i. Congregationes Provinciales, t. 90, fols. 162 ss. En 1752 se encontraba 
ya en M adrid (AGI. Santafé, 408).



Nuevo Reyno^ hasta la expulsión de con la excepción de su
rectorado en el colegio santafereño de Las Nieves (1757-1760). Como se 
encontraba muy enfermo en el momento de la expatriación no pudo se­
guir a los demás jesuitas al destierro y falleció el 4 de enero de 1769 en 
el hospital de San Juan de Dios de Santafé^^

Escribió:
A. Carta del Padre Martín de Egúrbide al contador José Palacio. Hon­

da, 26 de marzo de 1742^^
B. Carta del P. Martín de Egúrbide, cura de Honda, pidiendo informa­

ción sobre el correcto desempeño de su ministerio. 1743^.
C. Memorial de los Padres Martín de Egúrbide y Antonio Battaglia al 

Consejo de Indias. 1752^.
D. Cartas dirigidas al P. Martín de Egúrbide. 1756^.
E. El P. Martín de Egúrvide, Rector del Colegio de las Nieves, pide copia auto­

rizada de los señalamientos de los resguardos de los indios de Cota hecho por el 
oidor D. Gabriel de Carvajal en 27 de septiembre de 1638. Santafé, abril de 1758^ .̂

E  Memorial del P. Rector del colegio noviciado. Pleito con el convento 
de Santa Clara por tierras del valle de Matima. Santafé, 9 septiembre 1760^.

G. Poder dado por el P. Domingo Scribani al P Egúrbide, como Procurador de 
Provincia, para todas las causas de la Provincia. Santafé, 12 de enero de \16 \^ .

“  A rs i. N. R et Q., 4, fol. 347. Catálogo Breve, 1756. Catálogo, 1763 {Idem, 
349). 16 de marzo de 1756 (ANB. Temporalidades, t. 12, fols. 749 y 753). Año 1760 
(ANB. Temporalidades, t. 18, fol. 1000. Carta del P. Martín de Egúrbide a José Pe­
dro de los Reyes. Santafé, 31 de diciembre de 1765).

ANB. Miscelánea, t. 104, fol. 1085.
Petición del convento-hospital de San Juan de Dios sobre el pago de la 

exequia e inhumación de fray Martín de Egúrbide, religioso de la Compañía de 
Jesús. Santafé, 1769 (ANB. Conventos, t. 47, fols. 545-546). Cfr. ANB. Tempora­
lidades, t. 1, fol. 832. El 29 de abril de 1769 se pagaron al Prior del Hospital, por 
entierro y exequias del P. Martín de Egúrbide, 20 pesos.

“  ANB. Impuestos Varios. Cartas, t. 17, fol. 650.
“  ANB. Curas y  Obispos, t. 4, fols. 512-513.
« AGI. Santafé, 408.
“  ANB. Juicios civiles. Boyacá, i. 17, fols. 2-4.

ANB. Miscelánea, t. 126, fol. 964.
“  ANB. Miscelánea, t. 56, fol. 325.
** ANB. Curas y  Obispos, t. 43, fol. 28.



H. Martín de Egúrbide, procurador de la Compañía de Jesús, pide la 
devolución de los derechos de aleábala que se pagaran por unas cargas de 
cacao, remitidas por el P. Manuel Gaitán, rector del colero de Pamplona, al 
padre Manuel Zapata, del colegio Máximo. Año  1762’“.

I. Martín de Egúrbide, procurador de la Compañía de Jesús en pleito con 
Miguel de la Rocha, cura de Chipaque, por el pago de primicias que éste 
exigiera a ella, poseedora de una hacienda llamada «Calera» en dicha po­
blación. Año 1764^*.

J. Martín de Egúrbide, procurador de la Compañía de Jesús demanda 
por suma de pesos adeudados al colegio de Honda, [a] Manuel Fomuegra. 
Año 1764^.

K. Poder que confirieran religiosos de varias órdenes de Quito al Padre 
Martín de Egúrbide para gestionar asuntos de provecho para ellas. Año 1764’̂ -

L. Cartas de Martín de Egúrbide a don José Villanueva. 1767.
M. Carta de Martín de Egúrbide al Padre Jaime de Torres, Procurador 

General en la Corte de las Provincias del Nuevo Reyno y  Quito. Santa Fe, y 
julio 22 de 1767.

N. Carta del Pr. Martín de Egúrbide al Procurador General Marcos 
Escorza. Santafé y julio de 1767.

O. Memorial del P. Martín de Egúrvide, Procurador de la Provincia, re­
clamando 60 pesos de la alcabala que pagó el P. Pedro López, Rector de las 
Nieves, por no saber de dónde venía el cacao

[13] EZTERRIPA Y ZUAZU, A tanasio de^^ D urango (Vizcaya),
10.XI.1704-Pieve (Italia), 25.IV.1788. Jesuita expulso, teólogo, superior y 
escritor.

Según los distintos catálogos nació el 10 o el 19 o el 20 de noviembre 
de 1704. Entró en la Provincia de Castilla el 17 de marzo de 1725 e hizo

ANB. Curas y  Obispos, t. 43, fols. 22-24.
ANB. Curas y  Obispos, t. 22, fols. 634-657.
ANB. Curas y  Obispos, t. 22, fols. 973-976.
ANB. Miscelánea, t. 110, fols. 510-512.
ANB. Curas y  obispos, 43, fol. 24.
SO M M ER V O G EL, 1890, III, 498; U r i a r t e - L e c i n a ,  II, p. 551; Gonzalo D ía z  

D í a z ,  Hombres y  documentos de la filosofía española, Madrid, Instituto de F ilo so f ía  
Luis Vives, 1980, vol. III, n.® 1773; Catálogo de manuscritos de la Biblioteca Uni­
versitaria de Salamanca, 1997, vol. I, pp. 577-579.



!a profesión de cuatro votos el 15 de agosto de 1741. Enseñó filosofía en 
el Colegio de Palencia y teología en el de Pamplona; fue rector de los de 
Ávila, Santiago y Oviedo, y ejercitó los sagrados ministerios tanto en el 
de Loyola como en el de Logroño, donde le alcanzó el decreto de destie­
rro el año 1767. Murió en Pieve (Italia) el 25 de Abril de 1788.

Escríbió:
1. Relación de lo ocurrido en las villas de Azcoitia y  Azpeitia en el tu­

multo llamado «Machinada», y  de cómo con esta ocasión se violó la inmu­
nidad eclesiástica en el atrio del Real Colegio de Loyola, por Abril de 1766.

Parece ser la Relación, de que hay un gran trozo en las pp. 164-167 
de La Casa de Loyola... del R Rafael Pérez.

A. 1.®). Commentariorum [In Vniversam Aristotelis Logicam.— In VIII 
Physicorum Aristotelis Libros.— In Libros omnes ad III Philosophice pariem 
pertinentes]. Avthore P. Athanasio ab Ezterripa in Pallantino Societatis Jesu 
Collegio Scholasticorum ejusd. Soc. Dignissimo Magistro, ac publico Philoso­
phice Cathedrce Moderatore. Anno Domini ([1739—1740-1741]).

En 4.®; tres tomos, de 6 hs. de prels., etc. -I- 217; 4 de prels., etc. -I- 
211; 4 de prels., etcétera -I- 201. (BUS, ms. 1314 [olim: BUS, ms. 3-6-2], 
ms. 1318 [olim: BUS, ms. 3-6-5], y ms. 1319 [olim: BUS, ms. 3-6-6]).

En la misma BUS hay otros dos ejemplares, cada uno de tres tomos 
en 4.°: Pars Prima, 4 hs. de prels., etc. -I- 215 (BUS, ms. 1315, olim BUS, 
ms. 3-6-3; es como ms. 1314, pero menos cuidado, con lagunas, folios cor­
tados, etc.); Pars Secunda, 4 hs. de preliminares, etc. + 278 (BUS, ms. 
1316, olim: BUS, ms. 3-6-1, fechado el 2 de febrero de 1740); 3 hs. de 
prels., etc. -t- 227. El segundo de 519, 541 (Pars Secunda. Physica, BUS, 
ms. 1317, olim: BUS, ms. 3-6-4), 523 pp. respectivamente.

A. 2.®). P. Athanasii de Ezterripa Tripartitce Philosophice (Pars prima 
(^ontinens Logicam: [al fin:] die 21 Julij anno 1739.— Pars secunda, Octo 
Ubros Physicorum Aristotelis circa Corporis Naturalis constitutionem complec- 
tens. Die 2 julii 1740.— Pars teriia, Metaphysicam continens et Animasticam).

En 4.°; tres tomos de 5 hs. de prels. e índices -H 218; 6 hs. + 214 + 2 de índice 
[Pars Secunda. Physica. Die 2 julii 1740 [BUS, ms. 1318, olim: BUS, ms. 3-6-5, 
forma serie con los ms. 1314 y 1319]); 203 +  3 de índice. (Bibl H ist). Otro ejem­
plar quedó en ei Colegio de Burgos ai ser desterrados ios jesuitas ei año 1767. 
Constaba de tres tomos en 4.®, de 233,240,228 hs. respectivamente.



A. 3.°). Tripartitce Philosophice Pars L -, sive Rationalis secvndvm 
Aristotelis Doctrinam Philosophica mvltiplici Dissertatione adomata. P. 
Ezterripa [Al fin:] Die XXIV Julij, Anno MDCCXXXIX. En 4.°; 247 hs. 
+  2 de índice.

— Tripartilce Philosophice P. 2.- Avthore P. Athanasio ab Ezterripa, in 
Palentino S. J. Coll'^ Scholasticorvm ejusdem Societatis dignissimo Magistro, 
ac publico Philosophice Praeceptore. Anno Dni. 1740. [Al fin:] MDCCXL 
Mense Julii die 2.^. En 4°; 3 hs. de prels., etc.+  219 hs.

— Tripartita Philosophice P. I II  Avthore P. Athanasio ab Ezterripa In 
Pallentino Soc. Jesu Collegjo Scholasticorum ejusd. Soc. dignissimo Magistro, ac 
publico Philosophice Moderatore. Anno Dni. MDCCXLI. [Al fin:] Die 18 Maij 
Anno Domini 1741. En 4.®; 3 hs. de prels. e índices +  204 de texto (BUS, ms. 
1319, olim: BUS, ms. 3-6-6. Forma serie con BUS, ms. 1314 y BUS, ms. 
1318). La Pars III corresponde con la Metaphysica. Hay otro ejemplar en 
BUS, ms. 1320, olim: BUS, ms. 3-6-7, formando serie con BUS, ms. 1316. 
Según Uriarte-Lecina hay ejemplar en la Bibl. del Sem. de Santander.

B. Tractatus Theologicus de Essentia et Attributis Dei. En 4.®; 3 hs., s. n. 
(Arch. Loyola, est. 9, pl. 1, n. 27).
C. Tractatus Theologicus DeAltíssimo Trinitatis Mysterio. En 4.®; 64 hs., s.n.

(Ibid.).
D. Tractatus Theologicus de Scientia Dei. En 4.®; 85 hs., s. n. (Ibid)-
E. Illmo. Señor: Después de haber pasado los oficios que noticié aV .S .

I. el lunes veinte y  uno de el corriente, a fin de que se suspendiese a petición 
de ambas Comunidades el Decreto y  Vista en el recurso que hizo V  S. I  ol 
Tribunal Real... — 24 Abril 1755. Athanasio de Ezterripa. [Al Deán y Ca­
bildo de la Santa Iglesia de Oviedo]. En fol. 2 hs., s. a  (Ibid).

F. Illmo. Señor: He recibido la de V  S. /. con fecha de ayer 3 de el co­
rriente a cuyo contenido debo responder que me ha causado no poca nove­
dad el reconocer en ella que V  S. I. quiere tomar ahora un rumbo que. 
insignuado desde los principios de la pendencia, no me fue posible seguir- 
4 de Mayo de 1755. Athanasio de Ezterripa. [Al mismo Deán y Cabildo]- 
En fol. 3 hs., s. a  (Ibid.).

G. Defensa de la Compañía de Jesús contra las acusaciones y  calum­
nias de sus enemigos'. 1780. En 4.®; 38 hs. Las tenía en su poder el P 
Manuel Luengo.

H. Noticia de la muerte del P. Matías de Frías. Ávila, 17 de Septiembre 
de 1747. Athanasio de Ezterripa (Arch. Loy., con las cinco cartas s ig u ie n te s :



I. Carta de edificación en la muerte del R  Matías de Frías. Ávila 18 de 
Septiembre de 1747. En foL; 2 hs., y lo mismo las siguientes.

J. ídem en la del P. Antonio Tamayo. Ávila, 22 de Febrero de 1749.
K. ídem  en la del P. Miguel del Olmo. Ávila, 22 de Febrero de 1749.
L. ídem en la del H. Juan Miguel de Arraiza. Pamplona, 27 de Mayo 

de 1751.
M. ídem en la del P. Diego Saintleger. Santiago, 26 de Enero de 1757.
N. Carta al H. Ezequiel Otero. Durango, 23 de Agosto de 1760. (A. 

Hist. N.).
O. De actibus humanis. Un tomito en 4.° (Arch. Loy., est. 9, pl. 1, n. 27).
R Carta al Sr. Deán y Cabildo de Oviedo. Oviedo, 24 de Abril de 1755 

(Ibid., est. 4, pl. 5, n. 41, doc. 22). Carta a los mismos. Oviedo, de Mayo 
de 1755. (Ibid.).

[14] LÁRIZ, Joaquín. Lequeitio (Vizcaya), 7.VI.1732-Bolonia, 26.XII.1770. 
Jesuita expulso, humanista, latinista e himnólogo (Hervás, 2007, pp. 323-324).

Seguimos literalmente a Hervás, quien dice que nació en Lequeitio, de 
Vizcaya, a 7 de junio de 1732 y, entre los jesuitas de la provincia de Castilla, 
fue recibido el día 1 de agosto de 1746. Habiendo estudiado filosofía, 
matemáticas y teología y enseñado la latinidad, profesó solemnemente el
1765. Enseñó retórica en Arévalo. Murió en Bolonia, el 26 de diciembre 
de 1770, y fue sepultado en la iglesia de Santiago, llamado de Pratesi. El 
H Luengo comenta el 25 de diciembre de 1770: «Ha m uerto aquí, en 
Bolonia, el P. Joaquín Láriz. Tenía 38 años de edad. E ra  natural de 
Lequeitio, en la Provincia de Guipúzcoa» (Luengo, Dwno, día 25.12.1770).

Escribió:

Una composición latina-poética’®. El P. Faustino Arévalo (Hervás, 2007, 
pp. 111-118), en la pagina 303 de su obra Hymnodia hispanica, dice que

Parece que Láriz compuso un himno para laúdes de la Fiesta de la Apari­
ción de Santiago (23 de mayo), en latín, que comenzaba lacobum celebret fortis 
i^ria. Ei P. Arévalo lo reelaboró, diciendo que desconocía el autor, pero que creía 
que debía ser del siglo XVIII, puesto que la fiesta y el oficio se habían aprobado 

1750, y, además, no aparecía en ninguno de los Breviarios anteriores. Conje­
tura que pudo ser Joaquín Láriz (Larizio), fallecido hacía poco en Bolonia, y al 
tjue Arévalo había conocido personalmente. De él había oído decir que compuso 
himnos para este oficio, himnos que posteriormente fueron sometidos a cambios



Láriz compuso los himnos y el oficio de la aparición de Santiago, «en cuya 
latinidad el señor Arévalo juzga haber algunos defectos, que atribuye al 
corrector y no al señor Láriz, comparable a Perpiñán’’ en la latinidad y 
elocuencia» (Hervás, 2997, pp. 323-324).

A. Tratado de los fastos romanos.
B. Colección de poesías latinas y versiones sobre la Eneida de Virgilio.

[15] MEAGHER [MEAGER], Domingo [Patricio]^®. San Sebastián 
(Guipúzcoa), I7.in .l703-B olonia, 20.IX.1772. Jesuita expulso, teólogo, 
poeta en castellano y en euskera, caracterizado por su «su genio y espíri­
tu inventor y criador».

Hervás parece referirse a las obras anteriores al destierro:

«Nació en San Sebastián (diócesi de Pamplona), a 17 de marzo 
1703, y a 14 de octubre 1717 fue recibido en la provincia jesuítica de 
Castilla. Estudió las ciencias correspondientes a la profesión solemne, 
que hizo el 1736. Enseñó filosofía en Santiago y teología en Salamanca’’ 
y en Valladolid. Murió en Bolonia a 20 de septiembre 1772 y fue se­
pultado en la iglesia de S. Silveira».

injustamente; de ahí, señala, que no concuerde la belleza del poema con algunos 
errores que se encuentran, sobre todo, en la última estrofa. Arévalo subsana la 
presencia de elisiones en los últimos cinco versos, tres de ellos en la doxología 
Vid. Faustino A r é v a l o ,  L os himnos de la «Hymnodia Hispánica», Alicante, Edi­
ciones de la Universidad, 2002, pp. 524-525. Ed. de E. Gallego Moya.

”  Pedro Juan Perpinyá o Perpiñá, jesuita, predicador y profesor (Elche, 1530- 
París, 1566), como humanista su modelo preferido fue Cicerón.

™ H e rv á s , 2007, pp. 375-376. A g u i l a r  P iñ a l, 1983, V, p. 615. Som m er­
v o g e l , 1890, V, cois. 853-854. Elogio fúnebre en LUENGO, Diario, t. VI. Año 1772. 
L u e n g o , Biografías, II, pp. 95-100. El decreto de expulsión de 1767 lo sorpren­
dió en el Colegio de San Sebastián, donde aparece bajo el nombre de «Domingo 
Patricio Mechager». Sommervogel tiene la misma fuente que Hervás, pues coin­
ciden exactamente en las cuatro obras.

Fue bastante buen poeta, y existen algunas composiciones festivas suyas en 
euskera, cantando las delicias del vino, que no dejan de sorprender en el sincero 
ignaciano que era el P. Meagher. L i z a r g a r a t e ,  Vidas de algunos claros varones 
Guipuzcoanos de la C. de J., Tolosa, 1870, 12.“, pp. 35-79.

En la BUS se conserva el ms. de un Tractatus Theologicus moralis de voto 
(ms. 487).



Además de estos datos de Hervás, sólo contamos con un estudio es­
pecífico dedicado a Meagher, debido a Tellechea, a quien seguimos^. El 
jesuíta donostiarra vivió casi 70 años y es curioso que en una vida tan larga 
dejará una única estela histórica, precisamente en el campo de la literatu­
ra euskérica, a causa de unas célebres coplas que compusiera ensalzando 
las maravillas del vino. Las recogió con siete líneas biográficas el P. Santi 
Onaindía®^ y las menciona el R Villasante (1961, p. 150). Ambos se po­
dían haber beneficiado más largamente del artículo que publicó J. R B. 
en la revista Euskal-Enia, 47 (1902), pp. 84-102, y aún de la obra anóni­
ma, debida a la pluma del R Ignacio Arana, Vidas de a la n o s  claros varo­
nes guipuzcoanos de la Compañía de Jesús

Aunque la celebridad histórica del padre Meagher se apoye en base 
tan escueta como simpática, Tellechea ofrece otras referencias para su ci­
mentación, ya que fue hombre notable por sus actividades.

Conocemos, en prim er lugar, el acta de ingreso en la Compañía de 
Jesús que nos proporciona datos sobre su nacimiento y familia. Se encuen­
tra en el Libro de ingresos que, como preciosa reliquia, se conserva en el 
noviciado de Villagarcía de Campos, por el que pasaron Meagher y otros 
eminentes jesuitas guipuzcoanos como Larramendi, M endiburu, Carda- 
veraz, etc. Dice así:

«El hermano Domingo Patricio Mager (sic), hijo legítimo de don Juan 
Mager y de doña Juliana de la Cruz, vecinos de San Sebastián, del arzo­
bispado de Pamplona, entró en la Compañía a 14 de octubre de 1717, de 
edad de 14 años y siete meses, habiendo nacido a 17 de marzo de 1703. 
Fue recibido con dispensación de la edad en el Colegio de San Sebastián, 
siendo rector el R Fem ando Luzuriaga, con licencia del P. Joseph Feliz, 
provincial de esta Provincia. Fue examinado como se acostumbra.

Digo yo el hermano Domingo Mager que habiendo sido recibido 
en la Compañía y visto sus constituciones, soy contento de vivir en ella 
y lo firmo en mi nombre.

“  José Ignacio T e l l e c h e a  I d í g o r a s :  «El jesuita donostiarra Domingo Ra­
ncio  Meagher», BEHSS  6 (1972), pp. 227-238. Equivocadamente Tellechea dice 
que Meagher falleció en Florencia. Es incuestionable que murió en Bolonia.

Santi O n a i n d Í A ,  Milla Euskal Olerki eder, Amorebieta, 1954, pp. 244-245.
Ignacio A r a n a ,  Vidas de algunos claros varones guipuzcoanos de la Compa­

ñía de Jesús, Tolosa, 1870, pp. 357-359.



Domingo Patricio M eagher [autógrafo].
[Al margen]. Hermano Domingo Patricio Meagher. Estudiante. Ha­

biendo sido examinado por tres veces y visto las constituciones de la 
Compañía, se contentó de proseguir lo comenzado, que lo firmo habien­
do cumplido un año. Domingo Meagher [autógrafo]» (Tellechea, 1972b, 
pp. 227-228).

Tellechea hace algunas observaciones. Nos encontramos en este docu­
mento con la firma autógrafa de Meagher y con la particularidad de que 
él escribe correctamente su apellido y no el que extiende el documento 
según la fórmula oficial. Es curioso que al firmar su consentimiento al año 
exacto del ingreso haya suprimido el nombre de Patricio y se quede con 
el de Domingo, con el que pasará a la historia. La oriundez irlandesa por 
parte de padre, cosa no infrecuente en San Sebastián, y la del apellido 
castellano de su madre, hacen más meritorio el enraizamiento de San 
Sebastián en este hombre. Al no hallar su partida de bautismo entre los 
libros de la parroquia de San Vicente, únicos de la época que actualmen­
te se conservan, Tellechea deduce que fue bautizado en la de Santa Ma­
ría. También es de señalar la corta edad del novicio, quien necesitó de 
dispensa especial para ingresar en la Compañía. «El tradicional vigor re­
ligioso irlandés, acrecentado con él la dura reahdad del destierro de su 
isla nativa, tendría mucho que ver en el origen de esta decidida vocación» 
(Tellechea, 1972b, p. 228).

En el mismo Libro de ingresos se consignan los votos de devoción el 
16 de octubre de 1718 y los votos por dos años, que hizo el 15 de octu­
bre de 1719. Transcribimos estos últimos, siguiendo a Tellechea:

«El hermano Domingo de M eagher hizo los votos de dos años el 
día 15 de octubre de 1719. Dijo la misa del padre Juan de Villafañe. 
rector de este colegio [de Viilagarcía de Campos]. Hízolos con licencia 
del P. Pablo Mazario, provincial de esta Provincia.

Ego Dominicus de Meagher, statutis temporibus examinatus, efflis* 
vota scholasticorum, iuxta formulara in Societate constitutam, die decima 
quinta octobris, Patre loanne de Villafañe, Rectore huius Collegii cele­
brante, et clare intellexi in illis verbis: et promitto eandem Societatem me 
ingressurum, quartum contineri votum, quo me obligo ad acceptandum  
quemcumque gradum, sive Coadjutoris formati spiritualis sive professi.



prout Praeposito Generali ad maiorem Dei gloriam videbitur. Denuntia- 
tum mihi est decretum sextae Congregationis generalis, iuxta regulam 9am 
et lOam de manifestatione delictorum et de correctione fraterna. Expli- 
catus etiam mihi est canon 4, octavae Congregationis, renovationem  
votorum deinceps faciendam more Societatis habere vim nuncupationis, si 
forte ex defectu aetatis aliisque iam cessantibus prima vota vim suam non 
obtinuerunt. Quae omnia intellexi et statui me observaturum.

Villagarsiae die 15 octobris anno 1719.
Domingo de Meagher [autógrafo]» (Tellechea, 1972b, pp. 228-229).

Para seguir los pasos de la vida del P. Meagher disponemos de la se­
rie de catálogos de la provincia de Castilla que se guardan en Roma y en 
fotocopia en el archivo de Loyola. Según estos catálogos, que confirman 
los datos fundamentales aportados por Hervás, nació en San Sebastián en 
1703 y entró en la Compañía el 14 de octubre de 1717. Hizo los votos de 
escolar aprobado el 15 de octubre de 1719. En el curso 1720-1721 fue 
estudiante de Filosofía en Medina del Campo. En los cursos de 1722-1723 
al 1728-1729 estudió teología en Salamanca, donde convivió con el P. Isla. 
En el curso de 1729-1730 residió en el colegio de San Ignacio de Valla­
dolid, donde hizo la tercera probación.

Desde el curso 1730-1731 al curso 1732-1733 fue profesor de filosofía 
en Santiago de Compostela. En el curso de 1733-1734 enseñó filosofía 
escolástica en Salamanca. En el curso siguiente (1734-1735) hizo lo mis­
mo en el colegio de San Ambrosio de Valladolid, pero al año siguiente 
retomó a la capital salmantina. En ei curso de 1735-1736 continuó impar­
tiendo la misma m ateria al mismo tiempo que se preparaba para la pro­
fesión de cuatro votos, cosa que efectuó en el colegio de Salamanca el 8 
de septiembre de 1736.

En el curso 1736-1737 continúa enseñando filosofía escolástica en 
Salamanca, pero en el siguiente (1737-1738) cambia de materia, pues fue 
profesor de la tercera cátedra de teología en el mismo colegio. Al final 
de este curso abandona definitivamente Salamanca, a la que, con algunas 
interrupciones, había estado ligado durante más de 15 años (desde el cur­
so 1722-1723).

En el curso de 1738-1739 se traslada a Valladolid, donde enseñó Teo­
logía y fue consultor durante cinco años, hasta que a lo largo del curso 
1742-1743 tuvo que abandonar la docencia por enfermedad («vacat ob



infirmitatem»). En el curso siguiente (1743-1744) no aparece en el catá­
logo, sin duda porque estaba convaleciendo de su dolencia y, habiendo 
cambiado de casa, no figura en la que abandona y no se le incluye aún 
en la nueva. Lo más probable es que estuviese en el colegio de Oñate 
reponiéndose con la tranquilidad de los aires de su patria y la adecuada 
dieta alimenticia, acompañada del buen vino, cuyas maravillas cantará en 
las célebres coplas, las cuales podemos datar en esta temporada.

En el curso de 1744-1745 simplemente figura como consultor en el 
Colegio de Oñate. Al siguiente de 1745-1746 ya aparece en el colegio de San 
Sebastián con los empleos de operario y consultor, colegio en el que per­
manecerá ininterrumpidamente hasta el momento de la expulsión en abril 
de 1767. A partir del curso 1753-1754 figura como «Operarius, Admonitor, 
Consiliarius, Praef. Spirit et Sodal. Cor. lesu. Confesor in t. E t Nostrorum»-

Este escueto esquema cronológico, que compendia una vida, debía ser 
rellenado con noticias sobre la personalidad y actividad de Meagher; mas 
no resulta fácil. Solamente Tellechea puede incluir algunos datos referen­
tes a su vida salmantina. En el Diario del Real Colegio de la Compañía en 
Salamanca que se conserva en el archivo de la universidad de la misma 
ciudad (manuscrito 578), se pueden rastrear algunos episodios de la vida 
del P. Maegher. Así podemos saber que el 19 de marzo de 1728 salió a 
misiones por ocho días en compañía dei padre Manuel Díaz en la locali­
dad de Murilla. Unas semanas más tarde volvió a salir, esta vez en direc­
ción a las Batuecas, en compañía de otro célebre misionero guipuzcoano. 
el zumarratarra P. Juan de Abrizqueta. Era el 1 de mayo. El apunte del 
Diario nos informa sobre un incidente: «Con la noticia de estar malo el P 
Abrizqueta en la Alberca (Salamanca] de una caída, partió allá el padre 
ministro con el hermano Domingo Orense; y quedándose éste allí para asis­
tir al padre Abrizqueta, pasó el padre ministro a continuar dicha misión 
con el padre Meagher» (Tellechea, 1972b, p. 231). Ambos regresaron al 
colegio el 20 de mayo de 1728.

En julio del mismo año interviene en las prácticas espirituales del 
colegio junto con el padre Bastarrica. En agosto de 1729 se consigna la 
salida de Meagher para la tercera aprobación. Tras una laguna del Diario 
de los años 1730-1731, reaparece de nuevo Meagher en 1735 predicando 
el sermón de San Francisco Javier en el día de su fiesta. En 1236 corrió a 
su cargo, el 12 de marzo, el sermón del Domingo de Carnestolendas, y 1̂ 
mes siguiente predicó en la catedral de Salamanca, figurando con el títu­



lo de «Maestro de estudiantes». El 8 de septiembre del mismo año se 
consigna la profesión de cuatro votos. En 1737, exactamente el 12 de ju ­
lio, empezó la novena de los Sagrados Corazones de Jesús y María, fun­
dada por el padre rector y predicó en ella el P. Meagher. Al año siguien­
te, y en el segundo Domingo de Cuaresma, le correspondió el sermón 
llamado «del ejemplo». Junto a estas actividades oratorias, el 22 de sep­
tiembre de 1738 se anota el nombre del Meagher como maestro de la 
tercera cátedra de San Ambrosio de Valladolid, cargo en el que le había 
precedido el P. Larramendi.

De los catálogos y de! Diario indicados se desprende perfectamente el 
esquema cronológico de la vida de Meagher hasta el año de la expulsión 
de la Compañía. Tras los estudios filosóficos en Medina del campo y los 
teológicos en Salamanca, y una vez superada la llamada tercera probación, 
el P. Meagher inicia sus actividades docentes enseñando Filosofía en San­
tiago de Compostela (1730-1733) y más tarde Teología en Salamanca y 
Valladolid (1733-1742). Por primera vez, en 1741 figura con el cargo inter­
no de consultor. Un año de inactividad en el curso de 1742-1743 nos indi­
ca con toda probabilidad la fecha de sus versos al vino, cuyos efectos 
restauradores debió sentir en su propio cuerpo mientras estaba convalecien­
te en Oñate. Probablemente su salud, ya quebrantada, influyó en el trasla­
do a la villa oñatiarra (1744-1745) y ya desde el año siguiente a San 
Sebastián, donde reaparece ejerciendo ministerios («operarius») y con car­
gos de consultor, prefecto espiritual, confesor de jesuitas, etc. Aunque en 
1753 aparezca por prim era vez como director de la Cofradía del Sagrado 
Corazón, no quiere decir que no lo fuera en años anteriores sino que sólo 
a partir de ese año comenzó a especificarse en los Catálogos anuales®^ Sin 
embargo, esa menuda anotación significa que el P. Meagher fue el sembra­
dor y sostenedor de esa devoción al Sagrado Corazón en San Sebastián, 
donde, como se ve, residió durante veintidós años, con notable aprovecha- 
•niento espiritual y enorme arraigo en la misma.

En los años siguientes hasta el fatídico 3 de abril de 1767, Meagher 
vivió en San Sebastián, ejerciendo sus ministerios y con diversos cargos de 
consejero, prefecto espiritual y encargado de la Cofradía del Sagrado

Recuérdese lo escrito en el capítulo dedicado al culto del Sagrado Cora­
zón de Jesús, factor de cohesión entre los jesuitas vascos, encabezados por el P. 
Cardaveraz.



Corazón de Jesús, confesor de jesuitas, etc. Más de veinte años de pre­
sencia en San Sebastián le ganaron la estimación popular gracias a su 
afabilidad y servicialidad con toda clase de gentes y a su piedad y celo 
incansables. El genio vivo y ocurrente de Meagher, teñido ya de koske- 
rismo, sintonizó perfectamente con el ambiente de su ciudad natal. Quien 
nos informa de esto y de su pintoresca reacción ante la expulsión de los 
jesuitas, es el P. Luengo en su famoso Diario. Aún cuando su texto fuera 
publicado ya en 1902 en la revista Euskal-Erria, anteriormente citada, lo 
incluimos aquí, ya que constituye una pieza fundamental para la biografía 
y conocimiento de la personalidad de Meagher, en parte utilizada por el 
P. Arana en su libro citado.

El P. Luengo reseña su fallecimiento en el Diario el 21 de septiembre 
de 1772, donde amplía los datos biográficos, que denotan, ciertamente, un 
espíritu fantasioso, como el intimarle el decreto de expulsión al mismísimo 
Jesús Sacramentado:

«Ayer murió, en la casa que está al salir de la puerta de Florencia, 
el P. Domingo Patricio Meagher, hijo de padres ingleses pero nacido 
en España, en donde se crió y entró jesuita en nuestra Provincia de 
Castilla. Tlivo talentos escogidos para las ciencias y enseñó Filosofía a 
los nuestros en el Colegio de Santiago de Galicia, y Teología en los 
Colegios de Salamanca y de San Ambrosio en la ciudad de Valladolid. 
Aún he dicho muy poco de su habilidad para las ciencias, y a mi juicio 
se puede decir, sin ponderación, de este P. Meagher que tenía un ta­
lento, un ingenio y especialmente una fantasía tan singular, tan extraor­
dinaria y tan sobresaliente que dedicándose a una, dos o más faculta­
des y corrigiendo algún tanto la exuberancia de fuego, de viveza y de 
valentía en ia imaginación, por no dar en escollos, no sólo las hubiera 
comprendido y dominado sino también adelantado y abierto en ellas 
nuevos rumbos y caminos. Bastaba oírle hablar en muchos asuntos con 
una elevación y sublimidad de ideas y pensamientos singularísimos y 
nada comunes a otros sabios para quedar persuadido de su genio y 
espíritu inventor y criador.

[...] A estos talentos se juntaba en el P. Meagher un corazón no­
ble, generoso, liberalísimo, afable y expresivo para con todo género de 
gentes, piadoso, devoto y tiemísimo para con Dios, con la Santísima Vir­
gen y para todas las cosas santas, y una laboriosidad y celo i n c a n s a b l e



en todos los Ministerios y en cualquiera especie de servicios y obsequios 
en bien de los prójimos. Y así no es extraño que en la ciudad de San 
Sebastián, en donde vivió muchos años después que dejó de ser M aes­
tro, fuese consultado como un oráculo, buscado por todos para alivio y 
consuelo en sus desgracias, querido y estimado en la ciudad y en todo 
el país como un Padre universal y bienhechor de todos.

En aquel Colegio fue arrestado con todos los demás Padres y en 
este lance tuvo un rasgo e hizo una acción, que llamaremos patriarcal 
con alguna mezcla de bizarría y entusiasmo, que no deja de conducir 
para conocer su genio, su carácter, su entendimiento y su corazón ex­
traordinario, peregrino y original. Toma en sus manos la Real Orden 
de destierro o la Pragmática Sanción, enciende las velas del altar, abre 
el sagrario y con mucho respeto, fervor y en voz alta, intimó, por de­
cirlo así, aquel Decreto a Jesucristo, diciendo a Su Majestad: Oíd, Se­
ñor, como os tratan a Vos y  a vuestra Compañía; y leyó efectivamente 
todo aquel papel.

Otras mil cosas muy célebres se han contado de este Padre que 
sería cosa larga referir aquí. En el destierro padeció muchas incomodi­
dades con resignación y paciencia, y después de todas ellas ha tenido 
una muerte muy piadosa y santa. Hoy se le ha hecho el oficio en una 
Parroquia o  Anejo que está como una milla de la puerta de Florencia 
y, a pesar de la distancia y de estar poco buenos el tiempo y el camino, 
han ido muchos de la Provincia a decir Misa en dicha Iglesia y asistir a 
la Misa cantada. Era natural de la misma ciudad de San Sebastián en 
Guipúzcoa, en el Obispado de Pamplona, y se hallaba en los 69 años 
de su edad» (Luengo, Diario, VI, día 21.9.1772).

A falta de esas «mil cosas célebres» que se contaban de Meagher y 
que solo genéricamente menciona el P. Luengo, nos tenemos que conten­
tar con el gesto pintoresco y conmovedor de la peregrina iniciativa el día 
en que recibió la orden de expulsión dictada por Carlos III, intimando la 
'Expulsión ai mismo Cristo Sacramentado.

Tras este arrebato dehcioso, el padre Meagher tuvo que padecer la pena 
de destierro, siendo conducido a Italia como sus demás hermanos de hábi­
to, acogidos en los Estados Pontificios. En escasas líneas el P. Luengo resu­
ene las penalidades de la última etapa de su vida: la enfermedad en el cuer­
po» los escrúpulos en el alma, apesadumbraron sus últimos años, juntamente



con una extrema pobreza y la compañía tétrica de su demente hermano Da­
niel. No tenía siquiera un Breviario propio. Una muerte piadosa y santa 
coronó el largo ejercicio de resignación y paciencia (Tellechea, 1972b, p. 235).

Luengo se fija en la intensa actividad literaria desarrollada en el des­
tierro, a donde le acompañó su hermano demente Daniel, a pesar de las 
difíciles circunstancias de salud y miseria económica, lo cual no deja de 
ser una excepción entre los expulsos vasco-navarros:

«Y para que no se crea que esto lo decimos al aire y sin poder dar 
pruebas algunas, léanse los muchos papeles que dejó escritos en prosa 
y muchos más en verso, trabajados todos después que salimos de Espa­
ña, estando ya el P. Domingo viejo, enfermizo, escrupuloso, lleno de 
pobreza y miseria y sin más libro que el diurno o el hebdomadario, pues 
ni aun tenía Breviario, en los cuales se encontrarán desarreglos y des­
temples de su arrebatada fantasía, dignos de ser corregidos, pero al 
mismo tiempo mil preciosidades y rasgos** que acreditan el carácter de 
ingenio e imaginación que hemos notado en este Padre» (Luengo, Dia­
rio, VI, día 21.9.1772).

Las pinceladas suficientemente expresivas del P. Luengo redimen al 
P. Meagher del esquematismo de los catálogos. En ellas se refleja el ta­
lento y el ingenio de Meagher, y con particular énfasis su singular fanta­
sía, no desprovista de fuego y exhuberancia. ¡Lástima que del «genio y 
espíritu inventor y creador» que en él celebra el P. Luengo no nos que­
den más muestras que las ya conocidas y citadas coplas! Y aún hay que 
lamentar más el que se haya perdido el rastro de esos papeles en prosa 
y verso que escribió en pleno destierro, cuyos rasgos y preciosidades nos 
interesarían tanto como los «desrreglos y destemples». Que en medio de 
la enfermedad, la vejez y la pobreza extrema del destierro, hubiera teni­
do arrestos para escribirlos, nos revela en él un espíritu capaz de vencer 
las mayores dificultades y convierte a este irlandés tan sintonizado con 
San Sebastián en un prototipo de joxemaritarrismo donostiarra (Tellechea. 
1972b, p. 234).

^  «Rasgo: Aquella especie con que se representa o explica con p r o p i e d a d  o 
hermosura algún concepto o idea» (Diccionario de 1780 de la Real A c a d e m ia  

Española.



Esta viveza natural, esta alegría desbordante, este humorismo típico 
de kaxkarin, no supuso en él merma en sus virtudes humanas y cristianas 
más profundas.

Poco podemos decir de la presencia en el pulpito del padre Meagher 
y de los correspondientes escritos retóricos. Tellechea halló dos piezas su­
yas, en latín, auténticas primicias literarias. Se trata de dos actos acadé­
micos domésticos en los que disertó Meagher en 1727 y 1728. En el pri­
mero, un acto menor, compara a San Juan Evangelista con el relámpago 
y se pregunta si merece tal denominación como hijo de la Virgen o como 
hijo del trueno. En el segundo acto exalta a San Luis Gonzaga, compa­
rándolo con santo Tomás de Aquino. Ambos se conservan en el manus­
crito 194 del fondo Jesuitas del Archivo de la Universidad de Salamanca. 
Meagher paga tributo a cierto barroquismo de fondo y forma y a la tradi­
ción retórica existente en tales actos domésticos, atestiguada por otras 
piezas similares de aquellos años debidas a otros jesuitas. El gusto de la 
época exigía ese tono triunfalista y el recurso literario del cotejo o con­
traste, que implicaba la exaltación de quién era objeto de una pieza más 
retórica que teológica, y donde más se cita a Lucano y Ovidio que la 
Sagrada Escritura (Tellechea, 1972b, pp. 236-238).

Cuando en el último tercio del siglo XIX se produzca un importante 
renacimiento literario en las provincias vascas, y el jesuita Fidel Fita, en 
su discurso de recepción en la Academia de la Historia, diga «que el 
euskaro es un monumento palpitante, indestructible de la raza más bella 
íie Occidente, el cual se levantará de su postración actual para iluminar 
el gran período de las edades hispanas vecinas a la prehistórica», José 
Manterola incluirá en su Cancionero Vasco al R Domingo Meagher entre 
los meritorios cultivadores de la poesía euskara®^.

En efecto, el P. Meagher ha conseguido hacerse con un pequeño hue­
co en la historia de la literatura vasca, ai haberse preservado varios poe­
mas que escribió en euskera. Estos lograron conservarse de forma popu­
lar y fueron transcritos en cancioneros y revistas durante el siglo XIX y

“ Junto a los certámenes literarios, también merece ser destacada la labor 
José Manterola como recopilador y autor de El Cancionero Vasco (1877-1880), 

obra que tuvo la función de difundir la poesía creada en lengua vasca hasta aquella 
fecha y publicada en periódicos o en hojas volanderas, o que permanecía inédita, 
íosé  M a n t e r o l a , 1878.



primera mitad del XX. Algunos títulos son: Ardo zarraren kantak seikotan 
(«Cantos del vino viejo en sextetos»); Ardoa o Ni naiz txit gauza goxoa («El 
vino» o «Yo soy una muy dulce cosa»); Erroman eta Parisen o matsaren 
zumua («En Roma y París» o «El zumo de la uva»); Ardoari, Zortziokoa 
ardoari o Gizon bat ardo bage («Al vino», «Un Zortziko al vino» o «Un 
hombre sin vino»). Los poemas en lengua vasca conservados de Meagher, 
por su temática y por los milagros que le atribuye el alcohol, bien pueden 
calificarse de poesía báquica, muy alejada de los cánones de la Literatura 
jesuítica.

Escribió (según Hervás):
Dice Hervás: «Imprimió anónimamente:
L Composiciones poéticas con motivo de las fiestas por la canonización 

de S. Luis Gonzaga y  de S. Estanislao de Kostka. Valladolid [1726].
2. Composiciones burlescas sobre la historia de fi'ay Gerundio
3. Sobre los libros publicados en Francia contra los jesuitas los años de 

1760, 1761, &c.
4. Oración fúnebre por la Reina de España doña María Bárbara de 

Portugal^’’, en San Sebastián».
5. Aguilar Piñal añade otra desconocida y específica: Oración panegy- 

rica, que en la solemne celebridad dedicada a los Sagrados Corazones de Jesús 
y María por el Real Colegio del Espíritu Santo, del celestial Sagrado Orden 
de la Compañía de Jesús de la ciudad de Salamanca dixo el R.P.M .—• 
Salamanca, Eugenio García H onorato [1737], 3 hs. +  31 pp., 19 cm.— 
Aprob. de José de Larumbe.—L.O.—Texto.

“  El P. Isla estuvo destinado en el colegio de San Sebastián, donde sin nin­
guna duda intimó con Meagher, desde julio de 1747 hasta marzo de 1750, donde 
se ocupó, como responsabilidad primaria, de confesar y predicar. José Ignacio 
Tellechea («El P. Francisco de Isla», Salmanticensis 20 (1973), pp. 85-97) cree que 
es probable que Isla interviniera activamente en la polémica relativa a las herre­
rías de Hemani, colaborando con el P. Manuel de Larramendi en alguna obrilla 
de subido tono satírico contra quienes se oponían a los intereses de los propieta­
rios de aquella empresa (doña Manuela de Larramendi y otros). Vid. Isla , 1992, 
p. 12.

La reina Bárbara de Braganza, fallecida en Madrid el 27 de agosto de 1758. 
Otros jesuitas que dijeron panegíricos a esta reina fueron Francisco Ganancia y 
Manuel Mariano Iturriaga (Hervás, 2007, pp. 237-238 y 301-306).



A. Tractatus theologicus moralis de voto, Ih .+59 f. BUS, ms. 487, olim: 
BUS 3-5-39. Letra itálica. Perteneció a la biblioteca del colegio de la 
Compañía de Jesús en Salamanca.

[16] MENCHACA, Roque««. Llodio (Álava), 18.XIL1743-Orvieto (Temi, 
Italia), 19.VIIL1810. Jesuita expulso, historiador eclesiástico, erudito y es­
critor.

En pocas palabras Hervás (2007, p. 632) resume su vida hasta 1793:

«En Lodio de Bizcaya (sic), nació en diciembre 1743, y en octubre 
1760 ftie recibido en la provincia jesuítica de Castilla. Estudió lengua 
griega, retórica, filosofía y teología, y recibió el orden sacerdotal. Reside 
en Bolonia».

En efecto, ingresó en la Compañía el 18 de octubre de 1760, en el novi­
ciado de Viilagarcía de Campos (Valladolid), recibió el orden sacerdotal en 
1769, Bertinoro (Forli), ya en el destierro italiano, y emitió los últimos votos 
el 24 de octubre de 1804, en Nápoles, pues fue uno de los que primero se 
reincorporó a la recién restablecida Compañía de Jesús.

Cursaba el primer año de teología en Valladolid cuando salió (1767) para 
el destierro, decretado por Carlos IIL En Bolonia se dedicó especialmente a 
los trabajos de historia eclesiástica, general y española, y junto con su maes­
tro, Domingo de Zuloaga, y otros siete ex jesuitas (ampliada sucesivamente 
hasta alcanzar una docena de miembros), fundó (1785) «una Academia lite­
raria, cuyo empeño y destino es la composición de una historia eclesiástica 

empresa grande y sumamente ardua», porque se proponían trabajar 
«radicalmente y a fondo en las fuentes y en los más remotos documentos 
de la antigüedad», como escribe el diarista Manuel Luengo {Diario, XXIV. 
Año 1790, pp. 219-235). Fruto de sus trabajos fue una «Geografía eclesiás­
tica», que quedó inédita.

“  H e r v á s ,  2007, pp. 632-633. J. M a r t í n e z  d e  l a  E s c a l e r a ,  «Menchaca, 
Roque», en DHCJ, 2001, p. 2617. SOMMERVOGEL, 1890, V, Col. 882. P o l g á R ,  
1983, vol. III-2 , p. 571. GASCÓN, 1940, p. 565, n.° 629. SCHURHAMMER, I, 1944, 
pp. 113-116, 230-232. P iR R l, 1954, pp. 234-282. B a t l l o r i ,  1966, pp. 113, 103-104. 
Casi la totalidad de los mss. de Roque Menchaca están en L o y o l a ,  Archivo de la 
Provincia de Castilla de la Compañía de Jesús. Escritos de jesuitas del siglo XVIll, 
cajas 50-55.



El decreto de expulsión de 1767 lo sorprendió en el colegio de San 
Ambrosio de Valladolid. Batllori dice que Menchaca no llegó a terminar 
ni a publicar más que dos obras de historia moderna: las cartas de San 
Francisco Javier (2 vols., Bolonia, 1795) y las cartas de San Ignacio de 
Loyola (Bolonia, 1804). Su pasión fue la preparación de una enciclopédi­
ca Geografía Sagrada, para cuya compilación hizo muy cuidadosas investi­
gaciones en las bibliotecas y archivos de Roma y Florencia, principalmen­
te. De hecho, con todo, no dejó más que un desordenado montón de notas 
y fragmentos, conservados en siete voluminosos legajos del Archivo de 
Loyola, junto con otras investigaciones sobre la historia de la iglesia anti­
gua, de la liturgia y del derecho canónico (Batllori, 1966, p. 103).

En el destierro llegó a coleccionar una excelente biblioteca, pues el P- 
Luengo recoge las grandes dificultades que tenía para volver a España en 
1798, derivadas del transporte de la misma (Luengo, Diario, XXXII. Año 
1798, pp. 65-67). Aunque no llegó a tener pensión doble, entre los soco­
rros recibidos de los familiares de Euskadi y su ocupación como confesor 
de las beatas carmelitas descalzas de Bolonia, pudo ir adquiriendo nume­
rosos libros (Luengo, 2004, p. 76), y costearse viajes de investigación, por 
ejemplo a Florencia en el otoño de 1795.

En 1804 se incorporó en Nápoles a la recién restablecida provincia d e  

las Dos Sicüias, llevando consigo 42 cajones de libros desde Bolonia al re­
cién inaugurado colegio de Nápoles, «y su conducción le costó más d e  

trescientos duros», según Luengo (March, 1944, II, p. 301). A  principio d e  

1805 el padre Luengo habla de que los jesuitas de Nápoles habían abier­
to estudios públicos y comenta: «Siete son los maestros de las facultades 
mayores, esto es, teología, filosofía y matemáticas, y, de estos, cinco son 
españoles: Menchaca, castellano, y Gustá (aragonés) son maestros de teo­
logía escolástica [...]» (Luengo, Diario, XXXVIII. Año 1805, pp. 12-15).

Expulsados los jesuitas por el gobierno de José Bonaparte en 1806, el obis­
po de Orvieto los invitó a ftindar un colegio, en el que Menchaca fue profesor 
de dogmática y prefecto de estudios; en esos cuatro años de convivencia (1806- 
1810), influyó en la orientación cientffica y en los métodos de trabajo de su co­
lega y disdpulo Angelo Mai (futuro cardenal y bibliotecario de la Vaticana)® '̂

Angelo Mai (*7 de marzo de 1782-t8 de septiembre de 1854), religioso y 
filólogo italiano. Obtuvo su reputación como lingüista al dar a la luz por primera 
vez una serie de textos clásicos anteriormente desconocidos. Fueron textos que él



En Orvieto estuvo detenido por no prestar juram ento al rey José 
Bonaparte en 1809. Falleció en esa ciudad el 19 de agosto de 1810 y 
Luengo reseña: «Muerte en Orvieto del P. Roque Menchaca, sujeto muy 
estimado de la Provincia de Castilla. Una equivocación y la muerte le han 
librado de la prisión ordenada contra él por el gobierno de Espoleto» 
{Luengo, Diario, XLIV, p. 657). Nunca se perdió del todo su memoria, al 
menos en la comarca de su nacimiento, como demuestra el hecho de que 
en el siglo XIX se le dedicasen algunos estudios^. Fruto de sus investiga­
ciones en los archivos orvietanos son varios tomos de copias que se conser­
van en el Archivo Histórico de Loyola, p>ero lo más destacable de su produc­
ción literaria fiie la publicación de las cartas de S. Ignacio y de S. Francisco 
Javier, traducidas al latín, que supusieron una etapa decisiva en la prepara­
ción de una edición crítica de ambos epistolarios. Son dos obras importan­
tes aparecidas semianónimamente, pues las firmó solo con sus iniciales, 
lo que ha ocultado su identidad a los no especialistas de la Compañía de 
Jesús, y ha impedido que conste en los ficheros de las bibliotecas. Tenía 
preparada desde 1798 una abortada edición española de las cartas de S. Ig­
nacio, que luego utilizó el P. Mariano Puyal (Barbastro, 1792-Madrid, 1855)^', 
quien no pudo rem atar su empresa, aunque sí salvar algunos manuscritos 
de Menchaca.

mismo descubrió y publicó, primero mientras estuvo a cargo de la Biblioteca 
Ambrosiana en Milán, y posteriormente como responsable de la Biblioteca 
Vaticana de Roma. Estos manuscritos se encontraban frecuentemente en perga­
minos manuscritos que habían sido lavados y reutilizados, y Angelo pudo acceder 
a los mismos mediante el uso de productos químicos. En particular, Mai fue ca­
paz de localizar una parte sustancial de la muy buscada obra De República, de 
Cicerón. Aunque Mai no tuvo tanto éxito en la critica textual como en el desci­
frado de manuscritos, siempre será recordado como un laborioso y perseverante 
pionero, gracias a cuyos esfuerzos muchos escritores clásicos (Cicerón, Antonino 
Pío, Marco Aurelio, Quinto Aurelio Simmaco, Plauto, Dionisio de Halicamaso...) 
fueron rescatados del olvido.

En el AHL se custodian los siguientes: «Ligera noticia de la vida y escritos 
del erudito P. Roque Menchaca, natural de Llodio». Artículo firmado por E.J. de 
L, Pbro. y publicado en las páginas semanales APIS (La Abeja), tomo I, Bilbao, 16 
de febrero de 1888, n.® 7, pp. 49-56 (AHL, Escritos, Caja 55/2) y una «Biografía del 
P- Roque Menchaca, de la Compañía de Jesús y natural de Llodio», por el P José 
Ignacio Arana, S.J. (original y copia manuscrita, en AHL, Escritos, Caja 55/3).

Mariano Puyal (1792-1855), aragonés, fue uno de los siete primeros novi­
cios de la Compañía de Jesús restaurada en España, la cual conoció en estos años



últimamente el jesuita Gabriel María Verd Conradi (2004) ha puesto de 
manifíesto la seriedad del trabajo investigador del editor Menchaca, toman­
do como ejemplo el análisis del célebre soneto «No me mueve, mi Dios, 
para quererte», que el llodiano, como la mayoría de los críticos, atribuye 
a San Ignacio.

El jesuita P. Roque Menchaca trató sobre el Soneto No me mueve, mi 
Dios, para quererte en las tres ediciones que preparó de los epistolarios: 
la de San Ignacio de Loyola (en español, antes de 1794, inédita), la de 
San Francisco Javier (en latín, 1795) y la de San Ignacio (en latín, 1804). 
Roque Menchaca aprovechó el duro exilio para enaltecer el jesuitismo y, 
al mismo tiempo, la cultura de su patria por medio de sus escritos, ensal­
zando a dos ilustres ignacianos españoles, publicando el epistolario de 5. 
Francisci Xaverii e Soc. J. Indiarum Apostoli epistolarum omnium libri 
quatuor (Bolonia, 1795) y el de San Ignacio (Bolonia, 1804, el año que el 
llodiano reingresa en la restaurada Compañía en Nápoles): Epistolae Sancti 
Ignatii Loyolae Societatis Jesu Fundatoris libris quatuor.

Verd (2004) señala que el epistolario de ambos fundadores de la Com­
pañía de Jesús «los publicó en latín, en parte por prestigio, en parte por 
lograr una mayor difusión en Europa, quizás decisivamente porque tuvo que 
publicar los dos epistolarios fuera de España. Pues el P. Menchaca había 
preparado una edición en español del epistolario de San Ignacio, y había 
intentado publicarla en España». En efecto, en la edición de las cartas de 
San Francisco Javier, menciona como anterior una edición en español de 
las cartas de San Ignacio, precisamente al tratar del Soneto No me mueve, 
m i Dios, para quererte. Dice: «Quare in S. Ignatii epistolarum collectione 
Hispanica rhythmum controversum ita ipsi concessi...» (Menchaca, 1795, H» 
p. 508). Lo que, traducido, significa: «Por lo cual en la colección española 
de las cartas de San Ignacio le concedí la poesía en litigio [i. e., el No me 
mueve, mi Dios, para quererte]...». Esta frase parece incomprensible, pues 
la edición de Menchaca de las cartas de San Ignacio es posterior, de 1804; 
además es una edición en latín; y no existe ninguna edición de las cartas

otras dos expulsiones de España. En estas dificilísimas circunstancias fue provin­
cial dos veces y rector del Colegio Imperial, donde sufrió el asesinato de dieci­
séis jesuitas de su comunidad en la matanza de frailes de 1834. Además, toda su 
vida estuvo aquejado de enfermedades. Véase J. R. Eguillor, «Puyal, Mariano», 
en DHCJ, 2001, pp. 3262-3263.



de San Ignacio en el español original anterior a Menchaca (la primera fue 
de fines del siglo XIX^^). La explicación está en que antes de la edición 
latina del epistolario ignaciano, que es de 1804, incluso antes del epistolario 
javeriano de 1795, el P. Menchaca había preparado la edición de las cartas 
de San Ignacio en español, aunque no logró publicarla.

De esta edición hispánica nonata hay diversos testimonios. En la in­
troducción de la prim era edición que se hizo del epistolario ignaciano en 
español (la citada de 1874-1889), tratando de la edición de Menchaca de 
1804 nos dice el P. Juan José de la Torre” : «Antes de esta edición latina 
quiso publicar una española, y el libro acabado y puesto en limpio estaba 
ya en Mayo de 1798 en España, esperando su autor que, divulgado, no 
solamente le proporcionaría con qué costear la latina^, sino que desper­
taría á muchos que poseyesen cartas originales de San Ignacio á m andar­
le copias de ellas con que enriquecerla. Pero se le frustraron los propósi­
tos»^. Con razón comenta Verd que «Desde luego era una ingenuidad del 
llodiano pensar que, en una España en la que se borraba todo vestigio 
jesuítico, se fuera a permitir la edición de una nueva obra del fundador 
de la Compañía de Jesús».

Verd Conradi aclara la relación cronológica entre los tres epistolarios: 
el castellano de San Ignacio, el latino de San Francisco Javier y el latino 
de San Ignacio, pudiendo concluir nosotros que Menchaca aprovechó el 
tiempo en la Academia de Historia Eclesiástica de Bolonia fundada en 
1785, pues hacia 1793 ya debía de tener preparadas las ediciones de los 
dos epistolarios.

El manuscrito de esta edición de San Ignacio en español estaría ya 
en España en mayo de 1798, pero tuvo que estar listo antes, pues es cita­
do como publicado en las cartas de Javier de 1795. Y Menchaca pensó 
publicar antes la edición española para financiar la latina, según acaba­
mos de leer. Se deduce de esto que Menchaca preparó primero las cartas

^  Cartas de San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, 6 vols. 
(Madrid, 1874-1889). Esta edición aparece como anónima. Sobre sus editores y 
vicisitudes, cf. Manuel R e v u e l t a  G o n z á l e z , La Compañía de Jesús en la Espa­
ña contemporánea, I, Madrid, 1984, p. 1093, nota 321.

”  Fue el que escribió dicha introducción según R e v u e l t a , ibid.
** Como veremos, los dos epistolarios de San Francisco Javier y de San Igna­

cio los costeó el marqués y senador boloñés Piriteo Malvezzi (1734-1806).
Cartas, I, p. IX-X.



de San Ignacio en español y después las de Javier en latín, con la inten­
ción de publicarlas en ese orden. Proceso editor bastante habitual en otros 
expulsos, quienes, ante las dificultades encontradas en España, se deciden 
a imprimir en Italia, como hizo el mismo Hervás con su Idea dell' Univer­
so (Astorgano, 2009c). En las cartas de Javier citaba como publicadas las 
de San Ignacio. Pero esta última edición se frustró en España, y, quizás 
por inadvertencia, ya no cambió la alusión a su publicación en el epistolario 
javeriano, conjetura Verd Conradi.

Reiteradamente hemos advertido que la temática de la Historia Ecle­
siástica no era bien vista por las autoridades madrileñas y, en consecuen­
cia, Menchaca no gozó de la gratificación de pensión doble. ¿Quién fue el 
mecenas que posibilitó las dos ediciones italianas de los epistolarios de San 
Francisco Javier y de San Ignacio? El noble boloñés Piriteo Malvezzi, quien 
no sólo puso a disposición del llodiano su rica biblioteca, como reconoce 
en el epistolario javeriano de 1795 (II, p. 508) y en el ignaciano de 1804 
(p. 230), sino que, además, como dirá Menchaca, costeó ambas ediciones, 
tanto la del epistolario de San Francisco Javier^® como la posterior de San 
Ignacio^. Se trata  del senador y marqués Piriteo Malvezzi (1734-1806), 
noble boloñés, conocido por sus obras en favor de la Iglesia^®.

Cuando el jesuita llodiano alude a la formación lingüístico-cultural de 
sus dos biografiados vasco-navarros, pierde el espíritu apologético de los 
Larramendi, Cardaveraz o M endiburu respecto al euskera. Se limita a 
constatar el bilingüismo, sobre todo en las capas cultas y en la nobleza 
vascongada, la cual se educaba en la lengua castellana, ya en tiempos de 
los santos Ignacio y Javier: «Pues el uso de esta antigua lengua [el euskera]

* «Hactenus Ule [Camoli], in tomo etiam ¡psius manu illustrato & aucto, quem 
mihi commodavit vir Excellentissimus Pirithaeus Malvezzius Xaverianae hujus 
editionis procreator» (M enchaca 1795, II, p. 508).

”  M enchaca, Epistolae S. Ignatii Loyolae, 1804, p. 230: «vir Excellentissimus 
Pirithaeus Malvezzius, qui pariter singulari religionis amore, ac liberalitate 
Xaverianis ilHs, & his Ignatianis edendis literis sumptum omnem suppeditavit»- 

Sobre los Malvezzi, noble familia de Bolonia, puede verse la Enciclopedia 
Italiana, 36 vols., Roma, 1929-1939; en XXII, p. 54. Entre 1799 y 1802 en sus 
propiedades de Catel Guelfo, villa entre Bolonia e ímola, el senador Piriteo 
Malvezzi encargó el proyecto de una nueva iglesia, dedicada al Sagrado Corazón, 
al más reconocido arquitecto del momento. La muerte del marqués Piriteo 
Malvezzi impidió completar el complejo parroquial con el previsto campanario, 
proyectado por Angelo Venturoli.



poco a poco sufre una regresión por todas partes. Y ciertamente los no­
bles, que se educan en las artes liberales, aprenden la lengua castellana 
desde su niñez»^.

Respecto a la lengua de San Francisco Javier, el P. Menchaca pensa­
ba que su lengua m aterna era «la Vascongada», pero que le constaba por 
su epistolario «que sabía muy bien el Castellano».

Finalmente, hay que añadir que Menchaca hizo sus investigaciones de 
temas jesuíticos en condiciones muy precarias, pues los archivos jesuíticos 
estaban o dispersos o semiabandonados y en manos de los enemigos de la 
Compañía, como el cardenal Francisco Javier Zelada*“  que habitaba en el 
Colegio Romano^®'. Así lo refleja en su Diario el inquisidor Nicolás 
Rodríguez Laso (2006, p. 530) al visitar la importantísima biblioteca de

”  «Nam hujus primaevae linguae usus quaquaversus sensim contrahitur. 
Nobiliores certé, qui liberliüs educantur, Castellanam linguam a pueris edocentur», 
Menchaca, Epistolae S. Ignatii Loyolae, 1804, p. 230 § 218.

El cardenal Francesco Xaverio Zelada nació en Roma en 1717 de familia 
española. Creado cardenal en 1773 y bibliotecario de la Vaticana, llegó a ser 
secretario de Estado desde 1789 a 1796, en que se retiró. Cuando lo visita el in­
quisidor Laso acababa de ser nombrado cardenal penitenciario. En septiembre de 
1788 el padre Luengo resumía: «Muerte en Roma del cardenal Juan Carlos 
Broschi, penitenciario mayor, que fue siempre contado entre ios cardenales celo­
sos y apreció siempre a los jesuitas. Le sucede el cardenal Zelada, ya biblioteca­
rio de la Iglesia. Una palabra sobre la predilección del papa para este cardenal», 
Luengo, Diario, t. 22, p. 480. Asistió al cónclave de Venecia en que fue elegido 
Pío VII. Murió en diciembre de 1801. Empleó gran parte de su fortuna en favo­
recer a los artistas y literatos. Ayudó mucho a Moñino en la tarea de la publica­
ción del Breve Dominus ac Redemptor, por el que se suprimió la Compañía de 
Jesús, por lo que fue compensado con ocho mil escudos y con dos canonicatos en 
Sevilla y Córdoba. Cf. M arch, 1944, I, pp. 348-358; G i m é n e z  LÓPEZ, 2008. 
Consagrará obispo de Orihueía a Antonio Despuig, el 29 de septiembre de 1791.

El Colegio Romano fue fundado en 1551 por los jesuitas con la generosa 
ayuda de Julio 111 (1550-1555). En 1560 contaba con más de 600 estudiantes de 
16 nacionalidades. El edificio se comenzó en 1632 por mandato de Gregorio XIII. 
Laso volverá el 16.11.1788 para ver la iglesia y el sepulcro de San Luis Gonzaga, 
y el 5.1.1789 para examinar su biblioteca. La gestión del cardenal Zelada no gus­
taba nada a los ex jesuitas de Bolonia, pues Luengo escribe, en febrero de 1788: 
*Un incendio en la casa profesa del Jesús de Roma puso en gran cuidado a to­
dos los jesuitas, pero se atajó sin pérdidas de consecuencia. De algunos días a 
^sta parte entra gente por orden del cardenal Zelada en el archivo de aquella 
cssa, intacto hasta ahora». L u e n g o , Diario, t. 22, p. 61.



dicho Colegio, el 5 de enero de 1789, que le enseñó precisamente Hervás: 
«Destiné esta mañana para ver la Biblioteca del Colegio Romano, que fue 
de los jesuitas, y, en el día, por lo que me refirió el abate Hervás, que vive 
en dicho Colegio, y lo que yo mismo noté, se halla descuidada, o, por mejor 
decir, abandonada». Menchaca suplía estas deficiencias mediante la corres­
pondencia frecuente y duradera con amigos y serios investigadores como 
Faustino Arévalo, residente en Roma (AHL, Escritos, Caja 54, n.° 1).

Escríbió:
1. 5. Francisci Xaverii e Soc. J. Indiarum Apostoli epistolarum omnium 

libri quatuor ex Petro Maffejo, Horatio Tursellino, Petro Passino, & Francisco 
Outillas. Accedit denuò earumdem Chronotaxis; tùm Index multiplex, & 
Appendix. Opera R. M. [ = R o q u e  M e n c h a c a ] Olim Soc. J  Sacerdotis in 
Castellana Provincia. Bononiae A pud Gasparem de Franciscis ad Columbae 
Signum. Superioribus annuentibus. (Sin año, pero con 1795 en las licencias, 
al final de cada volumen. 2 de agosto de 1795, aunque Schurhammer ([1944,
1, p. 113, nota 12, y p. 230], da 1796 como el año real de su aparición). 
Menchaca adjunta una muy erudita «Introducción», Vol. I, pp. 1-234.

2. Epistolae Sancti Ignatii Loyolae Societatis Jesu Fundatoris libris 
quatuor distributae quibus accedit Liber Sententiarum ejusdem [...] a R. M- 
[ = R o q u e  M e n c h a c a ] Olim Societatis Jesu in Castellana Provincia Sacerdote- 
Bononiae MDCCCIV  [1804]. Reip. ¡tal. An. III. Typis Gasparis de Franciscis 
ad Columbae Signum. Cum approbatione. Esta edición tuvo una nueva 
«emisión»’“̂  en 1837, muy aligerada en la portada y sin el nombre del edi­
tor: Epistolae S. Ignatii Lojolae Societatis Jesu Fundatoris libris quatuor 
distributae Quibus accedit Liber Sententiarum. Bononiae MDCCCXXXVJ¡ 
[Bolonia, 1837].

3. «Memorias cronológicas y geográficas de los arzobispados y obispa­
dos de América y Filipinas, con sus sufragáneos y otras prelaturas», en

Una «emisión» pretende convertir parte de los ejemplares de una edición 
en un todo distinto. Para ello se cambia la portada, por ejemplo, con otra fecha. 
Por tanto, fuera de la portada, el texto es idéntico al anterior. Verd llega a esta 
deducción, por la identidad tipográfica entre ambas ediciones, imposible si no se 
conservaban las planchas de la primera edición, cosa inverosímil en la imprenta 
de entonces tras 33 años. Sobre la tipología de las «emisiones» en general, puede 
consultarse Julián M a r t ín  A b a d , Los libros impresos antiguos, Valladolid, Publi­
caciones de la Universidad de Valladolid, 2004, pp. 81-85.



F. J. Hernáez, Colección de Bulas, Breves y  otros documentos..., vol. II, Bru­
selas, 1879, pp. 702-745.

Además, Hervás (2007, p. 633) reseña:

«A. La Historia eclesiástica, siendo uno de los literatos españoles 
que en Bolonia la trabajan, y ha escrito la Jeografía eclesiástica

B. Disertación sobre las Sibilas^^.
C. Disertación sobre el monaquismo.
D. Disertación sobre las obras de San Dionisio Areopajita.
E. Una obra moral sobre el sacramento de bautismo.
El señor Menchaca ha estado en Roma para cotejar y extractar, de 

las bibliotecas romanas, muchos documentos griegos, latinos, &c. de la 
Historia eclesiástica, y 1o mismo ha hecho en Florencia'®^» (Hervás).

Manuscritos de Roque Menchaca, custodiados en el AHL, Escritos de je ­
suitas del siglo XVIIL
Simplemente presentamos los manuscritos, tal como están catalogados 

en dicho archivo. Casi todos están relacionados con la historia eclesiásti­
ca. Da la impresión de que Menchaca fue un hombre verdaderam ente 
leído, pero desorganizado e incapaz de sacar provecho a sus muchas lec­
turas y anotaciones.

Geografía Sagrada. 4 tomos manuscritos. LOYOLA. Archivo de la Provincia 
áe Castilla de la Compañía de Jesús. Escritos de jesuitas del siglo XVIII, caja 51/1. 
Geografía Eclesiástica, Ibidem, caja 53/1.

Como ya sabemos, Roque Menchaca, estimulado por el inquisidor Rodríguez 
Laso, fue uno de los expulsos fundadores de la Academia Eclesiástica Literaria 
de Bolonia, creada hacia 1785 por algunos jesuitas de Castilla con el fin de edi­
tar obras que consideraban de interés. LUENGO, 2004, p. 76. Quizá con cierta exa­
geración, Batllori (1966, p. 589) dice que este grupo de estudiosos «ponía en Ita­
lia los fundamentos de la historia crítica de la Iglesia del Nuevo Mundo». Guasti 
ve en esta Academia una manera de romper por parte de los jesuitas más tradi- 
cionalistas la dependencia respecto al control cultural ejercido por el gobierno de 
Madrid. N. G u a s t i , 2006, pp. 238-239.

De las Sibilas y  sus oráculos. Ms. en LOYOLA. Archivo de la Provincia de 
Castilla de la Compañía de Jesús. Escritos de jesuitas del siglo XVIII, caja 50 (1).

En efecto, en el AHL (Caja 50, n.® 01) se conservan unos «Apuntes to- 
niados de las bibliotecas de los Médícis y de la Riccardiana de Florencia».



AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 50:
— Manuscritos del P. Menchaca (Caja 50/1):

1) De las Sibilas y sus oráculos.
2) De libris canonicis et apocryphis.
3) Disertación sobre el código antiguo de los Cánones de la 

Iglesia de España.
4) Cotejo o compulsación de varias obras de S. Agustín de la 

edición Maurina con varios códices antiguos de S. Marcos, 
Florencia, etc. y miscelánea

5) Adiciones y correcciones a la España Sagrada del P. M. 
Flórez-Risco.

6) Noticia de los Obispados de Moscovia.
7) índice de algunos ritos y ceremonias sobre algunas Misas 

y Letanías. Y de los Episcopados y Abadías de varios rei­
nos y provincias. Y los nuevos Obispados de España.

8) An aliquis e fratribus Domini fuerit Apostolus inter primos 
duodecim, contra Bollandos et Zaccariam.

9) Diferencia y variaciones entre el Martirologio Romano y 
su traducción castellana de Vázquez.

10) Menologio con Synaxario y una miscelánea de la Bibliote­
ca de San Marcos.

11) Satisfacción a las observaciones y suplemento al Synaxario 
y cosas de Orbieto.

12) Index Christianorum Sanctitate illustrium, quorum exstat 
memoria, notatis cujusque patria, em ortuali die, anno, 
vitaeque ejusdem scriptore.

13) Itinerarium  provinciarum Antonini Augustini in primis 
provinciis Africae ex Bibliot. Laurentiana.

14) Censura de los 27 opúsculos geográficos recogidos en el 
tomo 2® Antiquitatis Illustratae de Scheltrate y de algunos 
otros de Carlos, de S. Pablo y de Comanville.

15) índice de los Episcopados y Abadías de varios reinos y prO' 
vincias.

16) Obispados y Vicariatos de la S.C. de Propaganda en el Le­
vante y dominios del Turco.

17) Catálogo de los Obispos y Prelados de la Catedral de 
Burgos.



18) Obras de D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda.
19) Extracto de los escritos del Cardenal Esteban de Borgia.
20) Apuntes tomados de las bibliotecas de los Médicis y de la 

Riccardiana de Florencia.

AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 51:
— Geografía Sacada. 4 tomos manuscritos del P. Menchaca. AHL, 

Escritos, Caja 51/1.

AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 52:
— Libro manuscrito encuadernado del P. Menchaca. Contiene 22 

cuadernos de miscelánea por orden numérico. El título del 1® 
de los cuales es «Adversaria histórica, et animadversiones in 
Apparatum  C. Baronii, ed. Lucensis». Consta de 441 folios. 
AHL, Escritos, Caja 52/1.

— Libro manuscrito encuadernado del P. Menchaca cuyo comien­
zo es: «XXXVII. Ex Adversariis Cardinalis Garampi». Consta 
de 265 folios. AHL, Escritos, Caja 52/2.

— Legajo manuscrito del P. Menchaca. Miscelánea. Consta de cua­
dernillos (los dos primeros sin numerar y el resto numerados 
del I a XXV). AHL, Escritos, Caja 52/3.

AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 53:
— Legajo manuscrito del P. Menchaca que consta de muchos cua­

dernillos cuyo título general parece que puede ser «Geografía Je­
rárquica» o «Geografía Eclesiástica». AHL, Escritos, Caja 53/1.

AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 54:
— Legajo manuscrito del P. Menchaca. Miscelánea. AHL, Escri­

tos, Caja 54/1:
— Observaciones sobre la media luna de las medallas en España.
— Su biografía y su correspondencia (1774-1796).
— Memorias históricas y sagradas sacadas de las de Trévoux.
— Teoría y práctica del calendario cristiano.
— Privilegio sobre oratorios privados.
— Catálogo de varios códices antiguos en vitela y los precios a 

que se vendían.



— Apuntes históricos.
— Miscelánea eclesiástica.

— Miscelánea del P. Menchaca. Legajo manuscrito. AHL, Escri­
tos, Caja 54/2:
— Escritos del P. Roque Menchaca. Plan de su obra.
— Geografía Hagiológica.
— Apuntes litúrgicos.

AHL, Escritos de jesuitas del siglo XVIII, Caja 55:
1). Jhs Cartas de S. Ygnacio de Loyola Fundador de la Compañía de 

Jesús, con las noticias de su cartéo y  correspondencia, recogidas por R. M. 
[Roque Menchaca] Sacerdote que fue de la dicha Compañía en su provin­
cia de Castilla la Vieja. Y con letra de otra mano: Esta obra, oñginal del P- 
Roque Menchaca, es una traducción de la obra que el mismo. La frase ta­
chada en el original está sin terminar. Es natural que esté tachada, pues 
parece que iba a decir que era una traducción de su epistolario en latín, 
lo que naturalmente no tenía sentido. Es un manuscrito de 386 páginas. 
Las páginas introductorias, p. 1-146, terminan (p. 146, § 131) con el céle­
bre Soneto No me mueve, mi Dios, para quererte. Obra original e  impor­
tante del P. Roque Menchaca. Libro manuscrito. AHL, Escñtos, Caja 55/1-

La descripción de este interesante manuscrito es la siguiente:
Medidas. 23 x 19 cm, 386 páginas (más la portada, sin numerar).
La p. 1 se encabeza con otro título abreviado, antes del prólogo: JHS. 

Cañas de 5." Ygnacio de Loyola Fundador de la Comp.^ de Jesús.
Introducción:
D e p. 1 a 146, en 131 puntos o párrafos numerados.
— En p. 1, debajo del título transcrito: Prólogo al Letor [sic].
— En p. 9: Noticias previas a las cañas de S." Ygnacio de Loyola. Ca­

pítulo I. De su doctrina y  estilo.
— En p. 15: Capítulo II. Señe cronológica de su cañéo, con los asun­

tos, resúmenes, y  fragmentos de muchas, desde el año 1523 al 1533.
— Siguen los capítulos por períodos cronológicos, hasta la p. 131 con 

el Capítulo 18 de las cartas de S." Ygnacio de Loyola, cuio año preciso no 
se sabe. Este es el último epígrafe del Prólogo.

— En p. 146, § 131, como final de la introducción, en la mitad supe­
rior de la página, el Soneto N o me mueve, m i Dios, para quereñe.

Catálogo de las cartas:



— En la misma p. 146 debajo del Soneto (hasta la p. 150): Catálogo 
de las cartas de S." Ygnacio de Loyola, Fundador de la Compañía de Jesús: 
Con algunas otras escritas al mismo Santo: repartidas en quatro Libros. Es 
un índice con los números, fechas y destinatarios de cada carta.

— En la p. 151 (hasta la p. 153): Yndice de las personas, colegios y  
lugares, a quienes escribió S." Ygnacio; y  años en que las escribió.

Epistolario:
En la p. 154 (hasta la p. 367): Cartas de 5." Ygnacio de Loyola, Fun­

dador de la Compañía de Jesús: Con algunas otras escritas al mismo 5." 
repartidas en 4 Libros.

índice general: en la p. 368 (hasta la p. 383): Yndice General. Las per­
sonas van puestas ordinariamente por sus apellidos y  las citas por páginas.

Finalmente, en las tres últimas páginas (p. 384 a 386) se añaden otras 
tres cartas de San Ignacio. Estas 3 cartas parecen de otra mano, sobre todo 
la tercera. Son un añadido posterior.

2). Dos carpetas con copias de algunas cartas de San Ignacio. AHL, 
Escritos, Caja 55/1.

[17] MENDIBURU, Sebastián^“ . Oyarzun (Guipúzcoa), 2.IX .1708- 
Bolonia (Italia), 14.VII.1782. Jesuita expulso, profesor, predicador y es­
critor en euskera.

Eran sus padres Manuel de Mendiburu y María Juan de Olano, «de 
noble familia» (Hervás). Mendiburu perteneció a una familia levítica: de 
cuatro hermanos, tres se consagraron a Dios, dos de ellos en la Compa­
ñía. El 5 de septiem bre de 1708 es bautizado Sebastián M anuel de 
Mendiburu y Olano en la iglesia parroquial de San Esteban de Oyarzun. 
El 6 de julio de 1715 es confirmado en la misma iglesia de San Esteban, 
a la edad de 7 años. Ingresó en la Compañía el 5 de septiembre de 1725

el noviciado de Viilagarcía de Campos (Valladolid), con 17 años, don­
de, según Hervás, ya «se mostró, a los jóvenes, ejemplar de perfección

M . L u e n g o , Diario, X V I. A ñ o  1782, p . 615; Biografías II , p p . 398-404, en  e l 
“Archivo d e l M o n as te rio  d e  L oyola, Escritos, 42/05; So m m e r v o g e l , 1890, Vol. V, 
cois. 889; IX , col. 668; X II, col. 576; R . M.« A z k u e , 1928, pp. 124-183; GASCÓN, 1940, 
P- 565, n.o 632; J. I. TELLECHEA Id íg o r a s , 1963, pp . 133-146; L. P o l g á r , 1983, vol. 
in -2 , p . 525; A. AGUIRRE SORONDO, 1988, pp . 205-209; J. I. T e LLECHEA IDÍGORAS, 
1990, p p . 351-436; F. A l t u n a , «M en d ib u ru , S ebastián» , en  DHCJ, 2001, p. 2415; L. 
Her v á s  y  P a n d u r o , 2007, pp . 376-378; A . A s t o r g a n o , 2010.



en la que creció visiblemente por toda su vida en sus diferentes estados 
y empleos». De 1725 a 1727 estudia en dicho noviciado y en el de San 
Ambrosio de la misma provincia. El 6 de septiembre de 1727 hace sus 
primeros votos en Villagarcía (19 años). Durante el año de 1728 da cla­
ses de gramática en Burgos (20 años), como «maestrillo». Entre 1729 y 
1731 estudia en Medina del Campo tres años de Filosofía. En el periodo 
de 1732 a 1735 realiza los cuatro cursos de Teología en la Universidad 
de Salamanca, donde es consagrado sacerdote el 7 de noviembre de 1734 
(26 años). En 1736 termina en Valladolid su formación y desde 1737 a 
1767 (30 años), se dedica a la docencia en Pamplona, menos un año de 
labor pastoral en Loyola (1745-1746), donde convivió con Manuel 
Larram endi (Andoain, 1690-Loyola, 1766) y Agustín de Cardaveraz 
(Hernani, 1703-Bolonia, 1770). En Pamplona emite los últimos votos el 
2 de febrero de 1743. Allí se inicia dando gramática a los niños y des­
pués fue dieciocho años sucesivamente profesor de gramática, filosofía y 
teología en el colegio de la Anunciada y, más tarde, director de las con­
gregaciones del colegio y misionero popular.

Recorrió en «misiones de verano» prácticamente todas las poblacio­
nes de Guipúzcoa y Navarra, predicando frecuentemente en euskera en 
la iglesia de San Fermín de Pamplona, frecuentada por criados y criadas 
que no conocían otra lengua. Apóstol del Sagrado Corazón de Jesús, eri­
gió congregaciones y cofradías en casi todos los pueblos que misionó, sien­
do autor de las reglas de varias de dichas asociaciones piadosas. En 1745 
misiona en su pueblo natal de Oyarzun (tenía 37 años). En 1746 funda 
en Deva la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús. Al año siguiente 
misiona en Villafranca.

Hervás resume su carácter y actividades, anteriores al destierro, cen­
tradas todas en Pamplona:

« D esp u és  d e  h a b e r  co n c lu ido  con  ex ac titu d  los e stu d io s d e  filoso­
fía  y teo lo g ía  en señ ó  la  la tin id ad  en  P am p lo n a , c iu d ad  que  la  P ro v id e n ­

cia d e s tin ó  p a ra  casi c o n tin u a  h ab ita c ió n  d e  to d a  su v ida en  E s p a ñ a ,  

p u es  en  e lla  e n se ñ ó  filoso fía , teo lo g ía  y, d esp u és , fue  p re fe c to  d e  va­
ria s  co n g reg ac io n es  d e  p ied ad . D e te rm in a d o  a e m p le a r  en  e l m iniste­
r io  ap o stó lico  to d o  el tie m p o  q u e  d e  sus o cu p ac io n es  p iad o sas  y litera­

rias le q u e d a b a  lib re  e n  e l co leg io , se  ap licó  co n  e l  m ayor e m p e ñ o  a 

p e rfecc io n a rse  en  el id io m a  vascuence  p a ra  la m e jo r in s tru cc ió n  d e  los



guipuzcoanos y navarros de países*®’ pequeños. Logró hablar con per­
fección los tres dialectos del dicho idioma y escribir en ellos con la 
mayor propiedad y elegancia; por lo que, justamente, era llamado el 
Cicerón vascuence. Su celo por la salvación de las almas le hacía no 
descansar tiempo alguno en todo ei año, empleando en las misiones, 
cuando era maestro, los meses de vacaciones. No salía jamás de su 
aposento sino por obediencia o para algún ministerio apostólico» 
(Hervás, 2007, p. 377).

En la primavera de 1767 Garios III decreta el extrañamiento de los 
Jesuitas de España, y Mendiburu siguió la suerte de sus hermanos en el 
destierro en Calvi (Córcega) y después en Bolonia. El decreto de expul­
sión de 1767 lo sorprendió en el Colegio de Pamplona, cuando tenía en­
tre manos la fundación de una casa de ejercicios y un Seminario de No­
bles, y cuando contaba ya con 59 años. Es llevado preso a Guipúzcoa y 
embarcado en San Sebastián con destino a Italia. Desde el otoño de 1768 
reside en los Estados Pontificios (Bolonia).

Es muy poco io que conocemos del destierro italiano de Mendiburu, 
aunque no estuvo totalmente inactivo, pues en el AHL {Escritos del siglo 
XVIII^ Caja 18, n.® 4) hay un iegajo, rotulado «Escritos varios, en italia­
no, del P. Mendiburu», de escaso valor literario. Por el Epistolario de 
Campomanes sabemos que siempre mantuvo contacto con su familia vas­
ca, a pesar de las severas disposiciones en contra de las autoridades ma­
drileñas. A principios de 1771 la policía intercepta dos cartas, una del P 
Francisco Idiáquez dirigida a su madre la duquesa de Granada de Ega, y 
otra en vascuence del P. Mendiburu para su pariente D. Juan Antonio 
Mendiburu. Las autoridades locales envían ias cartas ai duque de Grimaldi, 
secretario de Estado, y éste, a su vez, las pasó al presidente del Consejo 
de Castilla, conde de Aranda, y éste le escribe, el 6 de enero de 1771, al 
fiscal, Campomanes, con el ruego de que tradujese la breve carta en 
euskera de Mendiburu:

«Paso a V.S. el oficio de! Sr. Marqués de Grimaldi con un pliego 
que le ha sido dirigido de Italia, para la Duquesa de Granada del P. 
Francisco Idiáquez, y otro incluso para D. Juan Antonio de Mendiburu,

País: territorio {Dicc. 1780).



en Oyarzum, a fin que, examinando VS. en éste los renglones vascuen­
ce que advierte el Sr. Marqués [Grimaldi], me diga si contienen expre­
siones que merezcan cuidado, para darle o no su curso.

Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid, 6 de enero de 1771.
El Conde de Aranda» (A.C., 41-46-1. Rodríguez Campomanes, 

1983, p. 258).

La carta en euskera estaba fechada en Bolonia, el 26 de septiembre 
de 1770, y decía:

«Atiila, ta milla goraintzi berai ta beraren, ernealdeco beste bici; 
fairurae eta mandatuac vilda du cizundaae degui Tenere, tañere escutarteco 
gauzen alde Jasusen Bih. Bedaatz-urrun baña; tagoiaran, ta rehean 
naidizuna; baña aupean. Osesuna dúdala, jangoicoari eiquem eta ez 
nagoela alfer, ta gueldi. Bolonial dati uniaren 26 eguneen, ta 1770 ganen 
urtean.

Ongui nal ditun
Sebastián» (Rodríguez Campomanes, 1983, p. 258).

Un anónimo traductor hizo la siguiente y poco lograda versión:

«Mil memorias para Vuestra Merced y otras tantas para su parienta; 
aquellos recados que Vuestra Merced nos envió los recibimos de mano a 
mano, mientras tanto al lado del Corazón de Jesús los nueves días peren­
torios y de allí adelante lo que Vuestra Merced quisiere, y que tenga sa­
lud. Entrañablemente dando gracias a Dios, y que no está sin trabajar

De Bolonia, septiembre 26 de 1770 años.
Quien a Vuestra Merced quiere bien.
Sebastián» (Rodríguez Campomanes, 1983, p. 258).

Por esta carta vemos que M endiburu mantenía contactos «mano a 
mano» con sus parientes, que continuaba con sus devociones al S a g r a d o  

Corazón de Jesús y que «no estaba sin trabajar», aunque no sabemos en 
qué, pues no nos consta casi nada de su actividad literaria en el exilio-

Doce días después, el 18 de enero de 1771, Campomanes le devuelve 
las cartas anteriores e informa del tenor de las mismas al conde de A r a n d a :



«Excmo. Sr.
Muy señor mío: Devuelvo a V. E. las dos cartas con cubierta para 

la duquesa de Granada, y para Juan Antonio Mendiburu, que pasó a 
V. E. el señor Marqués de Grimaldi. Incluso va la traducción de los 
renglones vascongados que manifiestan alguna correspondencia ante­
rior de dicho Mendiburu, residente en la villa de Oyarzun, con 
Sebastián Mendiburu, regular de la Compañía, cuyas cláusulas sólo 
contienen algo de fanatismo de las devociones nuevas de estos regula­
res [culto al Sagrado Corazón de Jesús] y que no están aprobadas en 
España, antes en otros tiempos las prohibió la Santa Sede’“ , y S. M. 
reinante no permitió se abusase de su Real Nombre por dichos regu­
lares para solicitar la revisión de este negocio en la Corte Romana. Y 
así me parece, para evitar fanatismo, convendría se advirtiese a dicho 
Sebastián Mendiburu, y a los demás regulares, por medio de los Co­
misarios Reales excusen tales especias y [a] Juan Antonio Mendiburu 
se le dirija la carta [por] medio del Corregidor de Guipúzcoa, con la 
prevención de que excuse tales especies en su correspondencia, pues 
en el País Vascongado pueden tener más inconveniente y nunca están 
por demás tales precauciones.

En las demás cartas nada me ocurre que sea digno de reparo o 
ajeno de una familiar correspondencia.

Campomanes» (A.C., 41-46-3. Rodríguez Campomanes, 1983, 
pp. 259-260).

E! antijesuítico Campomanes observa que la carta de M endiburu 
«manifiesta alguna correspondencia anterior» y que «contiene algo de fa­
natismo de las devociones nuevas», que debería evitarse advirtiendo a los 
jesuitas exilados por medio de los Comisarios Reales, y a sus familiares 
residentes en Euskadi por medio del corregidor de Guipúzcoa.

Los sufridos corregidores de Guipúzcoa gastaban no poca paciencia 
en gestionar este y otros incidentes jesuíticos, pues muchos de ellos suce-

La devoción a que se hace referencia es la del Corazón de Jesús y, proba­
blemente, los «nueve días perentorios» pueden ser los «nueve primeros viernes de 
'^es». Esta devoción fue difundida en España en el primer tercio del siglo XVIII 
por obra de jesuitas, como los PP. Hoyos, Cardaveraz, Calatayud y otros. Al desa­
rrollarse el movimiento antijesuítico, se trató de quitar fuerza a esta devoción que 
se identificó como algo específicamente jesuítico. Cfr. E. U r ia r t e , 1912.



dían en el País Vasco, tierra de paso y de frontera, por donde, además, 
circulaba toda clase de escritos pro y antijesuíticos.

El P Luengo escribe en su Diaño el 10 de julio de 1778 que conti­
nuaba el control de la correspondencia, especialmente en el País Vasco y 
Navarra, aunque los ex jesuitas desterrados encontraban los medios de 
comunicarse con sus familiares:

«Nuestros [jesuitas] españoles de Roma escriben en este mismo co­
rreo que, al darles esta pensión de julio, se les intimó la orden sobre car­
tas a España que se nos intimó a nosotros ha más de un año, y los térmi­
nos son los mismos. No han de escribir sino los que tengan licencia de la 
Corte y éstos han de entregar sus cartas a D. Pedro Eulogio de Castro, 
que es el que allí entiende en el negocio de la pensión y en los demás de 
los jesuitas españoles. De Génova escriben también que allí se tuvo por 
cierto que, al tiempo de darles la pensión, se les intimaría esta misma or­
den sobre las cartas, pero al cabo no se les ha dicho una palabra sobre 
este asunto. Y en verdad que, si en Génova y en Roma se empeñan en 
llevar adelante esta orden, podrían hacerlo con mayor ejecución y con 
mejor suceso que en Bolonia, porque en las dichas Ciudades el correo que 
recibe y reparte las cartas de España está en manos de españoles, o por 
lo menos de Oficiales dependientes de los Ministros de Madrid en las 
dichas Cortes. Aquí [Bolonia] se habló también alguna cosa de renova­
ción de esta orden, pero nada se ha dicho al tiempo de la cobranza de la 
pensión. Y han hecho bien los Comisarios, porque nada adelantarían en 
este asunto renovando esta orden y se haría lo mismo que ahora y que se 
hizo desde los primeros días de esta novedad. Unos pocos les llevan abier­
tas sus cartas y éstos son menos cada día, porque la experiencia les hace 
ver que llegan más fácilmente y con mayor seguridad las cartas que van 
por el correo común que las que se entregan a los Comisarios. Pero los 
más escriben, como antes, por el correo ordinario o han buscado alguna 
vía reservada. Y no se puede condenar a los que así lo hacen, porque, 
como ya se diría en otro lugar [véase. Luengo, Diario, día 6 de abril de 
1777], el intimarse esta orden un año antes aquí que en Roma y 
Génova, y ahora en la primera y no en la segunda, y más observándose 
que en España, a excepción de las Provincias de Cantabria y del Reino 
de Navarra, por razón de ciertos papeles, no se detienen ni in te r c e p ta n  

nuestras cartas, c o m o  pudieran hacerlo fácilmente, es una d e m o s tr a c ió n



palpable de que esta orden no es una determinación seria de la Corte, sino 
una condescendencia con las impertinentes representaciones de estos Co­
misarios, que quieren extender su mando y autoridad, y tenemos, por este 
lado, en el puño, y acaso lo hacen también con el fin de que no escriba­
mos algunas cosas que no sean de mucho honor para ellos. La cosa va del 
modo dicho y, si tuviese alguna mala resulta, no dejaremos de notarla».

Meses después del episodio de las cartas de Mendiburu y de Idiáquez, 
el antiguo corregidor de Guipúzcoa, Benito Antonio de la Barreda, le 
escribe al fiscal Campomanes, adjuntándole la lista de los papeles y libros 
que, secuestrados por orden del Conde de Aranda, habían sido puestos 
bajo la custodia de D. José de Guruceaga, y le pide que se delibere en el 
Consejo Extraordinario para que disponga que o se quemen o se haga con 
ellos lo que sea de su agrado. Cuando se estaba gestando la expulsión de 
los jesuitas a finales de 1766, el gobierno de Madrid quiso secuestrar toda 
la abundante literatura projesuítica circulante en Euskadi, como demues­
tran las anónimas publicaciones del P. Adrián Croce (vid. Apéndice I, 
n.® 11), pero una vez expulsados, se olvidó de la misma y el depositario 
no sabía cómo librase de ella, según se deduce de una carta del antiguo 
corregidor a Campomanes, fechada en Madrid el 8 de septiembre de 1771:

«limo. Sr:
Hallándome corregidor de la provincia de Guipúzcoa se me man­

dó por el Exmo. Sr. Conde de Aranda, a últimos del año 1766, que 
pasase a la ciudad de S. Sebastián y recogiese en ella todos cuantos 
papeles y libritos pudiese encontrar pertenecientes a la defensa de los 
jesuitas de Francia y que los que pareciesen se depositasen en persona 
de toda satisfacción. Y habiéndolo ejecutado como se me mandó, puse 
los que encontré en distintas personas, en poder de D. José de Guru­
ceaga, vecino de aquella ciudad. Este me insta a fin de que se dé pro­
videncia con estos libros, pues, siendo responsable a ellos por el depó­
sito que tiene constituido, está expuesto a que se los coman los ratones 
o se pudran con la mucha humedad de aquel país, además del cuidado 
que le ocasionan y lo que le ocupan en su casa, que es pequeña, des­
pués de tanto tiempo; por io que he de mercer [sic, merecer] a V. I. lo 
haga presente ai Consejo Extraordinario para que disponga se quemen 
o se haga con ellos lo que sea de su agrado.



Incluyo ía lista de los libros que son y de sus títulos [Lista en A.C., 
41.11.2].

Nuestro Señor guarde a V. I. los muchos años que le suplico. Ma­
drid, a 8 de septiembre de 1771.

limo. Sr. Besa la mano de V. I. su más atento servidor.
Benito Antonio de Barreda.
Sr. D. Pedro Rodríguez de Campomanes» (A.C., 41-11-1; A.C., 41- 

46-1; Rodríguez Campomanes, 1983, pp. 266-267).

Según Luengo, durante los 15 años de destierro, Mendiburu casi no 
salía de casa y siempre aspiró a volver a la predicación misionera, dedi­
cando el tiempo a coleccionar estampas, medallas, rosarios, relicarios y 
otras alhajuelas piadosas, de m anera que gastaba gran parte de su peque­
ña pensión en ello, y dejó al m orir dos grandes baúles llenos de estas 
reliquias. Su última enfermedad fue bastante larga y penosa, falleciendo 
en el destierro de Bolonia a los 74 años, según la necrológica del diarista, 
fechada el 15 de julio de 1782:

«Ayer murió en esta Ciudad de Bolonia el P. Sebastián M e n d ib u ru  

con particular fama de hombre de virtud, como la tuvo también otro 
hermano suyo, muerto en el Colegio de Salamanca 8 o 10 años an te s  

de! destierro de la Compañía. Este P. Sebastián tuvo buenos talentos 
para las ciencias y a su tiempo enseñó Filosofía y Teología en cátedras 
principales de la Provincia. Pero los tuvo mejores, y juntos con mucho 
celo y laboriosidad, para todos los ministerios sagrados, y aun más en 
particular para el penosísimo de las Misiones. En efecto, tenía este P 
Mendiburu todas las partes que forman un gran Misionero A p o s tó l ic o  

y a propósito para hacer mucho fruto en los pueblos con sus M is io n e s . 

No le faltaba prenda alguna de las naturales: presencia, voz, buen modo 
de decir y otras que ayudan a formar un buen predicador, y él lo era 
en los dos idiomas, español y vascongado, y acaso más en éste que en 
el otro; y de cierto yo he oído, a varios que lo entienden, que era pro­
piamente un TUlio en los sermones en la lengua vascongada. Tenía toda 
la ciencia necesaria para este ministerio, celo, laboriosidad y cierto fue­
go, intrepidez y valentía, que se requieren en estos asaltos y batalla  ̂
espirituales. Y lo que más importa, y aun estoy casi por decir que casi 
basta para formar un gran Misionero, era un hombre santo, de vida



ejemplarísima, irreprensible y austerísima, de mucha oración, humilde, 
sufrido y adornado de aquellas virtudes que ayudan para concillarle la 
estimación de las gentes. Un Misionero de este carácter no podía me­
nos de hacer gran fruto con sus Misiones. Y esto mismo le haría ser 
más aficionado a ellas. Y lo era en la realidad tanto que no había per­
dido la afición en 15 años de destierro y, hallándose en una edad bien 
grande, antes parece que siempre esperaba volver a sus amadas Misio­
nes. Y por io menos quería estar por su parte dispuesto, pronto y pro­
visto para entrar en ellas. Con este intento empleaba en estampas, 
medallas, rosarios, relicarios y otras alhajuelas piadosas todo lo que 
sobraba de la pensión y de los socorros que de España le venían, des­
pués de mantenerse y vestirse con suma pobreza y de hacer limosna, 
según lo pedía ia caridad. Y me aseguran que ha dejado llenos de co­
sas de devoción dos buenos baúles.

El tiempo, que no estaba en las Misiones, vivía en el Colegio de 
Pamplona, cuidando con mucho esmero de una o más Congregaciones 
y entregado al ejercicio de todos los ministerios, y tenía entre las ma­
nos al salir de España la fundación de una Casa de Ejercicios, y algu­
nos años antes hubiera llegado a fundar un Seminario de Nobles, si al­
gunos hombres envidiosos no lo hubieran impedido. En este mismo 
tiempo, y dei mismo modo y aún más todavía en el destierro antes y 
después de la extinción de la Compañía, era sumo su retiro y abstrac­
ción de todo, y aun del trato de los de casa, y vivía enteramente entre­
gado al estudio, oración, penitencia y austeridades. Este género de vida, 
y más juntándose a él, cuando le fue permitido, una grande laboriosi­
dad a beneficio de los prójimos, le adquirió justamente en Pamplona y 
en muchos países vecinos, y aun entre las pocas gentes de aquí que le 
conocían, crédito y estimación de Santo, y dentro de la Compañía era 
mirado, aun por los que no le hemos tratado de cerca, como un hom­
bre de virtud y de santidad extraordinaria aun dentro de los Claustros 
Religiosos.

Es verdad que un aire de singularidad en su conducta, alguna par­
ticular adhesión a su juicio y cierta aspereza y acrimonia de celo res­
pecto de los de casa, queriendo que todos siguiesen sus máximas de 
rigor y austeridad, deslustraban alguna cosa a los ojos de muchos su 
virtud, por lo demás heroica. Pero también es de razón advertir que 
antes de su muerte se corrigió del todo de esta falta o imperfección.



Desde el primer día, en que se vio en cama, se notó con general 
asombro en este santo hombre, en estas circunstancias en que no ha­
bía tanta obligación de sujetarse a otros, una docilidad, rendimiento y 
obediencia muy particular, y propia de un niño o de un santo, a todos 
los que tenían respecto de él alguna sombra de autoridad: al Médico, 
al Cirujano, al Enfermero y Confesor, y aun a otros particulares que 
entendían de algún modo en su asistencia y en el cuidado de sus cosas. 
Su enfermedad ha sido bastante larga y penosa, y ha sufrido los dolo­
res y molestias de ella no sólo con paciencia y resignación, sino tam­
bién con grande esfuerzo y con alegría, y recibiendo siempre a todos 
los que le visitaban con muestras muy particulares de agradecimiento, 
de cariño y de dulzura. Recibió muy a tiempo, con diligentísima prepa­
ración y con singularísima piedad, todos los Sacramentos propios de 
aquellas horas. Y murió este día 14 dichosísimamente y como mueren 
los Santos. No se dejaron de ver entre las gentes de su barrio, que casi 
no lo conocían sino por verle diariamente inmoble por muchas horas 
en una Iglesia vecina a su casa, algunas demostraciones de aprecio de 
su virtud. Y una Señora principal ha pedido, para conservar como reli­
quia, alguna de sus pobres alhajuelas. Y la Provincia ha mostrado tam­
bién pariicular estimación de su Santidad, asistiendo sujetos de ella en 
mucho más número que otras veces a decir Misa toda la mañana y a* 
Oficio y Misa cantada al fin de ella en la Parroquia de San Nicolás de 
la calle de San Félix, en la que se ha hecho todo al modo regular y se 
le ha dado sepultura. Era natural de Oyarzun en la Provincia de 
Guipúzcoa y del Obispado de Pamplona, y nació a 2 de septiembre del 
año de 1708» (Luengo, Diario, día 15.7.1782).

La m emoria de M endiburu nunca ha desaparecido totalm ente de 
Euskadi como demuestran los artículos periodísticos que se publicaron con 
motivo del primer centenario de su muerte, celebrado el 14 de julio de 
1882 y recopilados en el AHL {Escritos, Caja 18/6).

En otro lugar, Tellechea analiza las Reglas de la Congregación del Sa­
grado Corazón de Jesús de Deva, fundada por Mendiburu, y observa que 
el «conocido rigorismo del P. Mendiburu» y su espiritualidad «giran sobre 
dos goznes: Amor a Cristo, fuerza que ha de mover más que todas las tC' 
glas, y el espíritu de reparación y penitencia». Nos encontramos ante una 
forma religiosa inspirada en el amor a Cristo más que en el tem or carac­



terístico de las misiones populares de la época; y en prácticas que van más 
allá de los meros Novísimos y postrimerías del hombre, rebasando el puro 
conformismo religioso y la penuria de profunda instrucción cristiana, «al 
conducir al pueblo hacia una piedad personal y eficaz, capaz de imprimir 
un sello duradero a su religiosidad» (Tellechea, 1963, pp. 133-146).

Pero, aparte de las controversias morales de aquellos tiempos, debe­
mos señalar que Mendiburu, como discípulo aventajado del P. Larramendi, 
introdujo el uso sistemático del euskera en sus «predicaciones de pluma», 
contribuyendo sobremanera a su difusión y revaloración, con el mérito 
añadido de ser, sin duda, el que más cuidado puso en depurar el léxico 
del euskera entre los jesuitas vascófilos del siglo XV III (Larramendi, 
Cardaveraz...). Era M endiburu de una erudición fuera de serie. Cuidaba 
sus trabajos y actuaciones con meticulosidad, de manera que cuando pre­
dicaba por la noche gustaba de tener perfectamente iluminado el pùlpito 
al objeto de que, además de oírsele, se le viera impecablemente.

Escribió:
1. Jesusen Compañiaco A. Sebastian Mendiburuc euscaraz eracusten duen 

desusen Bihotzaren devocioa [Devoción al Corazón de Jesús], San Sebastián, 
1747.

2. Instrucción y  Reglas de la Congregación de San Luis Gonzaga, 
Pamplona, 1751.

3. Jesusen amore-nequeei dagozten cembait otoitzgai [Oraciones sobre 
los gozos y dolores de Jesús], Pamplona, 1760.

4. Euscaldun onaren videra, Mezaren entzun-vide labur erreza, Errosa- 
^oco Amarrecoen asiera, eta cembait bederatz-urrun edo novena [Modo de 
vivir del buen vasco], Pamplona, 1762.

5. Mendibururen Idazlan argitaragabeak [Escritos inéditos de M.], ed. 
P- Altuna, Bilbao, 1982.

Manuscritos enumerados por Hervás, todos en euskera, en su mayo­
ría inéditos en el Archivo de Loyola {Escritos de jesuitas del siglo XVIII, 
cajas 17-19):

A. Catecismo del E  Gaspar Astete, traducido en vascuence por el R  
^^bastián de Mendiburu y  revisado por el F Manuel de Larramendi y  el P. 
'Agustín Cardaveraz, ilustres varones y  claros escritores de la Compañía de 
J^sús (inéd.).



B. Lección para los domingos y fiestas del año (inéd.).
C. Exhortaciones para todos los días de las novenas del Santísimo Sa­

cramento, de San Javier y  de las ánimas del purgatorio (inéd.).
D. Novenas de San Josef y  de las ánimas del purgatorio (inéd.).
E. Ejercicios Espirituales de San Ignacio (inéd.).
E Colección de misiones evangélicas (inéd.).
G. Tractatus theologicus de scientia condionata futurorum contingentium 

sive de scientia media, 63 f .+ l  h. (BUS, ms. 863, olim: 1-6-135, aunque 
parece que son apuntes tomados de las explicaciones del profesor y jesui­
ta Francisco Miranda)^'^.

Con no poca nostalgia concluye Hervás su artículo sobre Mendiburu: 
«Estos manuscritos, insignes por la piedad de su autor y por su pureza y 
elocuencia en el vascuence, quedaron en el colegio jesuítico de Pamplona, 
del que él salió desterrado para Italia en el 1767, y Breve compendio lati­
no de la teología del jesuita La C roco“®

Escritos del P. Sebastián M endiburu custodiados en el AHL, Escritos de
jesuítas del siglo XVIII^ Cajas 17, 18 y  19.
Observamos que aparecen varios escritos en italiano, lo que hace su­

poner que fueron fruto de los 15 años del destierro, como la «Carta de 
un cavailero maltés contra el silencio de los Obispos de Francia durante 
la revuelta de sus parlamentarios a favor d e l  jansenismo», escrita en fran­
cés y  traducida de su versión italiana al castellano por el P. M e n d ib u ru  

(AHL, Escritos, Caja 18/7) u otros varios escritos, redactados en italiano 
(AHL, Escritos, Caja 18/4).

En efecto, Mendiburu sólo estuvo en Salamanca en el periodo de 1732 a 
1735, cuando realiza los cuatro cursos de Teología y donde es consagrado sacer­
dote el 7 de noviembre de 1734 (26 años). La implicación de Mendiburu en este 
ms. reside en que en la cubierta posterior se lee: «P. Ramón Aguirre. P. Sebastián 
Mendiburu».

H e r v á s , 2007, p. 378. Claudius Lacroix, moralista y teólogo (Dahleni' 
Luxemburgo, 1652-Colonia, 1714) publicó su Theologia moralis (Colonia, 170?)' 
uno de los logros académicos más importantes de su tiempo, con numerosa!  ̂
reimpresiones. Los ataques jansenistas a su opinión sobre el tiranicidio no con­
siguieron dañar la autoridad del libro, resumido por el P. Mendiburu.



Más dudoso es que ejercitase el pulpito en el destierro, por tenerlo 
prohibido, a pesar de sus cualidades y afición, como pudieran sugerir cier­
tos apuntes manuscritos para sermones del P. Mendiburu en castellano, ita­
liano y portugués (AHL, Escritos, Caja 18/10). En todo caso, no cambia 
sustancialmente nuestra opinión de que el políglota Mendiburu abandonó 
la literatura durante el destierro dedicándose «muchas horas diariamen­
te» a prácticas religiosas.

Enum eración, aproxim adam ente cronológica, de los escritos de 
Mendiburu;

— Apuntaciones para misiones del P. Sebastián Mendiburu. Apuntes 
manuscritos. AHL, Escritos, Caja 17/3.

— Ejercicios espirituales del P Mendiburu. Apuntes manuscritos. AHL, 
Escritos, Caja 17/4.

— Cursus Philosophicus. Libro manuscrito del P. Sebastián de Mendi­
buru. AHL, Escritos, Caja 17/5.

— Reglas y constituciones de la Congregación del Sagrado Corazón 
de Jesús. AHL, Escritos, Caja 18/3.

— Jesus-en Biotz Maitearen Sillera edo Congregazioa. Bere erregela 
laburtuac, berrion-batzuec eta sarreraco chartela. Cuadernillo impreso en 
Tolosa en 1884. AHL, Escritos, Caja 18/3.

— Escritos varios, en italiano, del R M endiburu. AHL, Escritos 
Caja 18/4.

— Carta de un cavallero maltés contra el silencio de los Obispos de Fran­
cia durante la revuelta de sus parlamentarios a favor del jansenismo. Escrita 
6n francés y traducida de su traducción italiana al castellano por el P. 
Mendiburu. AHL, Escritos, Caja 18/7.

— Apuntes varios en euskera del P Mendiburu. AHL, Escritos, Caja 18/8.
— Catecismo del P. Gaspar Astete traducido en vascuence por el P. 

Sebastián de M endiburu y revisado por el P. Manuel de Larramendi y el 
P- Agustín Cardaveraz, ilustres varones y claros escritores de la Compañía 
de Jesús. Cuadernillo manuscrito. AHL, Escritos, Caja 18/9.

— Sermones y apuntes para sermones del P. M endiburu (en castella­
no, italiano y portugués). Apuntes manuscritos. AHL, Escritos, Caja 18/10.

— Urte-guzico igande ta festegunetaraco iracur-aldiac. Libro manuscri­
bo* AHL, Escritos, Caja 19/2.

— Documentación personal y familiar del P. Mendiburu. Cartas (1728- 
^^66). AHL, Escritos, Caja 18/5.



— Aita Sebastian Mendiburu-ren escuscribuac. Urte-guzico igande ta 
festegunetaraco iracur-aldiac. Bigarren zatia. Libro manuscrito (1740-1767) 
AHL, Escritos, Caja 19/1.

— Tractatus Theologicus de Fide Divina, a R.P. Sebastiano Mendiburu. 
In collegio Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1743. Libro manuscrito. 
AHL, Escritos, Caja 17/7.

— Tractatus De Anim a, a R.P. Sebastiano Mendiburu. In  collegio 
Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1745. Libro manuscrito. AHL, Escri­
tos, Caja 18/2.

— Tractatus Theologicus de Spe et Charitate theologicis, a R.P. Sebastiano 
Mendiburu. In collegio Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1750. Libro 
manuscrito. AHL, Escritos, Caja 17/8.

— Tractatus Theologicus de aetema hominis beatitudine, a R.P Sebas­
tiano Mendiburu. In collegio Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1751. 
Libro manuscrito. AHL, Escritos, Caja 17/9.

— Tractatus Theologicus de merito vitae aetemae, a R. P. Sebastiano 
Mendiburu. In collegio Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1753. Libro 
manuscrito. AHL, Escritos, Caja 18/1.

— Tractatus Theologicus de Meritis Christi Domini, a R.P. Sebastiano 
Mendiburu. In collegio Pompelonensi Societatis Jesu. Anno 1754. Libro 
manuscrito. AHL, Escritos, Caja 17/6.

— Aita Sebastian Mendibururen Idazlan Argitaragabeak [Escritos inédi' 
tos de M.]. I. Liburua (- Kristau Dotrina. - Igandeetako Irakurraldiak). 
Edizio Kritikoa. Patxi Altunak paratua, 1982. AHL, Escritos, Caja 17/1.

— Aita Sebastian Mendibururen Idazlan Argitaragabeak. II. Liburua 
(- Fest-egunetako irakurraldiak - San Franzisko Xabierren bederatziurrena - 
Larramendiz karta [gaztelaniaz]). Edizio Kritikoa. Patxi Altunak paratua. 
1982. AHL, Escritos, Caja 17/2.

[18] MINER, Blas'“ . Tolosa (Guipúzcoa), 3.II.1734-Roma, VI.1787. 
Jesuita expulso, misionero en México, historiador, naturalista y lingüista.

Hervás es la única y escasa fuente con que contamos para conocer a Miner, 
y a quien siguen todos los repertorios posteriores (Sommervogel, Uriarte.

N o c ita d o  p o r  e l P. Félix  S eb astián , sin d u d a , p o r  e s ta r  d o m ic iliado  en 
R o m a. C . So m m e r v o g e l , 1890, Vol. V, col. 1111; J . E . U r ia r t e , 1904-1916, vol- 
IV, n.® 5750; S. V a r g a s  A l q u ic ir a , 1989, pp . 139-140; H e r v á s , 2007, p p . 635- 
636; A s t o r g a n o , 2010.



Vargas). El 20 de junio 1755 fue recibido en la provincia jesuítica de Castilla, 
desde donde pasó a las misiones de Nueva España, incorporándose en la pro­
vincia de México, y recibió el orden sacerdotal (Hervás, 2007, p. 635).

Estaba desarrollando su labor en 1767 en las Misiones de Chinipas 
(Provincia de México). Partió para cruzar el Atlántico desde el puerto de 
La Habana el 24 de diciembre de 1767 en la urca «La Bizarra», alcan­
zando las costas gaditanas el 7 de abril de 1768, haciendo su declaración, 
según era preceptivo, el 13 del mismo mes y año. Fue alojado en el con­
vento de San Juan de Dios de El Puerto de Santa María hasta el momento 
de la partida para los Estados Pontificios.

Tras la expulsión de 1767, Miner vivió en Italia con sumo retiro, ocu­
pado en sus ejercicios privados de eclesiástico y en la literatura. En 1786 
se afanó en asistir espiritualmente en el Hospital Lateranense de Roma 
«y en junio del año siguiente murió de enfermedad contraída con la asis­
tencia a los enfermos». Hervás destaca la plena dedicación intelectual de 
Miner, quien «pasaba gran parte del día en las bibliotecas públicas, y en 
escribir empleaba lo demás del tiempo útil para el estudio», de manera 
que «dejó muchos volúmenes manuscritos» (Hervás, 2007, p. 635).

Casi todo lo que conocemos de los escritos de M iner se lo debemos a 
Hervás, quien, aunque pudo tratar al jesuita vasco a lo largo de los prime­
ros años de su estancia en Roma, parece que descubrió la producción lite­
raria de Miner por azar, cuando estaba a punto de su venta, es decir cami­
no de la dispersión y del olvido, pues no nos consta ningún impreso del 
jesuita tolosarra. Dice Hervás: «Visitando yo casualmente al doctísimo y 
célebre ex jesuita Pedro Lazzeri [Siena, 1710 - Roma, 1789, historiador], bi­
bliotecario dei eminentísimo señor cardenal Zelada [Roma, 1717-1801], en­
contré sobre su bufete más de seis volúmenes manuscritos, que a la dicha 
biblioteca se habían llevado para venderlos. En poder del señor abate D. 
Elijio Fernández, he visto y observado ios manuscritos siguientes, de letra 
del señor Miner». A continuación Hervás enumera trece manuscritos, reco­
gidos íntegramente por Sommervogel. Sus títulos nos indican que el tolosarra 
estaba interesado por los Ritos y  costumbres de los hebreos; por la historia y 
noticias de América, a la que dedica cinco obras (un Extracto de la historia 
de Chile del ex jesuita Ignacio Molina, una Relación del viaje de D. Jorge Juan 
y de D. Antonio Ulloa en el 1735 a América Meridional, un Extracto de la his­
toria del Orinoco del ex jesuita Felipe Salvador Gilii y los Ritos y  costumbres 
de los indios, en especial jobre su nacimiento); por la didáctica de los idio-



mas {Alfabeto de la lengua francesa y el Compendio de la gramática griega, 
del ex jesuita Josef Petisco); por la historia natural {Segreti medicinali e naturali 
disposti alfabeticamente), e incluso por el Comercio de Génova. De tradición 
más jesuítica, y redactados en latín, son los Dubia moralia y la Interpretatio 
graeco-latina homiliae VII sancti Basilii in hexameron.

Variedad de temas, tratados con rigor, a juzgar por la atención que 
Hervás presta a Miner y los elogios que Faustino Arévalo (página 358 de su 
Himnodia hispanica, de la primera edición [Roma, 1786], ya que no están 
recogidos en la edición de Elena Gallego Moya [Alicante, 2002]) dedica a 
la erudición y crítica del ex jesuita tolosarra (Hervás, 2007, pp. 111-118).

Escribió según Hervás:
A. Ritos y  costumbres de los hebreos (Inéd.).
B. Noticias sueltas de América (Inéd.).
C. Extracto de la historia de Chile por el exjesuita D. Juan Molina [sic, 

Ignacio Molina] (Inéd.).
D. Relación del viaje de D. Jorje Juan y  de D. Antonio Ulloa en el 1735 

a América Meridional (Inéd.).
E. Segreti medicinali e naturali disposti alfabeticamente (Inéd.).
F. Dubia moralia (Inéd.).
G. Noticias de Asia y  Àfrica. Noticias de Europa (Inéd.).
H. Extracto de la historia del Orinoco publicada en italiano por el 

exjesuita Felipe Salvador Gilij (Inéd.) (Hervás, 2007, pp. 753-756).
I. Ritos y  costumbres de los indios (Inéd.).
J. Comercio di Genova (Inéd.).
K. Alfabeto de la lengua francesa (Inéd.).
L. Compendio de la gramática griega, publicada por el exjesuita Josef 

Petisco (Inéd.) (Hervás, 2007, pp. 444-446).
M. Interpretatio graeco-latina homiliae VII sancti Basilii in hexameron 

(inéd.).

[19] ORDEÑANA, Miguel Ignacio'^^ Bilbao (Vizcaya, España), 16.11.1716- 
Bolonia (Italia), 27.1.1784. Jesuita expulso, catedrático de la Universidad de 
Salamanca, teólogo y escritor.

Bibliografía sobre Ordeñana: A g u il a r  P iñ a l , 1983, VI, p . 174; SoMMER* 
VOGEL, 1890, V, col. 1929. Lo y o l a , Archivo de la Provincia de Castilla de la Corn-



Ingresó en la Compañía el 3 de mayo de 1731 en Bilbao, recibió el 
orden sacerdotal el 1740 en Salamanca y emitió los últimos votos el 15 
de agosto de 1746 en Valladolid (1749, según Hervás).

«De familia noble» (Hervás), el P. Luengo confirma que tenía un her­
mano «intendente» cuando la expulsión de 1767:

«El otro es D. Pedro de Ordeñana, Intendente en este Departa­
mento de El Ferrol” ,̂ hermano del P. Miguel de Ordeñana, Doctor en 
la Universidad de Salamanca, que está aquí como todos los demás para 
ir a su destierro. Nos ha visitado el Sr. Intendente en todas las embar­
caciones ofreciéndose a servirnos en lo que pueda, y procurando ani­
marnos y consolarnos. Pero no puede disimular que está más penetra­
do de dolor que nosotros, y que necesita más que todos de consuelo. 
De este Sr. Ordeñana depende principalmente todo el punto de provi­
siones y más en particular en las embarcaciones que no son de guerra; 
y no hay que dudar de su cariño y afecto que todo lo hará del mejor 
modo que le sea posible para nuestro alivio y regalo» (Luengo, Diario.
I, día, 21.5.1767; Luengo, 2002, p. 157).

Prolongó los estudios teológicos en Salamanca con un tiempo de pre­
paración para su docencia, primero de filosofía, que ejerció en Salamanca 
y Medina del Campo (1742-c. 1747)”'*, luego de teología en Valladolid (Co­
legio de San Ambrosio) y Salamanca, donde se licenció en Teología el 16 
de diciembre de 1754 y se doctoró el 21 del mismo mes y año (AUS., Libro 
de Grados, 815, ff. 162-164v.). Fue a su vez examinador sinodal del arzo­
bispado de Sevilla. Los informes internos de la Compañía señalan sus no-

pañía de Jesús. Escritos de jesuitas del siglo XVIII, cajas 22-23. Elogio fúnebre en 
Lu e n g o , Diario, t. XVIII. Año 1784, pp. 30-34: «Muerte del P. Miguel de 
Ordeñana, doctor en la Universidad de Salamanca, sabio piadosísimo y de mu­
cho candor». L u e n g o , Biografías, II, pp. 422-429; A. B e r n a r e g g i , 1920, p. 30;

L. F e r n á n d e z  d e  l a  F u e n t e , 1972, pp. 293-328; Daniel S im ó n  R e y , 1981, 
pp. 280-281; R . TUCCI, 1959, pp. 501-638; J. E s c a l e r a , «Ordeñana, Miguel Ig- 
i âcio», en D H a, p. 2876. HERVÁS, 2007, pp. 414-415.

No recogido por Fabrice ABBAD-Didier Ozanam, Les intendants espagnols 
du XVIIIe Siècle, Madrid, Casa Velázquez, 1992.

O r d e ñ a n a : Cursus Philosophicus in tres partes dístributus: Pars. 3.^, 
continens Physiologiae continuationem, Animisticam et Ontologicam. Anno 1746, 
^etymnae dictaverat R. R... BUS, Ms. 1359.



tables aptitudes para la enseñanza y la predicación, a lo que unía un tem­
peramento equilibrado y un trato agradable.

En muchas ocasiones alude el R Luengo a la autoridad académica de 
Ordeñana a lo largo de su Diaño. Conocemos la cronología de las cáte­
dras que ocupó en la universidad de Salamanca: la de Vísperas de Teolo­
gía pro Soc. Jesu, desde el año 1754 hasta el 1757 en que asciende a la 
de Prima, substituyendo al P. Ignacio Enrique Osorio (Hervás, 2007, pp- 
418-420), jubilado el 13 de noviembre de ese año (AUS., Libro de Claus­
tros, 224, f. 74). En esta última continuó leyendo hasta 1767, fecha de la 
expulsión de los jesuitas de estos reinos por Carlos III, año en que por 
decreto del mismo Rey quedaron suprimidas todas las cátedras jesuíticas 
en todas las Universidades y expulsados todos sus miembros.

Hacia 1776 sufrió un penoso accidente de perlesía que le dejó sin uso 
todo el lado izquierdo, no pudiendo moverse, ni escribir, ni casi leer: «No 
es fácil explicar cuánto ha sufrido este piadoso padre en estos años de 
destierro y en mucha parte de soledad, teniendo especialmente una ima­
ginación aprensiva y vivísima, y un genio naturalm ente delicado», según 
Luengo. Más adelante insiste: «El P. Doctor Miguel de Ordeñana está 
baldado en fuerza de un accidente de perlesía» (Luengo, Diario, X, día 
20.9.1776).

El 22 de octubre de 1769 el diarista nos informa que convivían incó­
modamente en la misma casa más de veinte jesuitas, siendo Ordeñana uno 
de ellos:

«Ya que estamos desocupados haremos brevemente una descripción 
de esta nueva casa a que hemos venido a vivir, y después de haber vis­
to bien las otras, que se van foimando en esta ciudad, diremos tam­
bién de ellas alguna cosa. Esta casa llamada del Espíritu Santo, y tam­
bién de la Abadía por la vecindad con el Convento de Monjas de este 
nombre, es limpia y aseada, bien distribuida y todo está bien aprove­
chado, pero es tan corto el terreno que ocupa que, estando repartidos 
en 4 pisos, uno bajo, dos altos y el desván, no vivimos en ella ni pode­
mos vivir más de 20. Catorce somos Sacerdotes y varios de ellos Doc­
tores en Salamanca y Maestros antiguos de Teología, y los demás son 
Coadjutores. Doce de los Sacerdotes, para lo que se usa en este mise­
rable estado, están acomodados con bastante decencia, pues, al fin, tie' 
nen su aposentico libre y sin dependencia de otro, y, aunque muy p '̂



queño, caben en él la cama y la mesa de estudio, que es lo que princi­
palmente se desea. Hay su Refectorio decente y otra pieza que sirve 
de Oratorio, para tener la quiete y las demás funciones de Comunidad, 
pero es muy pequeña y, con dificultad, se ha de poder acomodar, como 
se desea, otro segundo altar. Este es el nuevo Colegio a que he venido 
a vivir en Bolonia, en el cual lo peor de todo es el ser todo tan estre­
cho, encogido y apiñado, que no hay desahogo para nada y parece que 
todos vivimos en un mismo aposento. Los otros 8 están muy mal aco­
modados, pues no ocupan más que algún otro pasadizo común y el des­
ván sumamente desabrigado, incómodo y sin aliño.

[■■■]
Todas estas cosas hieren en la realidad en lo vivo, y no es posible im­

pedir que la miseria humana se resienta, pero, por la gracia que el Señor 
da para ello, se lleva todo con paz, con resignación y paciencia, besando 
humildemente la mano de quien, por sus altos juicios, nos ha puesto en un 
estado de tanto abatimiento y humillación. Yo protesto con toda ingenui­
dad que estoy grandemente edificado al ver a estos Padres, Maestros anti­
guos de Teología en España, por ejemplo a un P. Miguel de Ordeñana, que 
por más de 20 años había enseñado Teología públicamente y con grande 
fama, y Doctor muy acreditado en la célebre Universidad de Salamanca, 
sujetarse humildemente a todas estas incomodidades y desprecios y estar 
ayudando a Misa en una Iglesia pública con tanto gusto y contento como si 
estuviera en la Cátedra de dicha Universidad o en su barandilla, admiran­
do y suspendiendo a un sabio y numeroso concurso, como solía en otro 
tiemfMD, con la doctrina, fuerza, solidez, hermosura, elegancia y esplendor 
de sus argumentos y respuestas. A vista de este ejemplo y de otros seme­
jantes y aun del mismo P. Rector, siendo un joven y sin mérito alguno en su 
comparación, me es preciso sujetarme a todo, aunque me es muy molesto 
y muy pesado. Lo más apreciable de esta casa es el sitio en que está, pues 
no dista de la de Fontanelli cien pasos, lo que es mucha conveniencia por 
tener que asistir a todas las disputas literarias que se tengan en esta casa y 
haber de argüir en ellas [Luengo enseñaba Filosofía], especialmente si no 
se tienen con publicidad, sobre lo que se está deliberando al presente» 
(Luengo, Diario, III, día 22.10.1769).

Esta situación mejoró cuando al año siguiente el bilbaíno P. Lorenzo 
Uriarte llegó al provincialato, alquilando casas más cómodas y céntricas.



En términos parecidos se expresa Hervás: «Después de haber saUdo des­
terrado de España, padeció notablemente en la salud; y, últimamente, ha­
biendo padecido enfermedad más de dos años, pasó a gozar el premio eter­
no de su religiosa vida en Bolonia, en [27 de] enero de 1784, y fue sepultado 
en la iglesia de Santa Lucía, que fue de jesuitas» (Hervás, 2007, p. 414).

Miguel Ordeñana solicitó desde Bolonia, infructuosamente en 1781 al 
Consejo de Castilla, ayuda económica, como jubilación o reconocimiento a 
sus servicios como antiguo catedrático de la universidad de Salamanca, se­
gún resolución del gobernador Manuel Ventura Figueroa al embajador du­
que de Grimaldi, fechada en Madrid el 18 de diciembre de 1781: «El Con­
sejo en el Extraordinario ha visto la instancia del ex jesuita don Miguel de 
Ordeñana en que solicita se le señalara alguna ayuda de costa sobre las ren­
tas de las cátedras de Prima y Vísperas que regentó en la universidad de 
Salamanca; y teniendo presente lo que acerca de ello informó vuestra exce­
lencia, en fecha 29 de julio de 1779, se ha servido el Consejo denegarla, y 
con su acuerdo lo participo a vuestra excelencia para que disponga se noti­
cie al interesado» (AER, Santa Sede, Leg. 230. Año 1781. Exp. 87).

En Italia tomó parte activa, junto con otros ex jesuitas hispanos (Je­
rónim o Boza y Solís, Miguel de G adea, José Guevara, Francisco X. 
Idiáquez, M anuel M arqués, José M. Petisco) e italianos (G iulio A. 
Brignole, Giovanni Faure, Luigi Mozzi, Benedetto Tetamo, Francesco
A. Zaccaria) en la polémica suscitada por los escritos del abogado Camillo 
Blasi y Agostino A. Giorgi, de la Orden de San Agustín, en tom o ai ob­
jeto  dei culto al Corazón de Jesús, del que estos escritores (que gozaban 
de altos patrocinios en la Corte pontificia) pretendían excluir la adoración 
del Corazón físico unido al Verbo, y m otejaban a sus oponentes de 
«cordícolas». El obispo de Pistoya-Prato, Scipione de Ricci, se unió con 
sus pastorales a esta corriente reprobatoria, que sería ratificada en el sí­
nodo de Pistoya, pero que fue condenada por la bulai Auctorem fidei (1794) 
de Pío VI, defendiendo la devoción al Corazón de Jesús.

La intervención de Ordeñana se produjo en el otoño de 1773, según 
anota Luengo en su Diaño el 7 de septiembre de 1773, cuando todavía 
no se había acostumbrado a la nueva situación de abate secular derivada 
de la supresión de la Compañía el mes anterior:

«Entre nosotros ha escrito el Sr. D. Miguel de Ordeñana (aún tne 
cuesta rubor el escribir de esta manera). Doctor de Teología en la Uni­



versidad de Salamanca, una disertación latina muy bella, de muy buen 
gusto y estilo, piadosa, demostrativa y convincente, contra el Conmoni­
torio del abogado Blasi. Pero es muy creíble que no se imprima, aun­
que era dignísima de la luz pública, porque no tenemos nosotros me­
dios, arbitrios y manera de ejecutarlo, especialmente con secreto y sin 
licencia de los tribunales correspondientes, que para este género de 
escritos siempre se niegan. El Sr. Idiáquez va trabajando también en el 
mismo asunto y, después que se enjuguen las lágrimas por la [supre­
sión de la] Compañía y se logre vivir con alguna quietud y sosiego, 
hallándose por otra parte enteramente desocupado, no dudo que lo 
tomará con empeño y que recogerá monumentos y noticias que pue­
dan ilustrar mucho la santísima devoción al Sagrado Corazón de Jesús».

Como hemos indicado, dicho manuscrito, rotulado «De cultu Sanc- 
tissimi Cordis Jesu. D issertatio  theologica. A uctore P  M ichaele de 
Ordeñana, Bilbaiensi», se conserva, duplicado con algunas variantes, en el 
AHL. Parece que también escribió en el exilio, al menos en parte, un 
«Cronicon Sacrum et Sacrae Bibliae sinopsis» (1740-1770).

El P. Luengo reseña con especial dolor su fallecimiento en su Diario 
del 29 de enero de 1784: «Era el único doctor en la Universidad de 
Salamanca que nos había quedado en la Provincia», y subraya sus gran­
des cualidades:

«Dos horas antes de acabarse el día 27 murió en esta Ciudad el P. 
Miguel de Ordeñana, que era el único Doctor de la Universidad de 
Salamanca que nos había quedado en la Provincia, y parece que el gran 
Doctor de la Iglesia San Juan Crisòstomo, cuya fiesta se celebraba en 
aquel día, de quien nuestro P. Doctor fue devotísimo y hablaba siem­
pre con una especie de asombro y de arrebato, y a cuyos escritos fue 
muy aficionado, le quiso premiar su afecto y devoción, sacándole de los 
gravísimos trabajos que padecía en este mundo y llevándole a los eter­
nos gozos de la gloria. Fue el P. Ordeñana Maestro de Filosofía en 
Medina del Campo y después enseñó, por muchos años. Teología en los 
Colegios de San Ambrosio en Valladolid y de Salamanca; y el año de 
1755 recibió el grado de Doctor en la dicha Ciudad de Salamanca. Y 
así, al tiempo que fuimos desterrados de España, llevaba 12 años de 
Maestro y Doctor. Y, juntándose éstos con los que había enseñado



Teología antes de graduarse, forman a lo menos el número de 20 años 
de Magisterio de Teología.

Tantos años dedicados a la enseñanza de esta sagrada ciencia, acom­
pañados de un grande y constante estudio y de un ingenio profundo, de­
licado y sutil, hicieron al P. Ordeñana un Maestro consumado de Teolo­
gía. Y añadiéndose mucha gracia y limpieza en el hablar y cultura en el 
estilo, le formaron un Doctor que era siempre oído con gusto y compla­
cencia, con respeto y con aplauso en el gran concurso de Teólogos de la 
Universidad de Salamanca. Y yo puedo asegurar que he visto pocos, y 
acaso ninguno, que juntase tanta brillantez, prontitud, viveza, novedad, 
robustez y vigor en el argumento, con tanto esplendor, desembarazo y 
magisterio en la cátedra. Y cualquiera que leyese con reflexión los mu­
chos tratados o materias de Teología, que dejó escritos, en los cuales tra­
tó muchos asuntos, y fundamentalmente el sistema de la Gracia y Cien­
cia de Dios, descubrirá en ellos la solidez de la doctrina, el buen orden y 
método, y el aseo y cultura en escribir que dejamos insinuados.

No eran inferiores sus talentos para el pùlpito a los singulares que 
tuvo para el magisterio y enseñanza de Filosofía y Teología. Algún otro 
sermón panegírico y alguna otra oración fúnebre que se imprimió en Es­
paña, comparables en elocuencia cristiana con los más famosos de cual­
quiera Nación, prueban con toda claridad que, si se hubiera dedicado a 
la predicación, hubiera sido un orador excelentísimo, y aun con sólo im­
primir otros muchos sermones que predicó, panegíricos y morales, dig­
nos de la luz pública, aparecería autor de algunos tomos que pudieran 
presentarse sin confusión delante de los sermonarios más celebrados de 
los extranjeros, en medio de haber estado toda su vida ocupado y embe­
bido en los sutiles y abstrusos misterios de la Teología.

Era, por lo demás, el P. Ordeñana uno de aquellos pocos hombres 
en quienes, de un modo casi incomprensible, con un ingenio tan eleva­
do y tan sutil aun para las ciencias más graves se junta algunas veces un 
candor, inocencia y sencillez propia de niños de pocos años. A esta her­
mosa simplicidad, que se admiraba en el P. Miguel, es necesario añadir 
para exponer su carácter moral, una piedad y devoción muy tierna en 
todos los ejercicios piadosos, una delicadeza y escrupulosidad de concien­
cia muy grande, una observancia regular que casi declinaba en austeri­
dad, y un celo ardiente de la salvación de las almas, del cual es buena 
prueba lo que solía hacer todos los días de fiesta de la Cuaresma, que 
eran casi los únicos que tenía desocupados en todo el año: en ellos so­



lía salir en un humilde jumentillo a las aldeas vecinas a Salamanca a 
explicar la doctrina cristiana, predicar y confesar a aquella pobre gente.

En el destierro de España siguió el destino común a todos. Y en los 
muchos improperios, opresiones, necesidades, mentiras y tropelías que, 
desde aquel momento hasta la extinción de la Compañía y aun después, 
con tanta abundancia han venido sobre nosotros, siempre mostró el P. 
Ordeñana grande ánimo, resignación con la voluntad del Señor, constan­
cia y esfuerzo. Para purificarle más el Cielo le envió 7 u 8 años ha un 
penoso accidente de perlesía, que, dejándole sin uso todo el lado izquier­
do, y no pudiendo moverse ni escribir ni casi leer, ha sido para Su Re­
verencia un prolongado y gravísimo martirio. ¡No es fácil explicar cuán­
to ha padecido este piadoso Padre en estos años de retiro, y en mucha 
parte de soledad, teniendo especialmente una imaginación aprensiva y 
vivísima, y un genio naturalmente delicado y resentido! Ciertamente han 
sido muchas y muy grandes sus tristezas, desconsuelos y aflicciones, a las 
cuales siempre se han añadido nuevas indisposiciones y nuevos males. Y, 
para consumación de su mucho padecer y para el último ejercicio de su 
paciencia, le ha probado también el Señor con una violenta y congojosa 
agonía, aunque para ella y para morir estaba dispuesto no sólo con una 
vida larga inocente y virtuosa, sino con todas las disposiciones más pro­
pias de aquellas horas, con todos los Sacramentos recibidos con singu­
lar ternura y devoción, y con una gran pureza de alma, habiéndose re­
conciliado con mucha frecuencia en estos últimos días.

Hoy se le ha hecho el Oficio a nuestro modo regular, pero con una 
concurrencia extraordinaria de los de la Provincia a decir Misa toda la 
mañana, y al Oficio al fin de ella. Y se le ha dado sepuhura y se han 
hecho todas estas cosas en la Iglesia del Colegio de Santa Lucía, que 
fue de los jesuitas y ahora está en manos de los PP. Barnabitas, por 
haberlo deseado así el mismo Padre, por su amor a la Compañía. Este 
primer correo se enviará aviso de su muerte, por medio de un herma­
no del Sr. D. Custodio Ramos, que es Doctor en Salamanca, a la Uni­
versidad de que era miembro este P. Ordeñana, y se debe suponer que 
le hará los sufragios y honras, como ha hecho con otros jesuitas Doc­
tores, aunque sin oración fúnebre, como se acostumbra con los otros 
graduados. Era natural de la Villa de Bilbao, del Obispado de Calahorra, 
y se hallaba cerca de cumplir los 78 años de su edad, pues nació a 16 
de febrero de 1716» (Luengo, Diario, día, 29.1.1884).



En efecto, para que se le hiciesen las honras y sufragios propios de 
doctor, Luengo se apresuró a comunicar su fallecimiento a la universidad 
de Salamanca, por medio del catedrático Custodio Ramos, uno de los 
cabecillas de! bando más reaccionario del claustro salmantino, donde 
Ordeñana había dejado muy buen recuerdo, con gestos como el de la pre­
dicación cuaresmal en los pueblos.

El expulso bilbaíno aparece alabado por el P. Isla como famoso ora­
dor: «Era voz común que se podía equivocar con las más preciosas ora­
ciones que produjeron y están todavía produciendo, en nuestro siglo y en 
nuestro hemisferio español, los Gallos, los Radas, los Aravacas, los Ru­
bios, los Ordeñanas y los Guerras» (Isla, 1992, p. 776).

Escribió:
1. Sermón panegyrico de San Ignacio de Loyola, que en la Iglesia de San 

Phelipe el Real de esta Corte predicó el día 31 de julio de este presente año 
[1753] a la Congregación de Naturales y  Originarios de las Provincias de 
Cantabria, el Rmo. P  M. — . Madrid, Imp. de Mercurio, por José de Orga, 
1753, 8 hojas. +  29 pp., 19 cm. Ded. Aps. Lic. T.

2. El amante de la Sabiduría. Oración fúnebre, que en las exequias, que 
el día catorce de enero de este año [1766] celebró la Gran Universidad de 
Salamanca, a la piadosa memoria del Rmo. Padre Maestro Fr. Manuel Ber­
nardo de Ribera^^^, de la Orden de la Santíssima Trinidad, Redemción de 
Cautivos, Doctor Theólogo y Cathedrático de Escoto, Regente que fue de los 
Estudios y  Ministro de su Colegio. Dixo el Rmo. P. M..., de la Compañía de 
Jesús, del Gremio y  Claustro de la misma Universidad, y  su Cathedrático de 
Prima de Theología, Salamanca, Imprenta de Antonio Villagordo y Alcaráz,
1766. 4 hs., 24 pp., 19,5 cm. Aprob. de Fr. Francisco Sotelo, cistercien- 
se.—Lic. del Vice-Cancelario.—L. J.—T.

Sobre el trinitario calzado y competente catedrático, Manuel Bernardo 
Ribera, véase Simón Rey, 1981, pp. 300*306. Ese mismo año de 1766, Nicolás 
Rodríguez Laso publicó un Poema pathético, que a la muerte del Rmo. P. M. fr- 
Manuel Bernardo de Rivera, Trinitario Calzado, Doctor theólogo de la Universidad 
de Salamanca y  su Cathedrático de Escoto, compuso Don — Colegial Trilingüe- 
opositor a las Cáthedras de Rethórica de la Universidad de Salamanca y  Académico 
de Honor de la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla..., Salamanca, Nicolás 
Villagordo y Alcaráz [1766], 28 pp., 20 cm. Dedicatoria. Censura del agustino Fr. 
Antonio José de Alba. Octavas en elogio del autor. Décima. Texto, en octavas.



Frente a la parvedad de sus publicaciones, la BUS conserva numerosos 
manuscritos, muestra de su magisterio, de su extensa producción literaria y de 
sus conocimientos teológicos. En primer lugar, un curso completo de filosofía 
aristotélica, dividido en tres partes, que corresponde al tiempo en que fue 
maestro del colegio de Medina del Campo. De sus explicaciones en la cáte­
dra de Prima de Salamanca nos quedan los Tractatus de Deo Uno ejusque 
attributis, de scientia, visione, volúntate divina et de praedestinatione sanctorum, 
estudiando ampliamente en un tratado aparte la espinosa cuestión de la cien­
cia media. Escribió también sobre el misterio de la Santísima Trinidad, y res­
tantes cuestiones de la gracia, dedicando también un tratado separado a la con­
cordia de la gracia auxiliante con el libre albedrío. Asimismo redactó dos 
tratados de Moral, De Actibus humanis, uno, y otro De peccatis, del que se 
hicieron hasta 11 copias, todas conservadas perfectamente.

Manuscritos en el Archivo de la universidad de Salamanca (AUS):
A. Cursus Philosophicus in tres partes distributus: Pars Ì.- continens 

Logicam sive Philosophiam Rationalem, anno 1744, 1 f., 480 pp.; Pars 2.^ 
continens Phisicam sive naturalem Philosophiam, anno 1745, 1 f., 465 pp.; 
Pars 3.*, continens Physiologie continuationem, Animisticam et Ontologiam, 
anno 1746, 1 f-, 436 pp. Dictavit... BUS, Ms. 1.357-59.

B. Tractatus Theologicus de Deo Uno, ejusque atributis a Rdo. Patre... 
Anno 1763. BUS, Ms. 1.463, 1.464 y 1.466, 1 f., 279 y 97 f., 21 perg. Dic­
tó este tratado siendo Catedrático de Prima en Salamanca. Copia en AHL, 
Escritos, Caja 23/6.

C. Tract. theolog. de Scientia Divina multiformique ejusdem perfectione. 
BUS, Ms 1.506, 250 pp., 21 perg.; Ms. 1.470, 1 f., 100 f., 21 perg.; Ms.
1.467, 89 f., 21 perg. (anno 1758) (El Ms. 1.474 lleva el título T. T. de 
Scientia Div. multiplicique ejusdem specie).

D. Tract. Theolog. de usu et necessitate scientiae mediae. BUS, Ms. 1.468, 
285 pp., 21 perg.; Ms. 1.469, 141 f., 21 perg.; Ms. 1.471, 116 f., 21 perg. 
(Anno 1759); Ms. 1.507, 116 f., 21 rúst.; Ms. 1.508, 119 f., 21 perg. (anno 
1758). Copia en AHL, Escritos, Caja 23/1.

E. Tract. Theolog. de Visione Dei clara inmediata et intuitiva, Aucthore 
R. P. Ordeñana. BUS, Ms. 1.465, 86 f., 21 perg.; Ms. 1.505, 61 f., 21 rúst. 
Copia en AHL, Escritos, Caja 22/2.

F. Tract. Theolog. de Divina volúntate ad Librum lum . [PrimumJ 
Sententiarum a dist. 45 et ad lam. fPrimam] Partem a questione 19. Aucthore



R. R  M. Ignacio de Ordeñana, S. J. BUS, Ms. 1476, 1 f., 21 perg. (Anno 
1761); Ms. 1.479, 193 f., 21 perg.; Ms. 1.509, 101 pp., 21 perg; Ms. 1.580, 
89 f., 21 perg. Copia en AHL, Escritos, Caja 23/2 (3 ejemplares manuscri­
tos con letra distinta).

G. Tract. Theolog. de Praedestinatione Sanctorum et impiorum reproba- 
tíone. BUS, Ms. 1.492, 96 f., 21 perg.; Ms. 1.490, 86 f., 21 perg.; Ms. 1.515, 
127 f., 21 perg.; Ms. 1.516, 106 f., 21 perg. (Anno 1760). Copia en AHL, 
Escritos, Caja 22/5.

H. Tractatus theolog. de Augusto mysterio Aucthore R  P. M. Ignacio de 
Ordeñana, S. J. BUS, Ms. 1.472, 66 f., 21 perg.; Ms. 1.473, 102 f., 21 perg: 
Ms. 1.474, 124 f., 21 perg.; Ms. 1.475, 130 f., 21 perg.; Ms. 1.500, 259 f., 
21 perg.

L Tractatus Theolog. de Gratia Sanctificante. Aucthore R. P. M. Ignacio 
de Ordeñana, S. J. BUS, Ms. 1.480,227 f., 21 perg.; Ms. 1.481,152 f., 21 perg.; 
Ms. 1.482,134 f., 21 perg.; Ms. 1.483,130 f., 21 perg.; Ms. 1.484,140 f.; Ms. 
1.485,171 f., 21 perg.; Ms. 1.486,130 f., perg. (El Ms. 1.485 lleva el siguien­
te título: Tract. T  de justificatione impii seu de gratia sanctificante).

J. Tract. Theolog. de Gratiae Auxiliantis natura et necessitate. Pars 1.̂ : 
Aucthore R. P. M. Ignacio de Ordeñana, S. J., 1 f., 223 pp., 21 perg. BUS, 
Ms. 1.487. Copia en AHL.

K. Tract. Theolog. de Divina Auxiliante Gratia ejusdemque cum libero 
arbitrio Salmantinae Primae Cathedrae Moderatore. BUS, Ms. 937, 1 f., 122 
f., 21 perg. Este manuscrito está encuadernado juntam ente con el tratado 
De merito et satisfactione del P. Santiago Mier'^^. AHL, Escritos, Caja 23/4 
(2 ejemplares con distinta letra). Otro manuscrito con la Prima pats: De 
Gratia sufficiente, AHL, Escritos, Caja 23/3 (2 ejemplares manuscritos con 
letra distinta).

L. Tract. Theolog. de Actibus humanis. Aucthore R. P. M. /. [Ignacio] 
de Ordeñana, S. 1 , BUS, Ms. 1.488, 98 f., 21 perg.; Ms. 1.497, del f. 5 ai 
101, 21 perg.; Ms. 1.498, 129 f., 21 perg.; Ms. 1.499, 151 f., 21 perg; Ms. 
1.502, 1 f., 97 f. (Anno 1761). Copia en AHL, Escritos, Caja 23/5.

LL. Tract. Theolog de Peccatis. Aucthore R. P. M. I. de Ordeñana pro Soc. 
Jesu Salmantinae Primae Cathedrae Moderatore. BUS, Ms. 937 (Este manus-

Cuando el extrañamiento de 1767 Santiago Mier estaba en el Colegio áe 
Salamanca, por lo que en la BUS se conserva casi un centenar de manuscritos 
sobre obras suyas.



crito está encuadernado juntamente con e! tratado De merito et satisfactione 
del P. Santiago Míer), 1 f., 122 f., 21 perg.; (anno 1755); Ms. 897, 123 f., 
21 (anno 1764); Ms. 937, 112 f., 21 (anno 1755); Ms. 1.494, 127 f.; Ms. 1.495 
y 1.496, 142 y 103 f.; Ms. 1.503, 279 f., rúst.; Ms. 1.504, 101 f., perg.; Ms. 
1.517, 129 f., perg.; Ms. 1.519, 89 f., perg; Ms. 1.520, 125 f., perg.

N. «De cultu Sanctissimi Cordis Jesu. Dissertatio theologica. Auctore 
R Michaele de Ordeñana, Bilbaiensi», AHL, Escritos de Jesuitas del siglo 
XVIII, Caja 22/6. [MSS fil. y teol.], Miscelánea Comillas (1950) 30, pp. 139s. 
Se conservan dos ejemplares manuscritos con algunas variantes, fechados 
hacia 1770 y 1771.

Manuscritos en el Archivo Histórico de Loyola (AHL, Escritos de jesuitas 
del Siglo XVIII, cajas 22 y 23):
Ñ. Tractatus Theologicus moralis de Fide Divina. AHL, Escritos, Caja 22/3.
O. Tractatus secundus de Divina Auxiliante Gratia.
P. Tractatus Theologicus de Gratia Dei Auxiliante in duas partes divisus. 

Authore P. Michaele Ordeñana. Scribebat L. J. B. Eiusdem Soc. An. Dni. 
MDCCLVI (1756), 6 vols. AHL, Escritos, Caja 23/3.

Q. Cronicon Sacrum et Sacrae Bibliae synopsis. Auctore, P. Michaele 
Ordeñana (1740-1770). AHL, Escritos, Caja 22/4.

R. De cultu Sanctissimi Cordis Jesu. Dissertatio theologica (1770-1771). 
AHL, Escritos, Caja 22/6 (dos ejemplares manuscritos con algunas varian­
tes, datados entre 1770 y 1771).

[20] OYARZÁBAL, Ignacio. Oyarzun (Guipúzcoa), 26.11.1741-1811. 
Jesuita expulso, coadjutor, matemático y escritor (Hervás, 2007, p. 426; 
Sommervogel, XII, col. 1174. Luengo, Diario, XLV, p. 602).

Aparece reseñado por Hervás:

«Nació en Oyarzun, de la provincia de Guipúzcoa, a 26 de febrero 
1741, y a 16 de octubre 1761 fue recibido entre ios jesuitas de Castilla 
con el grado de coadjutor temporal, que ejercitó en el colegio de 
Oñate”’. En Italia recibió el orden sacerdotal. Reside en la legación de 
Urbino».

En ese colegio residía cuando la expulsión de 1767.



En efecto, a lo largo de 1782 se ordenó sacerdote, según anota el 
diarista Luengo el 30 de diciembre de ese año: «Otros dos Coadjutores han 
mudado de suerte y se han hecho Sacerdotes este mismo año. Uno de ellos 
es Ignacio Oyarzábal y se ha ordenado en una de las Ciudades de la 
Romagna [Legación de Urbino]». Al parecer su única obra conocida le 
supuso el premio de pensión doble, reseñada por el padre Luengo en 1789:

«El otro [jesuita al que se ha concedido la pensión doble] es el 
padre Ignacio Oyarzábal, de nuestra provincia de Castilla, que al tiem­
po de la extinción de la Compañía el año de 1773 era hermano coadju­
tor y después se ha ordenado de sacerdote. Siempre tuvo afición al 
estudio de las matemáticas, y, después [que] se vio desocupado con la 
extinción de la Compañía, se entregó a él con empeño y aplicación; y 
ha escrito una obrita que, a lo que oigo decir, es un Arte práctico de 
medir tierras y otras cosas, y de otras operaciones semejantes. Envió su 
obra manuscrita a la Corte para que allá se viese y examinarse, y se 
imprimiese, si pareciese digna de darse a luz. Parece que ha agradado, 
pues sin haber tiempo para estamparla, se le ha dado ya el premio de 
segunda pensión» (Luengo, Diario, t. XXIII. Año 1789, pp. 353-354; 
Fernández Arrillaga, 2004, p. 108).

También el P. Luengo anota una anécdota de un pariente, probablemen­
te hermano, que denota que los familiares de los jesuitas vascos expulsos 
se aprovechaban hasta de los enemigos de la Compañía, que inevitablemen­
te tenían que atravesar Euskadi en sus viajes, para mantenerse en contac­
to. El diarista narra el 22 de noviembre de 1778 que el impresor y librero 
Marco Pagliarini, que había sido condenado a muerte por el papa Clemente 
III, por sus publicaciones subversivas, fue abordado por los familiares de 
los jesuitas Oyarzábal e  hizo de correo con los desterrados:

«Al pasar este Pagliarini por Oyarzun, uno de los últimos lugares 
de Guipúzcoa hacia Francia, casualmente trató con algunos parientes 
del R Domingo Oyarzábal”*, de la Provincia de Castilla y amigo mío, 
que está aquí en Bolonia. Quiso por tanto Pagliarini verle y fue a su 
casa el P. Domingo» (Luengo, Diario, día 22.11.1778).

Era sacerdote del colegio de Palencia cuando la expulsión de 1767.



Escribió:
Según Hervás:
1. «Imprimió, en Aritmética práctica, en idioma italiano».

[21] PAZUENGOS, Bernardo. Guernica (Vizcaya), 22.V.1706-Bolonia, 
6.IX.1774. Jesuita expulso, misionero y Provincial de Filipinas (Lorenzo 
García, 1999, pp. 87-120; Aguilar Piñal, VI, p. 294; Astorgano, 2008b).

Ingresó en la Compañía de Jesús el 9 de octubre de 1720, llegando a 
Filipinas en el año 1732. Era Sacerdote Profeso de Cuarto Voto desde el 
15 de agosto de 1739. Su destino misional en las Islas era el Colegio 
Máximo de San Ignacio de Manila, donde desempeñaba el cargo de Rec­
tor en el momento de la intimación.

Quizá sea el más destacado de los jesuitas vascos expulsos a quienes 
sorprendió el exilio de 1767 en las Islas Filipinas, a la sazón compuesta por 
154 jesuitas, de los cuales 8 eran oriundos del actual Euskadi. Destacado por­
que llegó a ser provincial y porque dedicó parte de su tiempo a escribir.

Fue embarcado, vía Acapulco, en la fragata San Carlos el 29 de julio 
de 1768, pero este primer viaje fracasó a causa de un temporal y el bu­
que retornó a Manila el 22 de octubre de ese año. Tras el fallecimiento 
del provincial Juan Silverio Prieto, durante este viaje, el 11 de septiem­
bre, fue nombrado Superior de su Orden en la Provincia Filipina. En es­
tas difíciles circunstancias, la Provincia echó mano de la experiencia, pues 
el P. Pazuengos ya había sido provincial en 1763, cuando tuvo que inter­
mediar, en calidad de pacificador, entre los ingleses, que habían invadido 
la mayor parte del archipiélago, y las autoridades españolas, las cuales, en 
concreto el oidor de Manila, Simón de Anda, consideraron, posteriormen­
te, al jesuita Pazuengos abiertamente aliado de los ingleses o poco defen­
sor de los intereses hispanos. Más tarde, partió a bordo de la fragata Santa 
Rosa el 23 de enero de 1770 con destino a Cádiz, dejando una veintena 
de jesuitas enfermos y 4 dementes, de los cuales nueve fueron nuevamen­
te expulsados el 4 de enero de 1771 por el nuevo gobernador, el antijesuí­
tico Simón de Anda.

El P. Luengo {Diario) narra el 18 de noviembre de 1770 la llegada de 
•os padres filipinos a Bolonia, entre ellos el provincial P. Pazuengos:

«Van llegando, aunque en pequeñas partidas por no hacerse daño 
unos a otros, los PR Filipinos. Todos se detienen en la Hostería o Me­



són de las Tres Reinas, 3 millas antes de llegar a la ciudad, y desde allí, 
sin entrar en Bolonia, marchan a su destino, que es Lugo y Bagnacavallo, 
dos lugares de la Legacía de Ferrara. Algunos, no obstante, por tener 
parientes o amigos aquí, han entrado en esta ciudad a pasar en ella unos 
pocos días. De éstos hemos oído la historia de su viaje y la contaremos 
aquí en pocas palabras. En Manila, en Santa Cruz, en donde había un 
pequeño Colegio, y en todas las Islas en que estaban esparcidos los mi­
sioneros, se hizo el arresto con toda paz y tranquilidad. Pusiéronse en 
viaje, lo más presto que fue posible, en el galeón de Acapulco unos 60, 
que se vieron obligados, como ya se dijo, a entrar otra vez en Manila, 
y, habiendo muerto en aquel viaje el P. Provincial [Juan Silverio] Prie­
to, entró a serlo el P. Pazuengos, que está al presente en esta Ciudad».

No fueron pocas las penurias que el improvisado Provincial Pazuengos 
tuvo que aliviar a los suyos durante el viaje:

«Llegaron a Cádiz el 10 de agosto de este año [1770], casi ai cum­
plir el año desde su partida de Manila. Un día después entró en el 
mismo puerto de Cádiz el resto de la Provincia, menos algunos viejos y 
enfermos, que quedan allá. Han venido en dos embarcaciones en nú­
mero de entre 80 y 90, y han hecho el viaje en derechura desde las 
Filipinas a Cádiz viniendo por el Cabo de Buena Esperanza, que es 
largo como de 6.000 leguas. Y así, por feliz que sea, se gastan en él 6 
meses. No han tenido más desgracia en un viaje tan largo que haberles 
impedido un viento importuno por 20 días el montar el Cabo de Bue­
na Esperanza. El agua se corrompió y se vieron obligados a tocar en 
Santa Elena, que es de los ingleses, a proveerse de agua fresca. Aun 
así han llegado ya algunos tocados de escorbuto y muchos bastante 
maltratados.

De los 105 de Filipinas, 4 han quedado enfermos en Puerto de 
Santa María, y los demás han hecho el viaje hasta aquí sin desgracia. 
[...] Los pobres Filipinos tienen un trabajo muy grande en una cosa que 
no es tan pesada para nosotros. Acostumbrados a un temple calidísimo, 
como el de Filipinas, han hecho su viaje por el Apenino cubierto de 
nieve; se hallan ahora y pasarán todo el invierno, y con poco abrigo 
necesidad, en un país de un frío más fuerte y muy pegajoso por ser más 
húmedo, lo que les molesta mucho» (Luengo, Diario, día 18.11.1770)-



En efecto, en Italia los PP. filipinos fueron a parar a la Legación de 
Ferrara, después de sufrir bastantes penalidades. Pazuengos no pudo ver 
reunida toda la Provincia de Filipinas hasta mediados de 1772, cuando se 
le juntaron los 7 jesuitas que por enfermos habían quedado en Cádiz. 
(Luengo, Diario, día 4.5.1772).

Suprimida la Compañía (agosto de 1773) también acabó el provincia- 
lato que Pazuengos ejercía sobre el centenar de jesuitas filipinos y deci­
dió trasladarse a Bolonia, donde residía la mayoría de los jesuitas vascos, 
y allí falleció a principios de septiembre de 1774.

Sus obras más notables fueron escritas antes del destierro, entre las 
que cabe señalar: David retratado por sus victorias (1748); Carta edificante 
sobre la vida, virtudes y  muerte del P. Pedro Murillo Velarde (1756); Sermón 
en la novena al Cristo del Tesoro, en acción de gracias, por verse libre la 
Ciudad [Manila] de los ingleses (1766).

Llegado envejecido al exilio, y ocupado en atender a los de su pro­
vincia, poco pudo escribir, aunque es posible que se entretuviese redac­
tando un Catálogo de las mejores ediciones de los autores clásicos griegos y  
latinos, cuyo manuscrito, de autoría dudosa, está fechado pòstumamente 
en Roma, el año 1792.

Escríbió:

1. Encamación del Verbo, Panegírico (1734).
2. David retratado por sus victorias (1748).
3. María Santísima, dechado de religiosas llamadas de la Enseñanza, 

México, 1755, 31 pp., 19 cm.— G r a n a d a , Universitaria, A-31-183 (5).
4. Carta edificante sobre la vida, virtudes y  muerte del P. Pedro Murillo 

Velarde, religioso de la Compañía de Jesús. Escrita por el P. —, M u r c i a ,  

Nicolás Joseph Villagordo y  Alcaraz, 1756, 122 pp., 19 cm.— G r a n a d a , 

Universitaria, A-31-183 (9).—M a d r i d , ^carfem/a de la Historia, 9-17-4-3521 
(12).—  M u r c i a , Archivo Municipal, 10-B-l (3).

5. Sermón en la novena al Cristo del Tesoro, en acción de gracias, por 
^erse libre la Ciudad de los ingleses (1766).

A. Catálogo de las mejores ediciones de los autores clásicos griegos y  
latinos. Y  de las de sus traductores en francés, italiano y  español. Con una 
previa, breve instrucción latina a los bibliotecarios. A.B. P  S. J. Roma, año 
1792, 1 vol., 27 cm.— M a d r i d , Academia de San Femando, Ms. 17.



[22] TERREROS Y PANDO, Esteban”^ Trucíos (Vizcaya), 12.VII.1707- 
Forli (Italia), 3.1.1782. Jesuita expulso, filólogo y polígrafo.

Ingresó en la Com pañía el 10 de junio de 1727 en el colegio de 
Villarejo de Fuentes (Cuenca, España), recibió el orden sacerdotal en 1739 
en Alcalá (Madrid) y emitió los últimos votos el 15 de agosto de 1744 en 
Madrid.

De familia noble, un tío lo acogió en Madrid al quedar Terreros huér­
fano de padre. Después del noviciado y estudios clásicos en Villarejo, co­
ronó tres años de filosofía en Oropesa y cuatro de teología en Alcalá con 
sendos actos académicos públicos, indicio del excelente concepto en que 
le tenían sus maestros.

Comenzó su docencia humanística en el Seminario de Nobles de Ma­
drid e, interrumpida por quebrantos de salud, enseñó matemáticas en el 
mismo centro hasta 1757, y luego en el Colegio Imperial. Promulgado el 
decreto de expulsión de la Compañía (1767), pasó a Italia, se instaló en 
Forlì y prosiguió con la misma intensidad su trabajo intelectual hasta la 
muerte.

Hervás nos dejó un retrato de Terreros de primera mano: «Tengo tres 
relaciones manuscritas de las tareas literarias de! infatigable señor Terre­
ros, las cuales convienen entre sí, y con las noticias que yo personalmente 
había adquirido con el trato  amigable y carteo con que me honraba el 
señor Terreros...».

[José Manuel C a l a h o r r a ], «Memorias para la vida y escritos del P. E. 
de T», en Diccionario Quadrilingüe, vol. IV, pp. v-xiv; D i o s d a d o  CABALLERO, 
1814,1, pp. 266s.; S o m m e r v o g e l , 1890, VII, cois. 1934-1936; U r i a r t e , 1904, vol.
II, p. 1529; vol. III, p. 4312; A . P é r e z  G o y e n a , «Un sabio filólogo vizcaíno». 
Razón y  Fe 94 (1931), pp. 5-19, 124-135; Miguel Luis A m u n a t e g u i  R e y e s , «E- 
de T. y P., y sus opiniones en materia ortográfica». Homenaje a M. Pidal, Madrid. 
1925, vol. I, pp. 113-135; B A T L L O R I, 1966, p. 673; Obras Completas, vol. X; 
A g u i l a r  P i ñ a l , 1983, VIII, pp. 49-51; L. P o l g á r , 1983, vol. III-3, p. 553; 
Á L V A R E Z  D E  M IR A N D A , 1992, pp. 559-572; «El Padre Terreros, antes y después 
de la expulsión», en Los jesuitas españoles expulsos (2001), pp. 45-75; J. L. GOTOR. 
«Una defensa inédita de Lope de Vega en la ‘Querelle’ de los jesuitas españoles 
expulsos», Studia in han. M. Batllori, Roma, 1984, pp. 659-684; J. M a r t í n e z  DE 
LA E s c a l e r a , «Terreros, Esteban», en DHCJ, 2001, pp. 3781-3782; Félix S a N 
V i c e n t e , en Historia literaria de España en el s. XVJII, ed. F. Aguilar, Madrid- 
1996, pp. 598-601; Id., «Sobre autoridades en el Diccionario de E. de T. y P.»>
Un hombre de bien. Homenaje al Prof. R. Froldi, Alessandria, Edizioni deirOrso. 
2004, pp. 443-464; H e r v á s , 2007, pp. 520-531; A S T O R G A N O , 2009a.



Insertamos íntegro el autorretrato de un Terreros de 72 años:

«Esteban de Terreros y Pando estudió filosofía en la villa de Oropesa, 
y teología moral y escolástica en la universidad de Alcalá. Fue maestro 
de retórica del Real Seminario de Nobles de Madrid y después maestro 
de matemáticas hasta el 1755, en que pasó a ser maestro de matemáticas 
y políticas en el Colegio Imperial hasta el día 1 de Abril de 1767.

Hizo e imprimió cuatro veces en dicho seminario Conclusiones públi­
cas de matemáticas, que tal vez tendrían todas más de dos mil teoremas de 
todos los tratados de esta amplísima facultad Las primeras conclusiones 
se dedicaron al Serenísimo Infante Señor D. Luis, las segundas a la Señora 
Reina Doña Bárbara de Portugal, las terceras al señor su rey don Feman­
do VI, honrando Sus Majestades su Real Seminario de Nobles y la función 
escolástica y literaria la primera vez con su Real presencia.

Tradujo de la lengua francesa a la castellana en 16 tomos en 4.® los 
nueve de Mr. Pluche del Espectáculo de la naturaleza, con 221 láminas, 
añadiendo al original, además de algunas figuras, cosa de mil y quinien­
tas notas que le hacían más claro, útil y universal en España, y quitan­
do o mudando algunas sentencias y expresiones difíciles de pasar fran­
camente en la Nación'^. Asimismo puso, en el tomo once de los diez y 
seis dichos, en lugar de la Paleografía francesa de Mr. Pluche, inútil y aun 
imposible de adaptar a la lengua española, la Paleografía Castellana 
[Hervás, 2007, pp. 152-156] con los caracteres en la escritura y modo de 
hablar de todos los siglos, desde el César hasta el XVII, sin omitir aún 
algunos caracteres de los árabes españoles, ayudándose para esto de su 
íntimo amigo el P. Andrés Burriel'^', ocupado entonces, de orden del Rey

Tanto Hervás como el mismo Terreros se olvidan de una obra de carácter 
fnás pedagógico escrita en estos años y que también es traducción de otra de 
Pluche: Carta de un padre de familia en orden a la educación de la juventud de 
W'io y  otro sexo, escrita en idioma francés por el abad Mr. Pluche.

El padre Terreros parece bastante honesto en la cuestión de la discutida 
tutoría de la Paleografía. Uriarte (1904, II, pp. 10-11) dice que la obra realmente 

del P. Andrés Marcos Burriel. Batllori se limita a decir que Burriel la había 
editado (B a t l l o r i , 1966, p. 40). Hubo, pues, colaboración leal de amigos, aun­
que el mayor peso corrió sobre Terreros, porque Burriel estaba ocupado en otros 
estudios encargados por el gobierno. Hervás se sirvió de ella para documentarse 

el castellano medieval, en especial del siglo XIII.



de España, en registrar los archivos, y papeles de ellos, de la santa 
primada iglesia de Toledo. Se sacaron 18 excelentes láminas, como todo 
lo tocan las excelentes plumas del P. Zaccaria en su obra Istituzione 
antiquario-numismatica, e introduzione allo studio deliantique medaglie, y 
de Juan Bautista Gener [Hervás, 2007, pp. 247-248] al principio del tomo
4.° de su insigne obra Teologia scolastico-dogmatica, impreso en Roma, 
año de 1773. Esta obra del Espectáculo la dedico a la Señora Reina 
Bàrbara y de ella, de la Paleografia, y de la carta de la educación que 
comprende hizo varias impresiones en Madrid hasta el año 1767.

La principal obra suya, y que se puede decir que dirigió todos sus 
trabajos y en que directamente había gastado más de setenta u ochen­
ta mil horas de laboriosas tareas, sin contar otras muchas en que, per­
sonalmente, iba a informarse a huertas, jardines, artes, fábricas, tela­
res, laboratorios, tiendas &, de las voces e instrumentos que usaban o 
veía, era la del Diccionario universal quadrilingüe, esto es, de las cuatro 
lenguas principales de Europa, latina, castellana, francesa y toscana, 
usando para este efecto, además, de los diccionarios de sus academias, 
otros muy particulares y escogidos, añadiendo no pocas voces al de la 
Crusca italiana y al de Facciolati latino y al de Trévoux francés, no obs­
tante ser excelentes, doctísimos y numerosos. Este diccionario compren­
día, además de las voces de todo el común de la lengua, las de las cien­
cias y artes así mecánicas y liberales y contenía cuatro abecedarios 
distintos con la orden dicha...****“ .

Con la misma orden y correspondencia se seguía otro diccionario 
geográfico con la propia división, correspondencia y economía, y termi­
nados los ocho abecedarios, quedaba terminada la obra, que se exten­
día a cuatro o cinco tomos gruesos de marca. De estos tomos dejó el 
dicho año de [17]67 acabados de imprimir en casa de Ibarra casi dos 
con excelente letra, papel y corrección prolija, y los iba ya a publicar. 
A esta obra precedía un prólogo, que quedó en 19 pliegos de letra del 
autor en su cuarto, y que aun no se había estampado; obra de muchos 
años de trabajo.

En este prólogo se daba razón, lo primero, del origen del idioma 
castellano, de sus vicisitudes, progresos y perfección de los autores que 
deben pasar como padres y texto del lenguaje, como Fr. Luis de Ora-

122 Puntos suspensivos en el ms.



nada, Fr. Luis de León, Luis de la Puente, Mariana, &c. Lo segundo, 
se daba razón de la obra para su perfecto uso e inteligencia. Lo terce­
ro, se daba razón del trabajo y cuidado inmenso, por decirlo así, que le 
había costado la obra que había empezado y seguido para gloria y bien 
de su nación. Lo cuarto, exponía y defendía la Ortografía, que usaba, 
de escribir las voces con las letras mismas que suenan y se pronuncian, 
omitiendo las que no suenan.

De este modo que escribió por los años de 1750 y siguientes para 
darle a luz a su tiempo, se valió un plagiario que podía nombrar. Un amigo 
del autor, a quien fio éste los papeles, no le fue del todo fiel, pues los fran­
queó al plagiario. No lo han hecho así otros que, viendo la sencillez y 
naturalidad del método, le han citado y seguido; por ejemplar, el sabio 
Vallejo*^, que imprimió en Cesena la Vida del glorioso Patriarca Josef.

En el dicho Diccionario quadrilingüe, que quedó todo (y casi de su 
letra) original en su aposento, habría cosa de quince o veinte mil voces 
castellanas, nunca dadas a luz y buscadas de arte en arte, &c.

Asimismo, dejó en dicho Colegio Imperial, traducida, la Historia del 
Cielo con notas al original, a la manera que se dijo del Espectáculo de 
la naturaleza, cuyo autor Pluche lo es también de esta eruditísima y úti­
lísima Historia del cielo’, y sus 28 láminas de los símbolos de Egipto, que 
por malicia o ignorancia vinieron a ser como origen de la idolatría, 
quedaron asimismo abiertas de excelente buril en dicho aposento y se 
iban a estampar dedicando la obrita en dos tomos, permitiéndolo Su 
Alteza, a la Serenísima Princesa de Asturias [María Luisa de Parma, 
esposa del futuro Carlos IV].

Tkmbién dejó todos los materiales necesarios para coordinarlos e 
imprimirlos en un mismo tomo, pertenecientes a la Vida de Santa Ma­
ría de la Cabeza y del insigne varón Lope Vega Carpio, autor de la Vida 
de San Isidro, felicísimo esposo de dicha Santa, y omitiendo otros mu­
chos trabajos de Terreros, que dejó en la misma estancia por lo común 
incluidos en 5 tomos encuadernados, unos de obritas, pensamientos e 
ideas suyas, y otros de cosas extrañas y curiosas que había juntado en 
Italia, a donde vino, con los demás, el año de 68.

No obstante la falta de libros y comodidad para trabajar e impri­
mir que tenía en Madrid, no ha tenido ociosos sus tales cuales talen-

Sobre José Ignacio Vallejo véase H e r v á s , 2007, pp. 541-542; A s t o r g a n o ,



tos; y así fuera de algunos tomos que, ayudado de otro su compañe­
ro*̂ *, tiene traducidos de la eruditísima y piadosa obra de las Lecciones 
sacras del P. [Giovanni] Granelli, tiene también traducida la obrita de 
la Publica felicità del sabio Luis Antonio Muratori, y formados tres dia­
rios de sus caminos y aventuras. También imprimió en la ciudad de Forli, 
en la Romaña, una Gramática toscano-española, con un pequeño dic­
cionario incluido en ella, para que los españoles puedan cómoda y exac­
tamente aprender la lengua toscana, hoy tan universal como civil*-.

Y también imprimió en la misma ciudad de Forli un breve compen­
dio de la Vida de la gloriosa virgen y  mártir Sta. Eurosia, eligiendo y po­
niendo en lengua italiana lo que hay [de] cierto de esta antigua y mila­
grosa santa. De esta vida y otra gramática hacen mención con honor los 
sabios académicos de Florencia. Asimismo tiene escritos dos compendios 
de las Vidas de los W  Luis de la Puente y  Alonso Rodríguez y un libro in­
titulado, Cartilla del maestro de escuela, en que, fuera de los dictámenes 
cristianos y políticos que debe enseñar el maestro, trae, entre otras, dos 
cosas particulares; la primera, dar allí prácticamente la equivalencia, so­
nido, valor [y] escritura de todas las letras de nuestro abecedario caste­
llano según la ortografía que ya se tocó arriba; y la segunda, un modo, has­
ta ahora no visto ni propuesto, que sepamos, de leer las monedas de la 
antiquísima España, hoy dadas por inlegibles entre los eruditos anticua­
rios, por ejemplo, Mafí'ei, Martí, Panel, Burriel, De este método de 
leer estas monedas da alguna razón la erudita obra de D. Lorenzo Hervás, 
(a quien se dio a ver el manuscrito), en su tomo segundo de la obra: Dello 
storia della vita dell’ Todo esto dispuesto y preparado para la
imprenta, siempre que hubiese oportunidad, pues, sin este orden o miras, 
dejó en Madrid, se puede decir que casi otro tanto como aquí ha expues­
to, en muchas y diversas materias y ciencias.

El c o m p a ñ e r o  y a lb a c e a  t e s t a m e n t a r i o  f u e  e l  P. José Manuel C a la h o r r a ,  

r e s e ñ a d o  p o r  H e r v á s , 2007, p . 581.
>25 Dice Batllori: «En favor de sus paisanos que quisiesen aprender rápida­

mente el italiano, estampó en Forli en lengua española el año de 1771, cuando 
acababan de desembarcar en la Península Itálica, una curiosa gramática de la 
lengua toscana» (B a t l l o r i , 1966, p. 40).

Sobre Andrés Marcos Burriel y Alejandro Panel, véase respectivamente 
H e r v á s , 2007, pp. 141-152 y 758-759.

127 •** Jachado: «en su tercer tomo». El tomo II se publicó en Cesena en 
1778 y el III al año siguiente.



Asimismo, siendo maestro de matemáticas, hizo un diálogo serio- 
jocoso-físico-matemático, que se representó a presencia del señor car­
denal Portocarrero en el Seminario de Nobles por los marqueses de 
Motecorto de los Llanos, &. Los superiores fueron de parecer que se 
imprimiesen, y no se imprimió por la repugnancia del autor, el cual, en 
Forli, ha hecho multitud de compendios de muchas obras que fácilmente 
se podrían deponer para la imprenta, por ejemplo, de la obra del jesui­
ta [Giovanni Battista] Noghera: Reflexión sobre la naturaleza humana, y 
religión natural del directorio místico del jesuita [Giovanni Battista] 
Scaramelli', de la del P. Jeremías Draxelio, intitulada: De arte excerpendi; 
de la obra francesa Protect du Bourg-Fontaine; de la obra de Melchor 
Cano, De locis theologicis, con notas críticas a ella, en orden a su méto­
do, autor de ella y modo de proponer los argumentos, y de responder 
a ellos; y así de otras muchas; pero principalmente de la celebre Histo­
ria del cardenal [Pietro Sforza] Palavicino, en doscientas hojas en 4.® 
de letra del mismo Terreros, notando menudamente los sujetos espa­
ñoles que se señalaron en el Concilio Tridentino, los dogmas que se de- 
fínieron y una eficaz impugnación de la falsísima historia de Pauto Sarpi, 
veneciano’“ . Forli. Julio 16 de 1779» (Hervás, 2007, pp. 520-525).

Sus obras mayores en España fueron Espectáculo de la Naturaleza y 
el Diccionario castellano con las voces de ciencias, y  artes y  sus correspon­
dientes en las tres lenguas francesa, latina e italiana, título abreviado como 
Diccionario Quadrilingüe, muy relacionado con la primera. La adaptación 
y anotación del texto francés del abate Noël A. Pluche le exigió un pre­
vio trabajo lexicográfico, como hasta entonces no se había realizado en 
España. «Armado de constancia», dice de sí mismo, tuvo que hacerse «hor-

Pablo Sarpi, fraile de la orden de los servitas e historiador protestante ita­
liano (Venecia 1552-/d. 1623). Se aprovechó de la contienda entre la República 
Veneciana y el papa Paulo V, pues, acusado Sarpi por la Inquisición, los venecianos 
lo nombraron su teólogo oficial. Sarpi defendió con gran ardor los derechos de 
los gobiernos seculares contra el poder pontificio y combatió sin tregua las dispo­
siciones de los papas. Su obra maestra es la Historia del Concilio de Trento, publi­
cada en Londres en 1619, bajo el seudónimo de Pietro Soavo Polano, contra la 
que escribió el cardenal Pallavicino una historia del mismo título. Hasta bien 
entrado el siglo XIX (Florencia, 1858) no encontramos una edición italiana de la 
famosa Historia, que impugna el P. Terreros, sin duda movido por su antirregalismo 
y antijansenismo.



telano, fabricante, pescador, tejedor...», empleando innumerables horas en 
interrogar, pluma en mano, a toda clase de artesanos y labradores para 
recoger todo el vocabulario de los más variados oficios y especialidades, 
además del que podía encontrar en una completa colección de dicciona­
rios. Tkl vez la aportación más importante y original de Terreros a la lexi­
cografía española fue la de inaugurar en ella lo que podríamos llamar 
encuestas lingüísticas a pie de campo. El Espectáculo estimuló el conoci­
miento del mundo circundante; su éxito social recuerda el de la Encyclo- 
pédie en Francia. Era natural que este trabajo le llevara a concebir un 
Diccionario quadrilingüe (dejó para más tarde un especial «diccionario de 
artes y ciencias»). Aunque publicados en 1786-1788 los tomos 1-3 por los 
bibliotecarios de los Reales Estudios de San Isidro, F. Messeguer y M. de 
Manuel, la redacción se debe íntegramente a Terreros, que corrigió 300 
pliegos antes de 1767. El tomo 4, publicado por De Manuel (1793), con­
tiene sólo los listados latino, francés e italiano, con sus equivalencias, de 
las voces incluidas. Comparado con el académico Diccionario de Autori­
dades, de 1726-1729, es menos completo en la gramática y casi no aduce 
«autoridades»; pero es mucho más abundante en el caudal léxico (unas 
60.000 entradas frente a las 42.500 del académico, según Alvar Ezquerra). 
No sigue servilmente sus definiciones, como se ha hecho con frecuencia; 
pero elogia con sinceridad a sus predecesores (le fue ofrecido un sillón 
en la Academia, que no aceptó).

En el tomo 13 del Espectáculo sustituyó ia paleografía francesa por una 
española, que había pedido a su colega y amigo, Andrés Marcos Burriel. 
De ella se sacaron (en 1755) 100 ejemplares, y en uno de ellos escribió 
Burriel (Hervás, 2007, pp. 141-152): «En esta impresión primera, aunque 
hablé en nombre ageno, todo fue mío, porque cuidé también de la correc­
ción de las pruebas de imprenta. Así soy responsable de los yerros forma­
les y materiales...». Sin embargo, en la redacción se aprecia la mano de 
Terreros —más capacitado en los aspectos filológicos— y no cabe dudar de 
su probidad al atribuir a Burriel sólo las láminas de escrituras antiguas.

El decreto de la expulsión de 1767 lo sorprendió en el Colegio Impe­
rial de Madrid, donde era profesor de matemáticas. Hombre de la gene­
ración de Burriel, fue al destierro con sesenta años y, según Batllori, lo 
vivió siempre orientado hacia los españoles y hacia España, de manera que 
sus estudios preferidos versaron sobre filología castellana. Está sepultado 
en la iglesia catedral de Forli.



Hervás complementa lo dicho por el mismo Terreros, resaltando su 
incansable y metódico plan de escritor, incluso en las circunstancias más 
adversas (sin una elemental mesa para escribir):

«Hasta aquí ia relación original del señor Terreros, que sobrevivió 
19 meses y continuó escribiendo hasta el último periodo de su vida. 
Ignoro los tratados que escribió en dichos meses.

Describamos el carácter del señor Terreros con breves y verdaderas 
expresiones. Desde que él empezó a estudiar las ciencias mayores, em­
pezó a ser escritor; pues que, siendo escolar, compendizaba las obras que 
había de estudiar, y entre otras, siendo teólogo, compendizó los tomos 
teológicos del jesuita Antonio Gutiérrez de la Sal, con tanta habilidad 
que su compendio se estudiaba por sus compañeros. Fue infatigable en 
estudiar y escribir, distribuyendo escrupulosamente las horas y momen­
tos de cada día, para sus ejercicios espirituales y literarios, y para el 
descanso y reposo, y así sabía cuántos centenares o millares de hojas ha­
bía empleado en hacer o escribir cada trabajo; y cuántos pliegos de 
materias útiles había escrito en toda su vida, lo que solía decir graciosa­
mente en sus conversaciones. Parece que estando en España había es­
crito más de catorce mil pliegos de su letra, que era muy metida***

Desembarcado en Ayaccio de Córcega, sin libros y alojado en un 
estrecho aposento o camaranchón, se puso luego a escribir la gramáti­
ca italiana y española que después publicó. Lo visité una o dos veces y, 
no sin compasión, lo vi escribiendo casi por tierra sin más mueble que 
la cama y dos sillas en una de las cuales solía escribir. En Italia, 
desproveído de libros, se aplicó a escribir aquellas obras que no piden 
el ajuar de una librería. Era grande su celo por ilustrar su nación con 
las ciencias y perfeccionar ia lengua española, que lo debe venerar como 
a su restaurador. La honradez era característica de su persona; su sim­
ple palabra, aun dicha con precipitación, contenía siempre la obligación 
mayor del sagrado juramento. No pudo hacer y ni aún pensar mal de 
ninguno. Civil con todos y obsequioso a los sabios, en su corazón, como 
en morada propia, anidaban el honor y la grandeza de ánimo de los

129 «\teter; estrechar o apretar las cosas, colocándolas de modo que en 
poco espacio quepan muchas más de las que regularmente se ponen; y así se dice: 
meter letra, renglones, etc.». (Diccionario de la RAE, 1780).



antiguos cántabros, de quienes se gloriaba justamente ser digno descen­
diente. Él era honrado cántabro y sabio jesuita; estos*** eran el cen­
tro y los límites de su esfera. A Terreros conviene justamente lo que 
Justino (libr. 42) dijo de los antiguos españoles: Corpora hominum ad 
inediam laboremque, animi ad mortem parati...***^^  ̂saepe tormentis pro 
silentio remm creditarum immortui».

En otro lugar hemos estudiado (Astorgano, 2009a) el largo conflicto 
que el P. Terreros tuvo con el gobierno de Madrid para recuperar el valor 
de sus ediciones y sobre los derechos de autor del Diccionario Quadrilingüe.
lo cual no fue fácil, como ya vaticinaba el 15 de noviembre de 1767 el P 
Luengo, cuando relata que ya desde un principio no hubo uniformidad, 
sino confusión, en el trato que las autoridades dieron a! peculio particu­
lar de cada jesuíta:

«El tercer artículo es sobre el peculio y dinero de los particulares. 
En este punto fuimos afortunados los que vivíamos en Galicia, o a lo 
menos en el Colegio de Santiago, como creo que se dijo a su tiempo, 
pues, por una orden expresa del Conde de Aranda, se entregó a todos 
su peculio religioso. Ahora ha logrado traer los peculios de los Padres 
del Colegio de Oviedo el P. Bernabé Camus, que era allí Procurador y 
algunos pocos lo pudieron coger el día del arresto. Todos los demás, 
de todos los otros Colegios, han quedado allá en manos de los ejecutores 
de nuestro destierro con no pequeño daño de muchos pobres que con 
su peculio pudieran socorrerse en muchas necesidades particulares a que 
no se puede extender la pensión. Y aunque en nuestra Provincia había

130 Anacoluto, pues no aparece claro el antecedente de «estos». En todo 
caso, se refiere a los buenos atributos personales del P. Terreros.

131 •** Puntos suspensivos en el ms. El texto pertenece a Pompeyo 'H'ogo 
(Historias filípicas)^ obra que ha llegado hasta nosotros gracias a la sinopsis que 
hizo de ella Justino en el siglo II o III de nuestra era. El historiador galo dedicó 
a Hispania el libro XLIV, dividido en cinco capítulos. El segundo capítulo lo 
emplea en exaltar la fortaleza de los habitantes de la Península: corpora hominum 
ad inediam laboremque, animi ad mortem parati («el cuerpo dispuesto al hambre 
y la fatiga, el ánimo a la muerte»). Justino menciona la sobriedad, la lealtad, el 
espíritu guerrero y la inquietud como rasgos definidores del carácter de los habi­
tantes de Hispania, que Hervás aplica a su amigo Terreros.



muchos que no tenían dinero ninguno particular y ninguno había, ge­
neralmente hablando, que tuviese mucho, con todo esto, entre todos los 
peculios que han quedado allá forman ciertamente una suma no peque­
ña de dinero. ¿Y con qué conciencia se pueden quedar con ella ni los 
Comisionados, ni los Ministros, diciéndose expresamente en la instruc­
ción que se envió de la Corte para la ejecución de nuestro arresto, que 
se entregase a todos el dinero de su pertenencia? Ya habiéndose que­
dado allá, no es fácil hallar medio para recobrarlo, y así se puede dar 
por perdido para siempre» (Luengo, Diario, I, día 15.11.1767; Luengo,
2002, pp. 418-419).

Al finai sus sobrinos pudieron fundar una obra pía, el 19 de septiem­
bre de 1796, en el Valle de Trucíos con unos 132.000 reales que sus here­
deros y amigos pudieron liquidar del peculio particular ganado por el P. 
Terreros con sus infatigables tareas intelectuales, aunque no sobre los de­
rechos de autor del Diccionario propiamente dichos.

D adas las circunstancias que rodearon la edición del Diccionario 
Quadrilingüe, tanto en el momento de la expulsión de los jesuitas en 1767 
como en las que les fue entregado por Floridablanca a los bibliotecarios 
de los Reales Estudios de San Isidro, Messeguer y De Manuel, no era fá­
cil delimitar el grado del esfuerzo para lograr que viese la luz, y, por lo 
tanto, el reparto de los beneficios que los derechos de autor sobre dicha 
edición se generaban. Esta complejidad viene atestiguada por el hecho de 
que, después de más de diez años de pleitos y con la intervención de tres 
jueces (Manuel Doz, Jacinto Virto y Juan Antonio Santa María), de va­
rios ministros (conde de Floridablanca, Pedro de Acuña, Eugenio de 
Llaguno, Jovellanos y Miguel Cayetano Soler) y del Consejo de Castilla, 
en Sala de Justicia, en Sala de Provincia y en Pleno, no sepamos el des­
enlace del pleito, aunque parece que no fue favorable a los intereses de 
la Obra Pía del P. Terreros.

Ello no quiere decir que no se reconociese la autoría manifiesta del 
P. Terreros, y, por lo tanto, el derecho de la Obra Pía prescrita en su tes­
tam ento. U nánim em ente se le reconocía la au toría  del Diccionario 
Quadrilingüe, dentro y fuera de España.

Como en todo pleito, además de la diosa Justicia, intervienen las in­
fluencias, las amistades y los intereses, parece que term inaron venciendo 
•os herederos del bibliotecario De Manuel a los del P. Terreros, en contra



de la justicia objetiva que suponía el enorme trabajo intelectual que le 
supuso al P. Terreros. Pero esta «injusticia» fue rechazada durante gran 
parte del procedimiento, fallando a favor de la Obra Pía de Terreros, con­
siguiendo el reembolso de los 132.000 reales, hasta que intervinieron ra­
zones de Estado, pues el Diccionario Quadrilingüe, por ser una obra sin­
gular y por las circunstancias de su elaboración, im presión y valor 
intrínseco, se convirtió en un símbolo, en el que podrían reflejarse las 
reclamaciones de otros jesuitas expuisos o de sus herederos, que habían 
sido despojados de los frutos de sus fatigas literarias cuando la expulsión 
de 1767.

Como tal símbolo, la disputa sobre los derechos de autor del Diccio­
nario Quadrilingüe había pasado de ser la discusión particular entre dos 
familias, la de los herederos de Terreros contra la del bibliotecario De 
Manuel, por unos miles de reales, para convertirse en un hito en el secu­
lar combate entre regalismo y jesuitismo, como acertadamente advirtieron 
el fiscal del Consejo de Castilla y el endeudado ministerio de Hacienda. 
Como suele ocurrir, sólo afloró la ideología como argumento, regalista en 
esta caso, cuando las circunstancias socioeconómicas impusieron su triste 
y poderosa realidad, que exigía un riguroso control del gasto público, re­
querido por una rígida economía de guerra (bloqueo de Nelson contra 
Napoleón y su aliada España, fundamentalmente) que estaba exterminan­
do el comercio exterior de la Península (Astorgano, 2009a).

Escribió:
1. Conclusiones mathemáticas dedicadas al muy alto y  poderoso Señor 

Don Femando el Sexto, Rey de las Españas, etc., como a su único Patrono, 
por el Seminario Real de Nobles, por mano del Excm.^ Señor Don Zenón 
de Somodevilla, Marqués de la Enseñada, Caballero del Real Orden de San 
Genaro, del Consejo de Estado de Su Magestad, etc. Defendidas por Don 
Antonio de la Palma y León, en el año primero de esta facultad, Don Juan 
Pesenti, marqués de Monte-Corto, en el año segundo de la misma, y  Don 
Antonio Ximénez Mesa, principiado ya el tercer año del estudio de estas cien­
cias: todos tres seminaristas en dicho Seminario Real de Nobles de Madrid 
Presididas por el R. P  Esteban de Terreros y  Pando, de la Compañía de Je­
sús, Mro. de Mathemáticas en el mismo Real Seminario. Día... del mes de­
año de 1748. En Madrid, por Manuel Fernández, Impressor del Real y 
Supremo Consejo de la Inquisición, etc., 4.®, pp. 64.



2. [N.-A. Pluche], Espectáculo de la naturaleza o conversaciones acerca 
de las particularidades de la historia naturai, que han parecido más a propó­
sito para excitar una curiosidad útil y  formarles la razón a los jóvenes lecto­
res. Escrito en el idioma francés por el abad M. Pluche, y  traducido al caste­
llano por el P  Estevan de Terreros y  Pando, maestro de Mathemáticas en el 
Real Seminario de Nobles de la Compañía de Jesús, de esta Corte. Dedicado 
a la Reyna Nuestra Señora, Doña María Bárbara, por mano del Excm.^ Se­
ñor Marqués de la Ensenada, Secretario de Estado y del Despacho Universal, 
etc. En Madrid. En la oficina de D. Gabriel Ramírez, 20 cm. — t. I-VI en 
1753,— t. VII-XII en 1754;—t. XIII-XIV en 1755;— t. XV-XVI: Madrid, 
Joachím Ibarra, 1755. — Apostillas marginales.— G rabados de Peña, 
Joseph Andrade, M anuel Rodríguez, Chozas, «Bus á Scrivano sculp.», 
«Julián sculp.», «Vicente Galcexán sculp. Mti. 1752», Cadenas, «Bernardas 
de Cads. et Robledo facan.», González, Palomas y Nemesio López.

Contenido: —Es la traducción del Spectacle de la nature del abate 
Pluche, pero enriquecido con notas y disertaciones, en 16 vols. Compren­
de: — I. Insectos. Conchas.— II. Pájaros. Animales terrestres. Peces. Plan­
tas.— III. Flores. Jardinería y Huertos.— IV Frutas. Legumbres.— V. 
Pastos y dehesas. Ríos. Fuentes. M ontañas. Mar.— VI. Aire. Materias 
subterráneas. Caminos. Minas. Metales.— VIL Cielo. Noche. Luna. Cre­
púsculo. Sol. Colores. Fuego.— VIII. Física. Tierra. Planetas.— IX. El 
Hombre. Lógica.—X. Relojes. Fuerzas motrices. Óptica.— XI. Sociedad. 
Matrimonio. Educación. Pobres y Ricos.— XII. Gremios. Alimentos.— 
XIII. Casa. Música. Paleografía.—XIV. Artes instructivas. Comercio. Via­
jes.— XV. Religiones.— XVI. Alianza cristiana. Demostración evangéli­
ca.— Cens. de Manuel Martínez Pingarrón, en AHN, Consejos, 50.646.

Hervás anota: «De la traducción del Espectáculo de la naturaleza se ha­
bla no sin alabanza en las memorias de Trévoux, (Noviembre de 1758) y en 
la obra Andrés Spagni {De signis idear secundis curis, &c. num. 172, 173 y 
362), que elogia su Diccionario Quadrilingüe». Como dice Hervás tuvo varias 
reimpresiones y es fácil encontrar tomos sueltos en muchas bibliotecas.

3. Paleografía española, que contiene todos los modos conocidos que ha 
habido de escribir en España, desde su principio y  fundación, hasta el pre- 
^^nte, a fin  de facilitar el registro de los archivos, y  lecturas de los manuscri­
tos y  pertenencias de cada particular; juntamente con una historia sucinta

idioma común de Castilla y  demás len ca s  o dialectos que se conocen 
como propios de estos Reynos: Substituida en la obra del «Espectáculo de la



Naturaleza» en vez de la Paleografía francesa, por el P.— . Maestro de 
Mathemáticas en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús de esta Cor­
te..., Madrid, Joachín Ibarra, 1758, 160 pp. +  18 láms. por F. de Santiago 
Palomares (Toledo 1755).

4. Carta de un padre de familias, en orden a la educación de la juven­
tud, de uno y  otro sexo. Escrito en idioma francés por el Abad Mr. Pluche.
Y  traducida al español por el P.—. Maestro de Mathemáticas en el Semina­
rio Real de Nobles de la Compañía de Jesús de esta Corte, con algunas notas 
añadidas al original... Madrid, Gabriel Ramírez, 2 hs. -f 348 pp., 20 cm.

5. Estevan Rosterre, Reglas acerca de la lengua toscana, o italiana, re­
ducidas a método, y  distribuidas en cuatro libros, incluido en ellos un dic­
cionario familiar, algunos diálogos, flores poéticas y  cartas misivas... con el 
fin  de facilitar a los españoles el conocimiento de este idioma... Por D. Estevan 
Rosterre [anagrama de Terreros], presbítero, Forli, Achiles Marozzi [1771], 
XIV + 424 pp., 17 cm. Port. con orla.

6. Vida di Santa Eurosia. Forli, &c [1771]. En 8.®.
7. Diccionario castellano con las voces de ciencias, y  artes y  sus corres­

pondientes en las tres lenguas francesa, latina e italiana. Por Esteban de 
Terreros y Pando, Madrid, en la Imprenta de la Viuda de Ibarra, Hijos y 
Compañía, 1786-87-88-93, fol., 4 vols. (el último, por Benito Cano); vol. 
I, XXXIV, 710 pp. en fol.; vol. II, 734 pp. en fo l; vol. III, 875 pp. en fol.: 
el vol. IV tiene denominación propia: Los tres alfabetos franceses, latino e 
italiano con las voces de ciencias y  artes que les corresponden en la lengua 
castellana. Tomo quarto y  último, Madrid, en la Imprenta de don Benito 
Cano, 1793, con tres numeraciones correspondientes a los tres alfabetos, 
francés, latino e italiano, XIV, 260, 394, 334 pp. en fol. a dos cois.— Ded. 
al conde de Floridablanca por Francisco Messeguer Arrufat y Miguel de 
Manuel Rodríguez, encargados de la edición.— Pról. del autor.—Texto.— 
Res. en Memorial Literario, IX-oct. 1786, p. 194.—Diario de Madrid, I. 
p. 261, 31 de julio de 1786. Salió a la luz pòstumo, gracias al empeño de 
Floridablanca quien permitió a los bibliotecarios Messeguer y de Manuel 
aprovechar los materiales dejados por Terreros, arrinconados y olvidados 
en el Colegio Imperial. Como hemos dicho, con posterioridad surgirá un 
pleito por los derechos de autor entre los sucesores de estos dos bibliote­
carios y los designados por Terreros en su testamento (Astorgano, 2009a)'

M onumento de la lexicografía española, que complementa el de l3 
Academia Española, es una obra sobresaliente del pensamiento i lu s tr a d o



que sintetiza la antigua lexicografía erudita española (la del Diccionario 
de Auioridades) y los nuevos campos del saber producidos por el raciona­
lismo ilustrado. Obra fácil de localizar en los tres primeros vols. y poco 
menos en el vol. IV (aparecido cuando ya había dejado el poder el mece­
nas conde de Floridablanca, en una editorial de menos prestigio y, tal vez, 
de contenido con menos interés para el lector de la época)^^l

Como sabemos, la publicación de esta importante obra filológica se 
debió al especial empeño del conde de Floridablanca, quien puso al en­
cargo de la misma a Francisco Messeguer Arrufat y a Miguel de Manuel 
y Rodríguez. El primer volumen está precedido de una dedicatoria al conde 
de Floridablanca, en la que el bibliotecario Messeguer introduce una cla­
ra alabanza y defensa de la producción literaria de Terreros y del jesuitis­
mo expulso en general (Astorgano, 2009a).

8. «Carta en defensa de Lope de Vega», en José Luis Gotor, «Una 
defensa inédita de Lope de Vega en la ‘querelle’ de los jesuitas españoles 
expulsos», en Siudia Histórica ei philologica in honorem M. Batllori, Roma, 
Instituto Español de Cultura, 1984, pp. 659-684. Terreros, en la línea de 
Juan Andrés y de Llampillas, defiende a Lope, cuya vida y obra conocía 
ampliamente.

Edición facsímil del Diccionario de Terreros por Manuel Alvar Ezquerra, 
Madrid, Arcos, 1987. — Pedro Á l v a r e z  d e  M i r a n d a , «En tomo al Diccionario 
de Terreros», Bulletin Hispanique, XCIV (1992), pp. 559-572.— Félix S a n  V i c e n ­
t e , «Innovación y tradición en el Diccionario (1786-1793) de E. de Terreros y 
Pando». En Sapere Linguistico e Sapere Enciclopedio. Atti del Convegno Intemazio­
nale svoltosi a Forli dal 18 al 20 Aprii 1994 a cura di Luisa Pantaleoni e Laura 
Salmon Kovarski, Bologna, Università di Bologna, 1996, pp. 139-158.— Carlos 
M o r i y o n  M o j i c a , «Concepción del hecho normativo en el Diccionario castella­
no del Padre Esteban de Terreros y Pando», Anuario de Estudios Filológicos, XV 
(1992), pp. 239-251.— A. L ÍB A N O  Z u m a l a c á r r e g u i , «El mundo americano en 
el Diccionario castellano de Esteban de Tferreros y Pando», en Alimentación y  gas­
tronomía: Cinco siglos de intercambios entre Europa y  América. Ed. de Ronaldo 
Escobedo Mansilla, Ana de Zaballa Beascoechea y Óscar Álvarez Gila, Pamplona, 
Asociación Española de Americanistas, Newbook Ediciones, 1998.— Enrique 
J i m é n e z  Ríos, «Los galicismos en el Diccionario de Autoridades, en el Dicciona­
rio de Terreros y en la primera edición del DRAE», Anuario de Estudios Filológicos, 
^ I  (1998), pp. 141-159.— A s t o r g a n o , « L o s  discutidos derechos de autor del 
diccionario del P. Terreros», en Esteban Terreros y  Pando, vizcaíno, polígrafo y  je- 
^uita ante los retos del siglo XVIII. Congreso conmemorativo del III centenario de 

nacimiento, 21-23 de noviembre de 2007, Bilbao, Universidad de Deusto, 2008.



M anuscritos (según Hervás):
A. Historia del cielo escrita en francés por el ab. Pluche y  traducida al 

español. Quedó en el Colegio Imperial de Madrid con 28 láminas que no 
se habían abierto para su impresión.

B. Vida de Santa María de la Cabeza. Vida de Lope de Vega Carpio. Voi. 1.
C. Cinco tomos manuscritos de varias materias que quedaron en el 

Colegio Imperial. Hasta aquí las obras escritas en España.
D. Traducción de algunos tomos de las Lecciones sagradas del jesuita 

Granelli^” .
E. La pública felicidad: obra de Luis Muratori, escrita en italiano y  tra­

ducida al español.
E Diarios de los viajes y  aventuras del abate Terreros.
G. Compendio de las vidas de los venerables Luis de la Puente y  Alonso 

Rodríguez.
H. Cartilla de maestro de escuela y método de leer las medallas de la 

antiquísima España. Vol. en 4.°.
I. Diálogo serio-jocoso-fisico-matemático. Escrito en España.
J. Compendio del directorio místico del jesuita Scaramelli
K. Compendio de las obras que el jesuita Noghera escribió en italiano 

con el título: «Reflexión sobre la naturaleza humana y  religión natural»^^^.
L. Compendio de la obra: «De arte excerpendi» del jesuita Jeremías Drexelio-
LL. Compendio de la obra anónima «Proyect du Bourg-Fontaine».
M. Compendio de la obra de Melchor Cano, dominicano, «De locis 

theologicis», con observaciones críticas.
N. Compendio de la «Historia del Concilio de Trento», escrita por Car­

denal Sforcia Palavicino, con observaciones críticas.

Giovanni G r a n e l l i ,  jesuita (1703-1770), L ’ istoria santa dell’Antico Testa­
mento spiegata in lezioni morali, istoriche, critiche e cronologiche, da Giovanni 
Granelli della Compagnia di Gesù. Tomo primo (-sesto, ed ultimo), Venecia. 
Tommaso Bettinelli, 1768-1773, 6 vols.

Giovanni Battista SCARAMELLI, Il direttorio mistico, indirizzato a’ direttori 
di quelle anime, che Iddio conduce per la via della contemplazione. Opera del podre 
Gio. Batista Scaramelli della Compagnia di Gesù, Napoli, Stamperia di V in c e n z o  
Manfredi, a spese di Domenico Terres, 1773.

Giovanni Battista N o gh era , jesuita (1719-1784), Riflessioni su la natura 
umana e su la religione naturale. Parte prima-seconda, Bassano, Stamperia 
Bassano, a spese Remondini, 1780, 2 vols.



[23] URIARTE, Lorenzo [de]*^^ Bilbao (Vizcaya), 10.VIII.1712- 
Bolonia, 31.III.1779. Jesuita expulso, provincial de Castilla y teólogo.

Hervás (2007, p. 255) resume:

«Nació en Bilbao (diócesi de Calahorra), a 10 de agosto 1712, y a
3 de mayo 1731 fue recibido entre los jesuitas de la provincia de Castilla. 
Hizo la profesión solemne el 1746, habiendo estudiado filosofía y teo­
logía y enseñado latinidad. Enseñó filosofía en Palencia y teología en 
Salamanca y en Valladolid. Fue rector de algunos colegios y jefe de su 
provincia. Murió en Bolonia a 31 de marzo 1778 (sic, 1779) y fue se­
pultado en la iglesia de San Nicolás de San Feliz».

Hasta 1745, aproximadamente, enseñó filosofía a los novicios en el 
colegio de Palencia y luego en el colegio de Salamanca (1748)*^^ y en el 
de San Ambrosio de Valladolid. Después fue secretario de Provincia du­
rante cinco o seis años y el decreto de expulsión de 1767 lo sorprendió 
en el Colegio de Santiago de Compostela, donde era rector. Famoso pre­
dicador, se le encargó un sermón de honras fúnebres a la reina Isabel de 
Farnesio (fallecida el 10 de julio de 1766), pocos meses antes del destie­
rro. Fue designado superior de los jesuitas que viajaron a bordo del San 
luán Nepomuceno (Luengo, Diario, I, día 20.5.1767; Luengo, 2002, pp. 155- 
156). Ya en Bolonia se le eligió como rector del Colegio de Santiago, tam­
bién conocido como casa Bianchini; sucedió a Ignacio Ossorio como pro­
vincial de Castilla (que en el destierro italiano se llamaba «Provincia de 
Javier») en enero de 1770, y en 1773 fue elegido para ese cargo Francis­
co Javier Idiáquez.

Luengo da bastantes noticias suyas, desde las primeras páginas de su 
Diario, puesto que era el rector del colegio de Santiago, donde habitaba 
el diarista, quien narra el arresto el 3 de abril de 1767 y el sensato e in­
teligente comportamiento de Uriarte:

H e r v á s , 2007, p p . 555-556. DHEE, p. 2676. So m m e r v o g e l , 1890, VIII, 
col. 349. Elogio fúnebre en LUENGO, Diario, t. XIII. Año 1779, pp. 101-105. 
Lu e n g o , Biografías, II, pp. 213-218. A s t o r g a n o , 2008b.

En la BUS se conservan ocho manuscritos teológicos de Lorenzo Uriarte, 
alguno fechado en 1753: los números, ms. 1258, 1259, 1260, 1261, 1262,1263, ms.
1383, 1384.



«Día famosísimo en la historia por el destierro de la Compañía de 
Jesús de España. Antes de amanecer este día, habiéndose unido a la 
tropa viva del Regimiento de Navarra un buen número de milicianos 
que pudieron arrebatadamente juntar, tomaron todas las avenidas o 
bocas de calles, que salían hacia el Colegio, lo acordonaron a éste por 
todas partes, y pusieron buenos piquetes a todas sus puertas; pero tu­
vieron la atención de no meter ruido, ni llamar a la portería hasta muy 
cerca de las cinco de la mañana, que era la hora de levantarse la Co­
munidad. Entonces llamaron con mucha fuerza y empeño, y habiendo 
conocido de algún modo el H. Portero lo que podía ser, dio parte al P. 
Rector Lorenzo Uriarte, el cual quiso ir por sí mismo, acompañado del 
P. Manuel Sisniega, Ministro del Colegio, a abrir la portería y recono­
cer la gente que llamaba con tanta furia. Apenas de abrir la portería 
se metieron de tropel y como de mano armada el señor Asistente Feijó 
con algunos Notarios, muchos Oficiales y grande número de soldados, 
a manera de hombres que temen se les vuelva a cerrar la puerta o se 
les dispute la entrada, o lo que yo más creo, aturdidos y turbados con 
la novedad y extrañeza del caso; y, en pocos minutos, se vieron todos 
los tránsitos llenos de soldados, habiendo dejado buen número guardan­
do las puertas del Colegio.

[...] Con muy buen modo nos respondió el Asistente que no podía per­
mitirnos el celebrar, y así todos juntos, como habíamos venido a la capi­
lla, nos restituimos al aposento del P. Rector, que les convidó a todos a 
tomar en él una jicara de chocolate. Mientras éste se disponía, sacó el Sr. 
Asistente [Feijoó] una larga Instrucción, que se le había enviado de la Cor­
te, por la cual se había de gobernar en las cosas que había de ejecutar con 
nosotros, y, como hombre que quería justificarse para con nosotros y dar­
nos satisfacción de que no podía proceder de otro modo, empezó a leer­
la en voz alta, públicamente. Pero, no permitiéndole las lágrimas, que le 
caían de sus ojos, y el dolor y afán de su pecho leerla con serenidad y sin 
atragantarse a cada cláusula, con su licencia la tomó un Padre en la mano 
y la leyó en alta voz» (Luengo, Diario, I, día 3.4.1767).

El P. Uriarte tuvo que mostrar todas sus dotes de organizador a la 
llegada al destierro de Córcega en medio de la guerra entre franceses y 
corsos independentistas, según narra Luengo el 21 de julio de 1767:



«Nuestro P. Rector Lorenzo Uriarte, aunque parece hombre ani­
moso, viendo llegar a esta casa tantos corsos armados, Henos de furor 
y de rabia, y que parece no aguardaban otra cosa para entrar en ac­
ción con los franceses que la permisión del Capitán, y todas las cosas 
de terror que antes insinuamos, se turbó y consternó tanto que nos man­
dó a todos que, abandonando la casa, le siguiésemos tierra adentro, 
diciendo al mismo tiempo con toda resolución: Que se pierda todo, pri­
mero es guardar la vida. Y así su determinación fue que nos fuésemos 
tierra adentro sin camas y sin ninguna otra cosa, y estaba tan firme en 
esta su resolución que me costó mucho trabajo para sacarle licencia de 
quedarme en la casa con un discípulo mío más animoso, que se ofrecía 
con gusto a acompañarme para cuidar, en todo caso, de nuestras cosas. 
Pero al fin me la concedió y me he estado en la casa a! lado de mi buen 
Capitán Colonna, viendo y observando las cosas que referí antes. El P. 
Rector, seguido de toda la demás gente, salía de casa sin saber adónde 
iba ni a dónde debía ir. Empezó a caminar tierra adentro pero, cayen­
do en cuenta de que por todas partes había peligros y de que iban ex­
puestos a tener que pasar la noche en un descampado, falto de conse­
jo, se acogió con toda su comitiva a la casa del P. Provincial Ignacio 
Ossorio, que está en el arrabal, y allí se estuvo quieto hasta que, ha­
biéndose retirado los corsos de todas estas cercanías y de nuestra casa, 
y sosegado de esta manera el alboroto y tumulto, se volvió a casa con 
todo su acompañamiento. No se han acabado con esto las consecuen­
cias de las revoluciones y novedades de este día, antes es preciso que 
se sigan otras muchas muy funestas y terribles, las que nosotros expon­
dremos aquí según vayan sucediendo y procuraremos hacerlo con toda 
exactitud y verdad» (Luengo, Diario, I, día 21.7.1767).

Asentados en la cercanía de Bolonia, Uriarte continuaba siendo rec­
tor de la importante casa Bianchini, donde vivía la plana mayor de la 
Provincia y seguían sus estudios los escolares filósofos, según cuenta 
Luengo (Diario) el 9 de enero de 1769:

«Viniendo desde Bolonia por el camino de Mantua, como a 7 mi­
llas a mano derecha sobre el camino mismo, está este Palacio, que, de 
la familia que le posee, se llama Bianchini, y en él se ha establecido el 
Colegio de Santiago, en el cual se han unido todos los Escolares Filó­



sofos de la Provincia, y somos hoy en éi 71 sujetos. Es su Rector el P. 
Lorenzo Uriarte y vive también aquí el R Provincial Ignacio Ossorio con 
su Secretario, Procurador general y los dos Hermanos Coadjutores que 
les acompañan».

Oficialmente U riarte fue elegido provincial el 22 de enero de 1770, 
según anota Luengo: «Hoy se nos ha leído, al tiempo de comer, una carta 
del P. Ignacio Ossorio, en la cual avisa de su sucesor en el oficio de Vice- 
Provincial en esta Provincia de San Xavier, y lo es el P. Lorenzo Uriarte, 
que está de Superior en la Casa Bianchini» (Luengo, Diario, IV, día 
22.1.1770). En 1771 Uriarte ordenó a los de la provincia de Castilla que 
tratasen poco con los jesuitas secularizados {Diario, V, p. 216. Día 7.8.1771).

Dejó el provincialato el 15 de marzo de 1773, siendo sustituido por el 
P. Idiáquez, aunque, en el consiguiente reajuste de cargos, Uriarte fue de­
signado rector de una casa y «consultor ordinario» del nuevo provincial, es 
decir, continuaba siendo uno de los más influyentes de la Provincia:

«La elección de nuevo Provincial ha traído consigo necesariamente 
algunas novedades domésticas que insinuaremos aquí de paso. Habien­
do determinado el nuevo P. Provincial quedarse a vivir en esta misma casa 
de Fontanelli, ha venido a vivir a ella el R Joaquín Montoya*“ , Secreta­
rio de Provincia. Y habiendo dejado el R Idiáquez de ser Rector en esta 
casa, ha venido a serlo el R Manuel Pereira, que estaba en el mismo ofi­
cio en la casa vecina del Espíritu Santo. A éste le ha sucedido el P. Julián 
Fonseca [mano derecha de Idiáquez], que era Rector en la casa del que 
acaba de ser Provincial, que es el R Lorenzo Uriarte, y éste mismo que­
da Rector en su casa. Se ha formado también de nuevo la Consulta Or­
dinaria y Extraordinaria de Provincia, y han sido nombrados Consultores 
Ordinarios los PP. Ignacio Ossorio y Lorenzo Uriarte, ex-provinciales, el 
P. Manuel Pereira, Rector de esta casa, y el P. Joaquín Montoya, Secreta­
rio de Provincia; y los Consultores Extraordinarios son los PP. Julián 
Fonseca, Rector de la casa del Espíritu Santo, y Miguel de Ordeñana, 
Maestro ya jubilado» (Luengo, Diario, VII-1, día 15.3.1773).

El R Joaquín Montoya era sacerdote en e! colegio de Falencia en 1767, 
después fue rector en la casa llamada Lambertini y en enero de 1772 pasó a ser 
secretario del provincial Lorenzo Uriarte. LUENGO, Diario, día 3.1.1772.



Su provincialato debió ser enérgico en ciertos momentos, por lo que, 
a los pocos meses de cesar en el mismo y a los pocos días de haber sido 
suprimida la Compañía, algunos coadjutores estrenaron su libertad canó­
nica nada menos que intentando llevar al R Uriarte ante los tribunales, 
por lo que tuvo que ser defendido por su sucesor el R Idiáquez, según 
anota Luengo el 3 de septiembre de 1773:

«No es necesario decirlo para que se entienda y tenga por cierto 
que, desde que se nos intimó el Breve de Extinción de la Compañía*^®, 
nos miramos como no jesuitas, a lo menos en todo lo que sale hacia 
ñiera, y como hombres que no formamos ya un cuerpo de Religión y 
una Comunidad religiosa, y que se acabó desde aquel momento entre 
nosotros el oficio de Provincial, de Rector, de Ministro, de Procurador, 
de Maestro y todos los demás. Se acabó también todo ejercicio o acto 
de Comunidad de cosas espirituales, de estudio y de cualquiera otro 
género, y solamente se toca la campana a comer y cenar con licencia 
expresa del Eminentísimo Arzobispo. Estamos, pues, en esta casa (y lo 
mismo es en todas las otras) 60 hombres sueltos, libres e independien­
tes, sin sujeción ninguna de unos a otros, dueño cada uno de su liber­
tad, de levantarse y acostarse cuando quiera, de salir de casa y volver 
cuando guste, y de gastar el día en lo que le dé la gana, sin que uno se 
pueda meter en nada con otro ni mandarle ni impedirle cosa alguna. 
Grandísima monstruosidad y estado miserabilísimo, del cual necesaria­
mente se han de seguir muchos inconvenientes y disgustos, siendo una 
multitud tan grande de hombres de diferentes genios y modos tan di­
versos de pensar sobre muchas cosas.

En efecto se van observando en tan pocos días algunas consecuen­
cias de esta funesta independencia y libertad. Algún otro, como si estu­
viera muy cansado de vivir entre los que fueron sus Hermanos y sólo 
hubiera vivido entre ellos como un perro atado a una cadena, ha salido 
ya a vivir a las casas de seglares. Otros, dentro de las mismas casas, hacen 
sus ranchillos aparte, separándose de los demás para comer algo menos 
o algo más, o compuesto o guisado a su modo. ¡A qué miserias y baje-

El papa Clemente XIV suscribió el Breve Dominas ac Redemptor el 21 de 
julio de 1773 por la tarde, y el 16 de agosto de ese mismo año se cercaban con sol­
dados y alguaciles todas las casas de los jesuitas en Roma (March , 1 ,1944, p. 353).



zas está el hombre expuesto en viéndose en manos de su albedrío! Peor 
es lo que intentan algunos de los Coadjutores de las Casas de San Juan 
[Castel S. Giovanni], que se consideran algo agraviados en materia de 
intereses por las determinaciones de los Provinciales pasados, Ignacio 
Ossorio y Lorenzo Uriarte, y especialmente de este último, de los cua­
les, si no me engaña la memoria, se habló a su tiempo en este Diario, y 
me incliné a tener por buena y razonable la pretensión de los Coadju­
tores y por algo dura y severa la determinación del Provincial.

Pretenden, pues, estos Coadjutores de las Casas de San Juan [Castel
S. Giovanni] traer a juicio estas determinaciones de los Provinciales pa­
sados y apelar de ellas al tribunal del Arzobispo o al de los Comisarios 
Reales, que sería mayor indecencia y en la realidad parece lo más cierto.
Y el fin de toda esta revolución es que de las cosas y ajuares de las casas, 
ai deshacerse, se les reparta según su antigua pretensión, y por partes igua­
les con los Sacerdotes, como se hace regularmente en las casas de Bolonia, 
y no según la determinación del uno o de los dos Provinciales. Yo no 
puedo menos de improbar el empeño de aquellos Sacerdotes en no dar 
este pequeño interés a aquellos Coadjutores, y sólo puede ser alguna dis­
culpa el que éstos lo hayan desmerecido con su porte poco humilde y 
servicial. Pero, supuesta la determinación de los Provinciales pasados, 
aunque ella fuese algo dura, pueden los Sacerdotes gobernarse por ella y 
los Coadjutores deben sujetarse y pasar por todo. Por tanto, su intento 
de acudir al Tribunal del Arzobispo o de los Comisarios [del rey de Es­
paña] con este pleito en estas circunstancias y con peligro de infamar en 
alguna manera a dos sujetos respetables, que viven todavía, es un atrevi­
miento, una osadía y un arrojo muy reprensible y un exceso de insolen­
cia, al cual no llegarían ahora si se hubiera tenido cuidado en la Provin­
cia de criarlos en más humildad y de tenerlos siempre en oficios humildes 
y bajos, según pide su estado de Coadjutores y Legos.

El Sr. Idiáquez, que ha sido avisado prontamente de estos escandalo­
sos intentos de aquellos Coadjutores, se ha indignado fuertemente y les ha 
escrito una carta en que les dice que, si prosiguen adelante con sus preten­
siones, tengan entendido que se las toman con él, a quien toca defender el 
honor de sus antecesores en el oficio» (Luengo, Diario, VII-2, día 3.9.1773).

Finalmente, el P. Luengo nos dejó la reseña de su fallecimiento en el 
Diario del día 1 de abril de 1779:



«Ayer a las 9 de la mañana murió en esta Ciudad el P. Lorenzo 
Uriarte y, habiendo llegado muy presto al Comisario la noticia de su 
muerte, según está establecido, queda excluido de la paga de la pensión, 
que se había de hacer hoy. Tuvo el P. Lorenzo talentos más que ordina­
rios para las ciencias y enseñó la Filosofía a los nuestros en el Colegio de 
Palencia hacia el año de 1745, y después Teología por varios años en los 
Colegios de Salamanca y de San Ambrosio en la Ciudad de Valladolid. 
Aún eran mejores sus talentos para el pùlpito que para la cátedra. Predi­
caba todo género de sermones con juicio, con piedad y con una sólida y 
varonil elocuencia, como se puede conocer por un sermón de honras a la 
Reina viuda D*. Isabel Farnesio, que predicó en el Hospital Real de San­
tiago pocos meses antes de salir desterrado para Italia, y se dio a luz, si 
no me engaño. Después de acabar la carrera ordinaria de las cátedras de 
Filosofía y Teología, le empleó la obediencia en el Gobierno. Fue Rector 
en uno o dos Colegios, Secretario de Provincia 5 o 6 años, y últimamente 
era Rector en el Colegio de Santiago de Galicia y lo había sido 4 años 
cuando salimos desterrados de España [1763-1767].

En el destierro fue, los primeros años, Superior de los jóvenes que 
estudiaban Filosofía, y con este cargo hizo los desastrosísimos viajes de 
mar y tierra desde España a la Ciudad de Calvi en Córcega y desde esta 
Isla al Estado Eclesiástico, y los dos difícilísimos y trabajosísimos estable­
cimientos con toda su numerosísima Comunidad en aquella Isla y en este 
país [Bolonia]. A principios del año de 1770 fue hecho Provincial de nues­
tra Provincia de Castilla, llamada en el destierro de San Xavier, y se con­
servó en el oficio hasta febrero del año de 1773, en que se acabó la Com­
pañía de Jesús con el Breve de Extinción de Clemente XIV, que se publicó 
en agosto del mismo año. Y aquellos pocos meses, que pasaron desde que 
dejó de ser Provincial hasta la extinción de la Compañía, fue Superior de 
una Casa en Bolonia, en la que estaban reunidos los PP. Ancianos de la 
Provincia, y aún ha proseguido después cuidando de algunos de ellos en 
el mayor número [tres, aunque con cierta flexibilidad] que permitían las 
órdenes de los Comisarios».

Luengo, quien conocía muy bien a Uriarte (según las Matrículas de 1767, 
Uriarte era el n.® 1 y Luengo el n.^ 2 del Colegio de Santiago de Compos­
tela), nos pinta un retrato algo contradictorio del provincial bilbaíno, pues 
era recto, honrado, generoso, liberal, agradable, apacible, dulce, tímido,



escrupuloso y delicado, pero al mismo tiempo vigoroso y enérgico dirigen­
te, como demuestra la conducta de los citados coadjutores agraviados:

«Era el P. Lorenzo un hombre de un corazón muy sano y muy rec­
to, de un genio muy honrado, generoso y liberal, en cuanto lo permitía 
nuestro miserable estado. Tenía agrado, apacibilidad y dulzura en el 
trato común con todos, ternura y compasión con los enfermos, cariño y 
entrañas de Padre con los jóvenes. No le faltaba la prudencia, vigor y 
entereza conveniente, y edificaba a todos con su buen ejemplo, exacti­
tud y observancia religiosa. El Señor le afligió desde el Noviciado has­
ta los últimos días de su vida con una pesada cruz de escrúpulos, que, 
sin hacerle desapacible con los demás, le mortificaron mucho y le fue­
ron un continuo martirio y causa de atesorar muchos méritos y de con­
servar siempre una conciencia algo tímida y sumamente delicada. Es 
fácil de entender que un hombre de este carácter, de este genio y de 
esta virtud, tendría mucho que padecer y mil ocasiones de ejercitar ac­
tos de todas las virtudes, hallándose al frente de una Comunidad muy 
numerosa y compuesta, en mucha parte, de jóvenes en tiempos y cir­
cunstancias tan extrañas y difíciles.

Yo le acompañé a Su Reverencia constantemente desde el primer 
día en que fuimos arrestados juntos en el Colegio de la Ciudad de San­
tiago de Galicia hasta que nos hallamos establecidos en este país, y fui 
testigo de mil bellas acciones suyas de desinterés y liberalidad, de pacien­
cia y sufrimiento, de vigor y entereza, de ternura y cariño para con los 
jóvenes, y de otras muchas virtudes, y pudiera referir varias de ellas si 
fuera propio de este lugar. Después de una vida constantemente piadosa, 
acompañada de una cruz bien pesada de escrúpulos, ha tenido, como re­
gularmente sucede, una muerte muy apacible, tranquila y sosegada, y ver­
daderamente santa y preciosa. Ayer por la noche fue llevado a la Parro­
quia de San Nicolás, de la calle de San Félix, e inmediatamente se le dio 
sepultura, porque hoy. Jueves Santo, y estos días que se siguen, no se le 
puede hacer Oficio alguno. Pero se le hará, sin duda, el primer día des­
pués de Pascua en que haya lugar y, sin aguardar a que llegue, se puede 
decir con toda seguridad que será grande y aun extraordinario el concur­
so de los sujetos de la Provincia a decir Misa toda la mañana y al Oficio 
al fin de ella, como siempre ha sucedido en la muerte de los Padres gra­
ves y ancianos, y mucho más si han sido generalmente estimados y ama­



dos de todos, como este P. Lorenzo Uriarte. Era natural de la Villa de 
Bilbao, del Señorío de Vizcaya y del Obispado de Calahorra, y nació a 10 
de agosto de 1712» (Luengo, Diario, XIII, día 1.4.1779).

Escribió:

1. En el ejercicio de su cargo de provincial escribió varias cartas, al­
gunas de las cuales se encuentran en la Raccolta di Memorie storiche diverse 
relative alla Compagnia di Gesù, t. I, pp. 160-168 y 168-186.

2. Oración fúnebre, pronunciada en el hospital de la ciudad de Santia­
go de Galicia e impresa el 1766 en dicha ciudad, en honor de la reina 
Isabel Farnesio.

A. Tractatus De sacramento poenitentiae, 1 h.-l- 74 f.-l-3h., letra itálica. 
BUS, ms. 1258. Olim: BUS, ms. 2-8-52. Perteneció a la biblioteca del Co­
legio de la Compañía de Jesús en Salamanca.

B. Praelectiones theologicae De restitutione ad usum domesticarum  
conceriationum dispositae. Título en h. 2r: Tractatus theologicus moralis de 
Restitutione. Auctore Patre Laurentio Uriarte Societatis Jesu in eodem Regali 
Collegio Theologiae Profesore. Scriptus fu it tractatus hic anno Domini 1753. 
Salmanticae. 2 hs.+156 p.-l-2hs. BUS, ms. 1259. Olim; BUS, ms. 2-8-53.

C. Dissertationes theologicae morales De sacramento poenitentiae, pars 
secunda, f. 90r: Anno 1752. 1 h-l-92 f.-t-lh. BUS, ms. 1260. Oiim: BUS, 
ms. 2-8-54. Perteneció a la biblioteca del Colegio de la Compañía de Je­
sús en Salamanca.

D. Praelectiones theologicae De restitutione ad usum domesticarum con- 
certationum dispositae, 1 h.+76 f.4-3 hs. BUS, ms. 1261. Olim: BUS, ms. 2-8-55.

E. Dissertationes theologicae morales De sacramento poenitentiae, pars 
secunda, 1 h.+99 t+ 2  hs. BUS, ms. 1262.

F. Praelectiones theologicae De restitutione ad usum domesticarum  
concertationum dispositae, 2 hs.+81 f.-l-3 hs. BUS, ms. 1263. Olim: BUS, 
ms. 2-8-57.

H. Cursus philosophici pars teriia Phisicam particularem et Metaphysicam 
continens, 2 hs.-1-212 f.+2hs. BUS, ms. 1383. Olim: BUS 3-7-19.

I. Comentariorum in Aristotelis philosophiam pars secunda, disertatio 
prodoma ad octo phisicorum libros Aristotelis, 1 h+248 f.-l-l h. BUS, ms.
1384. Olim: BUS, ms. 3-7-20. A partir del f. 165 hasta el final aparece 
una mancha que no impide la lectura.



J. Lettera circolare, in data di Bianchini, 6 aprile 1769, intorno alla morte 
di Emmanuello de Lanza, Spagnuolo, Scolastico della Compagnia di Gesù, 
morto [...] il detto giorno.

K. Lettera... 9 maggio 1769 intorno alla morte di Emmanuele Cancela... 
Tknto Cancela como Lanza eran «hermanos estudiantes novicios» que fa­
llecieron: Manuel Lanza'^ el 6 de abril de 1769 y Manuel Cancela el 9 
de mayo del mismo año. Ambos fueron biografiados por Juan Andrés 
Navarrete en su De viris illustribus in Castella veteri Societatem Jesu ingresiis, 
et in Italia extinctis libri II. Bononiae, 1793, y reseñados ampliamente por 
el P. Luengo^'’̂

El R Luengo (2002, pp. 307-309) escribe (Diario) el 9 de agosto de 1767 
que el joven Manuel Lanza, de sólo 16 años, se hallaba en el Noviciado de Ma­
drid en abril de 1767 y decidió voluntariamente ir al destierro. Falleció el 6 de 
abril de 1769: «a las 6 de la mañana murió en esta casa Bianchini el H. Escolar 
Manuel Lanza en edad de 18 años y 4 de jesuita. Joven ilustre y glorioso, que 
será famosísimo en la historia de la presente persecución de la Compañía, y cu­
yas acciones heroicas por seguirla y vivir en ella deben bastar en el juicio de 
hombres de rectitud y piedad para justificarla y tenerla por inocente y por santa. 
Ya hemos hablado en este nuestro escrito de este prodigioso joven, pero, aunque 
sea con peligro de repetir algunas cosas, nos es preciso dar de él en este lugar 
una noticia distinta y clara. Nació en la ciudad de Santander, de padres honrados 
y piadosos. A los 14 años de su edad entró en la Compañía en la Provincia de 
Toledo y el día 1® de abril, cuando fueron arrestados los jesuitas de Madrid, vivía 
el H. Manuel en el Noviciado de aquella corte y le faltaban muy pocos días para 
hacer los votos del bienio». Sobre la odisea de Manuel Lanza escribió profusa­
mente el P. Isla en su Memorial y la recogió el P. Luengo en su Colección de Pa­
peles Vanos, I, pp. 125 y ss.

El R Luengo el 21 de marzo de 1769 anota el diagnóstico médico de su 
tuberculosis: «En esta casa de Bianchini nos hallamos con dos trabajillos que se 
pueden llamar resultas de la estrechez en que vivimos y por habernos establecido 
en despoblado, o por lo menos estas dos circunstancias los hacen más sensibles y 
pesados. El uno es haber declarado el Médico por tísicos a los HH. Cancela y 
Lanza, y haber ordenado, por consiguiente, que se les aparten todas las cosas y 
que se les ponga en habitación separada. La pobreza y escasez de todo hace que 
sea difícil y sensible lo primero, y la suma opresión y apretura en que estamos 
hace casi imposible lo segundo. Pero, al fin, es preciso ejecutarlo y para uno de 
ellos se ha desocupado un aposentillo, en que estaban algunos Coadjutores, bien 
pequeño, debajo de una escalera, tan bajo de techo que, los que somos altos, no 
podemos enderezarnos en él, oscuro, triste y sin venteo, más a propósito para 
ponerse tísico el más robusto, que para poder sacar un tísico adelantado. Pero 
no es posible otra cosa en tanta estrechez, y más siendo muy grandes los cuartos,



[24] URIARTE RODRIGUEZ DE BAQUEDANO, Manuel Joaquín '«.
Zurbano (Álava), 14.IX.1720-Vitoria (Álava), 1804. Jesuita expulso, misio­
nero en la Provincia de Quito e historiador.

Hervás resume la vida de este misionero «verdaderamente singular», 
quien, a pesar de proceder de familia noble y acaudalada, presentaba en 
Bolonia una «despreciable figura, pues es muy pequeñito, flaco y anda casi 
sin pelo en la cabeza, pobre y casi andrajosamente vestido» (Luengo, Dia­
ño, día 31.5.1775):

«Nació en Zurbano de Calahorra el 1720 y, habiendo sido recibi­
do entre los jesuitas el 1737, pasó a la provincia de Quito. Profesó so­
lemnemente. Enseñó retórica y pasó a las misiones de Maynas, en donde 
permaneció hasta el año 1767 en que salió extrañado de los dominios 
españoles. Reside en Bolonia» (Hervás, 2007, p. 691).

Ampliemos con J. Villalba y J. Baptista {DHCJ, 2001, pp. 3861-3862) 
y con C. Bayle («Introducción» a Uriarte, 1952, vol. I, pp. XI-LVII). De

que hay buenos, si no nos salimos a dormir al campo una docena. Para el H. Lanza 
se ha dispuesto otro rinconcillo casi tan malo como el que acabamos de pintar y 
en que ha entrado el H. Cancela» (LUENGO, Diario, día 21.3.1769). El 1 de abril 
vuelve a anotar: «Hoy hemos dado el Santo Viático a los dos HH. Escolares de­
clarados tísicos, Manuel Cancela y Manuel Lanza». El 9 de mayo de 1769 reseña 
la muerte del hermano Manuel Cancela. Al tiempo del arresto se hallaba en 
Villagarcía, novicio de 19 meses. Estaba convaleciendo de una grave enfermedad, 
de que había salido y curándose de una fístula que se la había abierto. Se le ofreció 
ia posibilidad de quedarse en España al pasar por la villa de Torquemada. Final­
mente cubierto de llagas, consumido de dolores y tan extenuado que no tenía más 
que la piel y los huesos, murió el 9 de mayo. Su patria fue la villa de Pontevedra 
en el Reino de Galicia, en donde nació eí año de 1749 por el mes de noviembre 
(L u e n g o , Diario, día 9.5.1769).

‘*2 H e r v á s , 2007, pp. 691-693. Por su estancia misionera en la región selvá­
tica es informador importante de Hervás para las lenguas de Ecuador, Ba t l l o R!, 
1966, pp. 268 y 585. J. V il l a l b a -J. B a p t is t a , «Uriarte, Manuel», en DHCJ, 2001, 
pp. 3861-3862. S o m m e r v o g e l , 1890, V III, cois. 348-349. L. P o l g á r , 1983, III-3 , 
p. 586. C a SCÓN, 1940, p. 590. J . TOVAR DONOSO, 1960, pp. 383-421. C. BAYLE, 
1949, pp. 277-317; «Un misionero y misionóiogo desconocido», ibídem, pp. 455- 
496; J . C h a n t r e  y  H e r r e r a , 1901, pp. 482-493, 535-550, 554-558, 562-566; F. 
E s t e v e  Ba r b a , Historiografía indiana, Madrid, 1992, p. 435; J o u a n e n , 1943, II, 
pp. 485-493, 500-510, 605-610, 626-633.



niño, a los catorce años, fue enviado por sus padres a Sevilla como caba­
llero-paje del arzobispo Luis Salcedo Azcona (Valladolid, 1667-Sevilla, 
1741). Tres años más tarde, entró en la Compañía el 3 de diciembre de 
1737 en Sevilla, y estudió humanidades (1740-1741) en Carmona y filoso­
fía (1741-1742) en Granada. Destinado (1 de diciembre de 1741) por el 
R General Francisco Retz a la provincia de Quito, renunció a su mayo­
razgo en favor de su hermano Fernando, y zarpó para Quito, adonde lle­
gó en 1743. En esa fecha los servicios de emigración de la Casa de Con­
tratación lo describen como «estudiante philósofo, natural de Surbano (sic), 
obispado de Calahorra, de 22 años, pequeño de cuerpo, blanco, poca bar­
ba, ojos y pelo negro». Cursó la teología (1744-1747) en el Colegio Máxi­
mo, donde luego fue profesor de gramática (1748-1750).

Recibió el orden sacerdotal el 27 de septiembre de 1747 en Quito 
(Pichincha, Ecuador), de manos del obispo de Santa M arta, y tras pasar 
tres años dedicado a la enseñanza, y reiterada su petición de trabajar entre 
indios, el provincial Ángel María Marca lo envió (13 de junio de 1750) 
a las misiones del bajo M arañón (en el actual Perú), señalándole la 
misión del río Ñapo, en ocasión de que los neófitos habían huido para 
refugiarse en la selva después de dar muerte a un religioso, donde emi­
tió los últimos votos el 3 de abril de 1752 en la misión de Nombre de 
Jesús (Loreto, Perú), votos que reiteró el I I  de diciembre de 1771 en 
Rávena.

Trabajó en las reducciones del «Nombre de Jesús», a orillas del río 
Ñapo, en la de San Pablo de Napeanos, a orillas del río Nanay, y en la 
de San Joaquín de Omaguas. U riarte vivió, primeramente, varios años 
entre los «encabellados» (Tucano) del río Ñapo, especialmente en «Nom­
bre de Jesús», una misión situada a orillas del río Tiputini, un afluente 
del Ñapo. En 1753, un cacique intentó matarlo de un hachazo. Desde 
entonces se le conoció como el «padre mártir», por la visible cicatriz que 
tenía en la cabeza. Después de su convalecencia fue enviado a otras mi­
siones de la misma región y actuó, entre otras, en Nanay, Napeanos, San 
Regis y San Joaquín de Omaguas. En 1760 fue nombrado superior de las 
misiones del bajo Marañón. Además del quechua, lengua general en la 
zona, aprendió, gracias a su prodigiosa memoria, el yurimagua, yameo, 
masamae, tikuna e iquito. En esta última lengua perfeccionó un catecis­
mo escrito anteriorm ente por José Bahamonde (Quito, 1710-Rávena, 
1786), aprovechado por Hervás para el estudio de las lenguas maínas.



La Pragmática Sanción de Carlos III, que expulsaba la Compañía de 
todos los territorios españoles, lo sorprendió en las Misiones de Marañón 
(Provincia de Quito). Hizo la travesía oceánica en un barco portugués hasta 
la ciudad de Lisboa. Desde aquí partió el 9 de juho de 1769, después de 
intervenir las embajadas de ambos países, para llegar a la bahía gaditana 
el 18 de julio del mismo año, donde prestó declaración el 28 del mismo 
mes. Fue alojado en el Hospicio de Indias. Vivió en Rávena (Estados 
Pontificios) hasta la supresión de la orden (1773). Después de pasar por 
Loreto, Roma y Asís, se estableció en Bolonia, donde residía la mayoría 
de los extrañados vascos.

El 12 de diciembre de 1771 comenzó a redactar su Diaño (una terce­
ra redacción por confiscación de las dos anteriores) que abarcaría, a tra­
vés de casi veinte años, desde el 26 de diciembre de 1750 hasta su llega­
da a Rávena. En su Diaño del 31 de mayo de 1775, Luengo cuenta una 
anécdota, donde retrata a Uriarte y revela que era tenido como máxima 
autoridad en temas amazónicos:

«El día 22 de este mismo mes [mayo de 1775] pasó por esta ciu­
dad en gran diligencia el Infante Duque de Parma D. Femando'^S y 
después de haber estado en la Santa Casa de Loreto y cumplido allí 
con sus devociones, ha vueho ya a pasar hacia su Corte. En este viaje, 
al ir o volver de Loreto, hubo un pasaje muy gracioso entre Su Alteza 
Real y un jesuita de la Provincia de Quito en América, que contare­
mos aquí brevemente. Y para que su relación sea más gustosa presen­
taremos primero el carácter verdaderamente singular del jesuita ameri­
cano. Este jesuita americano, que se llama Manuel Uriarte, es natural 
de la Ciudad de Vitoria, en la Provincia de Álava, de familia acomoda­
da y distinguida, y se gloría de tener una hermana Monja Dominica en 
la misma ciudad, tan amante de la Compañía que por esta causa ha 
padecido mucho hasta ser recluida en su Convento; y un hermano In-

Fernando de Borbón-Parma (20 de enero de 1751-9 de octubre de 1802), 
miembro de la dinastía ducal de los Borbón-Parma, gobernó el ducado de Parma 
desde 1765 hasta 1802. Fue el segundo hijo y único varón de Felipe de Parma, 
tercer hijo de Felipe V y de Isabel Famesio, y de Luisa Isabel de Borbón. Fer­
nando contrajo matrimonio con María Amalia de Habsburgo-Lorena el 19 de julio 
íle 1769. Este duque era bastante pro jesuítico, y al final de su vida permitió la 
fundación de un noviciado jesuítico en Colomo (M a r c h , 1944, II, pp. 155-186).



quisidor en Zaragoza*", que por el mismo delito ha sido desterrado. La 
intrepidez y generosidad que se descubre en la conducta de sus herma­
nos, le ha acompañado al P. Manuel en todas las acciones de su vida. 
Habiendo pasado a la Provincia de Quito en América Meridional, fue 
muchos años un intrépido, celoso y laboriosísimo Misionero en las po­
bres y penosas Misiones de los Maynas, y de ellas fue sacado por el 
Marañón y traído con otros compañeros por los portugueses a Europa 
con increíble crueldad y barbarie. Y después de haber visto, hecho y 
padecido tantas cosas, por una extraña casualidad vino a informar al 
Infante Duque de Parma de muchas de ellas. Y no es fácil encontrar 
hombre alguno más a propósito para hacer informe sincero y exacto de 
tales cosas, aunque fuera al mismo Carlos III delante de sus Ministros, 
porque es un hombre sencillo, cándido, muy humilde, sin respetos al­
gunos humanos y más cuando se trata de sus amados indios. En suma, 
es un hombre santo y se puede decir Santo-Mártir, pues tiene en su ca­
beza la cicatriz de una herida que recibió de los Indios y fue tan grave 
y tan mortal que estuvo dos o tres días fuera de sí y sin sentido.

Concurrió, pues, este misionero Uriarte con el Serenísimo Duque 
de Parma en un mesón del llano de Ancona, cuando iba o volvía de 
Loreto. Y verosímilmente por su extraña y aun despreciable figura, pues 
es muy pequeñito, flaco y anda casi sin pelo en la cabeza, pobre y casi 
andrajosamente vestido, le vino la curiosidad de saber quién era y le hizo 
entrar en su cuarto. Díjole el Padre, respondiendo a la pregunta que so­
bre ello le había hecho Su Alteza, que había sido jesuita, que era espa­
ñol, que había estado muchos años en las Indias y que de ellas había sido 
traído en destierro a estos países. Al oír el Duque Indias, le hizo mu­
chas preguntas sobre las cosas de aquel mundo y, queriendo el Padre sa­
tisfacer a ellas, habló largamente de las misiones de la Compañía en 
América, de los grandísimos bienes que se hacían en ellas a la Religión 
y a la Monarquía, convirtiendo a la Fe Católica gran número de Indios 
salvajes y haciéndoles al mismo tiempo vasallos del Rey Católico. Le dijo 
también que aún había en aquellos dilatadísimos países muchas y muy

*** Pelayo de Uriarte, quien aparece hasta el año 1809 como «inquisidor or­
dinario» en los Años políticos e históricos de las cosas particulares ocurridas en lo 
Imperial y  Augusta Ciudad de Zaragoza, de Faustino Casamayor (ms. en la Biblio­
teca Universitaria de Zaragoza).



numerosas Naciones idólatras, en cuya conversión trabajaban con empe­
ño los jesuitas, y que ahora quedaban abandonadas, y que, aun las Mi­
siones antiguas, estaban en muy mal estado, habiendo padecido gravísi­
mos daños, y muchas se habían perdido ya y otras se irían perdiendo con 
el tiempo, con la ruina y perdición eterna de innumerables almas redi­
midas por la sangre de Jesucristo. Y aquí, como es bien fácil de supo­
ner en un Misionero celoso y santo, se enardeció contra los autores del 
destierro de los jesuitas de América, de donde han nacido todos estos 
males y desgracias. Pero tuvo mucho cuidado, como lo hacen todos los 
jesuitas de juicio y de prudencia, de hablar con todo decoro y respeto 
de Su Majestad Católica [Carlos III], de quien dijo francamente que en 
todo este negocio no tenía otra culpa que el haber sido engañado con 
mil mentiras y calumnias por los malvados Ministros que le rodean, con­
tra los cuales habló con mucha vehemencia y energía.

Ésta es la suma de la conversación del P. Uriarte con el Serenísimo 
Duque de Parma, que fue bien larga y con relaciones individuales de 
muchas cosas en particular, que no hay necesidad de hacer constar aquí. 
Después de ella se salió el Padre afuera del cuarto y se le acercó con 
mucha ansia y curiosidad un Caballero, y le preguntó si sabía con quién 
había estado hablando tanto tiempo. Respondióle el Padre que no sa­
bía más sino que parecía un gran Señor. Pues sepa Vd. —le dijo el Ca­
ballero— que es el Serenísimo Infante Duque de Parma. Y el intrépido 
Misionero estuvo tan lejos de turbarse o afligirse con la noticia que con 
toda libertad le dijo al Caballero que, si hubiera sabido que hablaba con 
el Serenísimo Duque, le hubiera dicho muchas cosas más y más horro­
rosas para que se las comunicase al Rey Católico, su tío. Es bien creí­
ble que, por muchas cosas que le hubiese dicho, nunca se determinase 
a dar semejante paso. Pero también lo es que ni los Caballeros de su co­
mitiva que se hallaron presentes a la conversación, ni menos Su Alteza 
Real, hagan la vileza de acusar a este santo hombre por las expresiones 
que, con buen celo, dijo contra los ministros de Madrid. Y así este pa­
saje, sin duda gracioso, no tendrá verosímilmente consecuencia alguna 
ni por un lado ni por otro» (Luengo, Diario, IX, día 31.5.1775, reprodu­
cido en Uriarte, 1952, vol. I, pp. XLIX-LII).

Entre 1778 y 1798 residió en Bolonia. En virtud del decreto real del 
11 de marzo de 1798, que permitía el retorno de los ex jesuitas a sus lu­



gares de origen, volvió a Vitoria, después de tener un serio percance con 
los invasores franceses (Uriarte, 1952, vol. I, pp. LIV-LV), donde falleció 
en 1804. Además de por su Diario de un misionero de Maynas, pueden se­
guirse episodios de su azarosa existencia a través de su prolija correspon­
dencia epistolar, a partir de 1750 (Martínez Salazar, 1996, p. 22), si bien 
la correspondiente a la etapa boloñesa se ha perdido en gran parte.

Pese a las durísimas condiciones de su vida misionera, encontró tiem­
po y sosiego para escribir cartas a sus familiares, en parte conservadas, y 
llevar un minucioso Diario, que llegó a ocupar con letra apretada «dos 
tomos abultados en cuarto», según sus propias palabras (primera redac­
ción). AI recibir la notificación de la expulsión, y mientras esperaban a 
los curas-párrocos suplentes, hizo un epítome (segunda redacción) con lo 
más esencial, y entregó los dos tomos al superior, para que ios enviara a 
su familia; pero se han perdido. E! epítome, junto con muchos apuntes y 
vocabularios en lenguas indígenas, tuvo que destruirlo por orden de su 
superior al entrar en Portugal. D urante su exilio italiano, decidió (1771) 
rehacer el diario (tercera redacción), en el que muestra una «asombrosa 
memoria». El resultado es un documento casi único, rebosante de inge­
nua simplicidad, riquísimo en informaciones pastorales, lingüísticas y 
etnográficas, que destinaba a futuros misioneros de sus indios de Maínas. 
Además de ser una verdadera enciclopedia sobre el bajo Marañón, relata 
el viaje de los misioneros del M arañón al Pará (Brasil), a Lisboa y al 
Puerto de Santa María (1768-1769), una de ias odiseas más notables en­
tre las numerosas vividas por los jesuitas expulsos. El ignaciano José Chan­
tre (1901) utilizó el diario para su Historia.

Poco tiempo después de llegar a Rávena, Uriarte comienza a recons­
truir su Diario, parcialmente destruido por la descabellada orden del P 
Provincial, Francisco Javier Aguilar, quien mandó quemarlo cuando la 
expulsión de 1767. En consecuencia, el P. Aguilar no sale muy bien para­
do en el Diario de Uriarte (Ferrer Benimeli, 2001, pp. 295-321).

Consta de cuatro partes. La primera, escrita en diciembre de 1771, 
abarca los acontecimientos sucedidos desde 1741 hasta 1754. La segunda, 
redactada en febrero de 1773, abarca hasta 1761. La tercera, rubricada en 
1774, se extiende entre 1762 y 1765. La última parte relata los pormeno­
res de la expulsión y su llegada a Rávena, después de dos años de peripe­
cias. Al final del manuscrito Uriarte proporciona una breve doctrina y modo 
de confesar a los indígenas en distintas lenguas (quechua, omagua y yameo).



El estilo del P. Uriarte ha sido tildado de farragoso, pero es precisa­
mente la abundancia de detalles lo que nos permite conocer las caracte­
rísticas de la cultura indígena, del medio ambiente de ia región y de la 
época (Vid. M.§ del Carmen Martín Rubio, 1993, pp. 181-190; Cipolletti, 
2001; Bayle, 1949a; 1949b).

Escríbió (según Hervás):
1. Historia de las misiones del Marañón
2. Historia natural del Marañón.
3. Se publicó una carta del señor U riarte en la obra francesa, traduci­

da en español e intitulada: Cartas edificantes y  curiosas escritas de las m i­
siones estranjeras por algunos misioneros de la Compañía de Jesús: traduci­
das por el padre Diego Davin, jesuita, Madrid, 1753, 4.®. Volúmenes 17““.

[25] VITORICA, Antonio. Llodio (Alava), el 28.I.1734-¿Faenza, c. 
1800?, jesuita expulso, misionero en Filipinas y lingüista (Lorenzo García, 
1999, p. 120).

Ingresó en ía Sociedad ignaciana el 11 de julio de 1757, llegando a 
las Islas en 1759. Era Sacerdote en la Misión de la isla de Negros y Mi­
nistro del pueblo de Gilhognan en 1767. Partió a bordo de la fragata Santa 
Rosa de Lima  el 23 de enero de 1770 con destino a Cádiz. En Italia fue a 
parar a Bagnacavallo, localidad adonde fue destinada la mayor parte de 
los padres filipinos. Sin embargo, en 1785 lo encontramos en Lugo, y ha-

Hervás se debe referir al documento autobiográfico más interesante del P. 
Uriarte (1952), que es el ya conocido Diario de un misionero de Maynas. Trans­
cripción, introducción y notas del P Constantino Bayle, Madrid, CSIC, «Instituto 
Santo Toribio de Mongrovejo», 1952, 2 vols., 376 pp. +1 hs. y LII-257 pp., 2 hs., 
2 láms., 18 X 24 cm. 2.® edición en Monumenta Amazónica, B. 2. Iquitos, Perú 1986.

Sobre el P Davin, véase H e r v á s , 2007, pp. 748-749. En el t. XVI de las 
citadas Cartas edificantes y curiosas, pp. 57-111, se publican cuatro cartas, fecha­
das en Cartagena de Indias el 4 de junio de 1743; en Tiriri, el 6 de noviembre de 
1752, donde firma «Manuel Joaquín»; en Tiriri, el 4 de noviembre de 1752; y en 
Omaguas, el 8 de julio de 1754. En estas cartas el P. Uriarte promete escribir más 
sobre los frutos, los animales y las costumbres de estas poblaciones americanas y 
hacer imprimir una gramática de las lenguas indígenas, las cuales había encon­
trado muy defectuosas, pero que él había perfeccionado y aumentado. Este as­
pecto es el que, sin duda, lo ligó a Hervás, pues Uriarte dejó sendos manuscritos 
sobre la lengua ñapo y la lengua kiriri.



cia 1800 residía en Faenza. Sabemos que en Italia fue conocido por escri­
bir algunas obritas lingüísticas y etnográficas. Así, en ei Arcíiivo Romano 
de la Compañía de Jesús encontramos una carta de Antonio Vitorica a 
Pedro Javier Caseda (1739-1815), con un alfabeto bisaya, que al parecer 
terminó en manos de Hervás.

Escribió:
A. Algunas obritas lingüísticas y etnográficas.
B. Un alfabeto Bisaya.

[26] XARABEITIA, M artín. Bilbao (Vizcaya), 2.II.1717-Bolonia, 10- 
V1780. Jesuita expulso, superior, teólogo y escritor. 

El P. Luengo redactó su nota necrológica el día 11 de mayo de 1780, 
donde afirma que «escribió con buen gusto y con ingenio algunos Trata­
dos Teológicos»:

«Antesdeayer murió en esta Ciudad [Bolonia] el P. Martín Xara* 
beitia. Tüvo talentos más que ordinarios para las ciencias, y después de 
haber enseñado Filosofía en dos Colegios principales de la Provincia, en­
señó algunos años Teología a nuestros jóvenes en los Colegios de 
Salamanca y Valladolid, y escribió con buen gusto y con ingenio algunos 
Tratados Teológicos. Al mismo tiempo que salimos de España, era ya 
Rector en el Colegio de Burgos, y en él se hizo el arresto de un modo tan 
indecente y tan violento que no hubiera sido extraño que hubiera costado 
la vida a este P. Xarabeitia, según era por su genio vivo y temeroso.' A él 
mismo le llamaron para confesar a cierta persona distinguida, y al mismo 
salir por la puerta en compañía del H. Manuel Acosta, Procurador del 
Colegio, se halló rodeado de tropa, que impetuosamente se metió dentro 
de Casa, con el pasmo, susto y pavor que se deja entender.

En el destierro, así en la Ciudad de Calvi de la Isla de Córcega 
como en esta Ciudad de Bolonia, prosiguió siempre, hasta la extinción 
de la Compañía, siendo Superior de una Casa numerosa'*’. Y después

Dice Luengo, Diario, día 9.1769: «Cerca de la misma ciudad de Bolonia se 
han establecido otras dos casas o Colegios [...]. El otro está fuera de la puerta lla­
mada Romana, como a  3 millas de la ciudad a la izquierda del camino real, y apar­
tado de él como una milla. Se llama Rota por ser de un Senador de Bolonia de este 
apellido. En él viven cerca de 50 sujetos y es su Rector el P. Martín de X arab e itia» -



de aquella desgracia [1773] ha vivido formando, del modo que se pue­
de, comunidad con otros compañeros en el mayor número [tres] que 
han permitido las Órdenes de estos Comisarios.

En su vestido no hizo más mudanza que la precisa para obedecer 
al Breve del Papa, y en su género de vida ninguna, viviendo después 
de la extinción del mismo modo y con el mismo orden y método que 
cuanto era Religioso. Mientras duró la Compañía [hasta 1773], fue exac­
to observante, aficionado al retiro, al estudio y a la oración, y de una 
conciencia tan limpia y delicada que ya llegaba a ser tímida y escrupu­
losa. La debilidad de sus fuerzas, la delicadeza de su salud y la viveza 
de su fantasía, además de haberle hecho a Su Reverencia más pesados 
y molestos los trabajos y miserias de estos 13 últimos años, han ayuda­
do mucho para hacer más pesada una cruz por sí misma, no poco mo­
lesta, con que el Señor le ha probado y purificado estos 14 ó 16 meses 
últimos de su vida.

Tuvo una enfermedad muy grave y peligrosa, de la que salió con 
mucho trabajo, e iba convaleciendo poco a poco cuando empezaron 
en esta Ciudad los temblores de tierra'^. Éstos le hicieron una impre­
sión tan fuerte, le turbaron y consternaron tanto que se cortó entera­
mente la convalecencia y se llenó de nuevos males complicados con 
los antiguos. Unos y otros le han tenido muchos meses postrado en 
una cama con muchos trabajos, incomodidades y dolores, que ha sufri­
do con gran paciencia y conformidad con la voluntad del Señor. Su 
muerte ha sido tan piadosa y tan santa como regularmente correspon­
de a una vida inocente y fervorosa, coronada de grandes trabajos tole­
rados con cristiano sufrimiento y resignación. Esta mañana se le ha 
hecho el Oficio, al modo regular y usado entre nosotros, en la Parro­
quia de Santo Tomas, del mercado del medio, con extraordinario con­
curso de los de la Provincia, así a celebrar como a la Misa cantada. 
Era natural de la Villa de Bilbao, en el Señorío de Vizcaya y del 
Obispado de Calahorra, y nació a 2 de febrero del año de 1717» 
(Luengo, Diario, XIV, día 11.5.1780).

En relación con los terremotos de Bolonia de esta época puede verse el 
último volumen de Gian Ludovico B ia n c o n i , Opere dei consigliere Gian Lodovico 
Bianconi bolognese, ministro della Corte di Sassonia presso la S. Sede, Milán, Tip. 
de’ Classici Italiani, 1802, 4 vols.



E sc r íb ió :

A. Según Luengo: «escribió con buen gusto y con ingenio algunos 
Tratados Teológicos».

[27] YARZA, JoseP''^ Lezo (Guipúzcoa), 28.IX.1725-Gubbio (Perusa, 
Italia), IX.1806. Jesuita expulso, misionero en Nueva Granada, teólogo, 
superior, historiador, filólogo y escritor.

Hervás resume:

«Nació en Leso (sic, Lezo) de Vizcaya el 1724 y, habiendo sido re­
cibido en la provincia jesuítica de Castilla, pasó a la de Santafé, en Amé­
rica, en donde enseñó filosofía'^ y teología en la universidad de la ciu­
dad de Santafé. Reside en Gúbbio».

Ampliemos, siguiendo a José del Rey Fajardo (2006, pp. 737-740).
Nació en Lezo (Guipúzcoa) el 28 de septiembre de 1725. Ignoramos 

cuándo atravesó el Atlántico. Ingresó en la Compañía de Jesús en Tunja 
el 2 de octubre de 1744. Estudió la Filosofía y la Teología en la Universi­
dad Javeriana. Al acabar sus estudios teológicos en 1753, enseñó un año 
gramática en la propia Universidad Javeriana'^'. Recibió la ordenación sa­
cerdotal el 14 de julio de 1754. Entre 1754 y 1756 fue pasante en el Co­
legio-Seminario de San Bartolomé y después ministro. Realizó su año de 
Tercera Probación en Tunja (lO-VIII-1756 a lO-VIII-1757). Después ense­
ñó gramática en los colegios de Bogotá, Honda y Mompox. En 1763 re-

H e r v á s , 2007, p. 694; R e y  F a j a r d o , 2006, pp. 737-740; R ivas Sa c c o n i, 
1949. R . M. T is n éS, «Jesuitas expulsados de ia Nueva Granada en 1767», Revista 
de la Academia Colombiana, Historia Eclesiástica 2 (1967), pp. 142-144, 146s, i48s.; 
AHN. Jesuitas 82712. Filiación de los Regulares de la Compañía del nombre de Je­
sús pertenecientes a la Provincia de Santa Fee de Bogotá, venidos en diferentes na­
vios... N.® 61. Carios So m m e r v o g e l , 1890, col. 1357; José Ignacio d e  A r a n a , 
Vidas de algunos claros varones guipuzcoanos de la Compañía de Jesús, Tolosa, 1870, 
p. 443; P a c h e c o , 1953, pp. 44-45; Q u e c e d o , 1952, pp. 269-270; R e s t r e p o , 1952, 
p. 101; L e r t o r a , 1995; J. M. P a c h e c o , ‘’Yarza, José», en DHCJ, 2001, p. 4058.

Se conservan algunas de sus explicaciones: «Disertaiiones scholastico* 
empiricae in generalem Aristotelis logicam» (B. N. de Bogotá).

Arsl N. R. et Q., 4, fol., 300. Catálogo breve de 1753: «Profesor de la 
clase inferior de Gramática».



genta en la Javeriana la cátedra de Filosofía^^^ y posteriormente ocupó la 
de Teología. Fue Rector del Colegio Seminario de San Bartolomé del 15 
de febrero al 1 de agosto de 1767^^ .̂ Exiliado a Italia durante treinta y 
siete años, vivió en Gubbio desde la extinción de la Compañía de Jesús 
en 1773 hasta su muerte, acaecida en 1806 (Pacheco, 1989, p. 45; Luengo, 
Diario, XL, día 24.10.1806). Allí falleció con fama de santidad.

E sc rib ió :

1. Explicación breve de oraciones para hallar perfecto modo de traducir 
y hablar con acierio la lengua latina. Compuesto por uno de los originales 
de que escribió el R  Yarza. 1760 (7)̂ *̂.

A. Dissertationes de Physico auditu. 1762-1763*^^.
B. Metaphysica. 1764'^^

Arsi N. R. et Q., 4, fol. 374. Catálogo breve de 1763.‘ «Profesor Philo­
sophiae».

R e s t r e p o , 1952, p. 101. J a r a m il l o , 1996, pp. 4086-488 G r o o t  (1890, 
Apéndice 6): «En este dicho día 1 de agosto, siendo las seis y media de la noche, 
conduje con la mayor cautela y silencio a los Padres José Yarza, Joaquín Leal, 
Francisco Zerda y al hermano Matías Pirle, al Colegio Máximo con sus camas, 
ropa usual y libros devotos, donde los recibieron los señores ministros comisiona­
dos, don Antonio Verástegui y don Francisco Moreno, y para que conste lo pon­
go por diligencia y firmo. Pey. Fui presente, Joaquín Sánchez».

Hervás da el título de Rudimentos de la lengua latina. R ivas Sa c c o n i, 1949, 
pp. 151 y ss.; PACHECO, 1953, p. 45; QUECEDO, 1952, pp. 269-270.- «El Dr. R . M. 
Briceño posee un ejemplar reimpreso en Bogotá en 1841. Mide 140 por 95 mm., 
pp. 36».

L e r t o r a , 1995, pp. 146-154. Archivo de la Academia Colombiana de la 
Historia. S/s. «... cuarta parte del Tractatus Philosophicus, anónimo, data de 1763
o fines de 1762. Consta de 165 folios. Está incompleto, ya que no termina el li­
bro IV, y también le falta la portada y el primer folio. Procede de la Biblioteca 
de Francisco Xavier Zaldúa, como reza la firma» (Ibidem, 146). En opinión de 
José del Rey (2006) es atribuible al P. José Yarza, quien enseñó Filosofía en la 
Javeriana de 1761 a 1764.

L e r t o r a , 1995, pp. 154-159. Archivo de la Academia Colombiana de la 
Historia. S/s. «... figura como primera parte del Tractatus Philosophicus, anónimo. 
Pero fue dictado en ei segundo semestre de 1763 como consta al f. lis ., a con­
tinuación de la Física general, y duró un solo semestre, ya que en la primera 
mitad del año siguiente se dictó el otro curso de Física. Finalizó el 20 de enero 
de 1764 conforme noticia del último folio. Consta de 83 folios...» {Ibidem, 154).



C  Tractatus Theologico-Moralis de Censuris ecclesiasticis P. R. A . P 
Josephum de Yarza dign. morals, cathedrae Prof. Auditore B. D. Ildephonso 
Sierra. Anno Dni, 1764^”

D. Disertationes Scholastico-empiricae in Generalem Aristotelis Physicam 
iuxta utriusque Doctoris Angelici et Eximii mentem elaboratae A. R. P losepho 
Yarza Proemium^^\

E. Expulsio sociorum, 1767. Narratur historia laborum Societatis inter 
Indianos, quorum indoles et mores discribuntur. Iter exilium Jesuitarum in 
Italiam. Suppressio Societatis. 1773’̂ ®.

F. Historia natural, civil y  eclesiástica del Reino de Santa Fe en América

Según José del Rey (2006) es atribuibie al P. José Yarza, quien enseñó Filosofía 
en la Javeriana de 1761 a 1764.

Biblioteca Nacional de Bogotá. Mss. 258. QUECEDO, 1952, p. 270: «Com­
prende 61 fols. más uno de indice. Sin dedicatoria. Muchos folios descoloridos y 
texto borroso».

Biblioteca Nacional de Colombia, Mss. 258. R ivas SACCONI, 1949, pp. 114- 
115; Q u e c e d o , 1952, p. 270; M a r q u ÍNEZ, 1987, p. 71: «Encuadernado en per­
gamino. 143 folios numerados. Tres grafías distintas, pero conocidas en otros 
manuscritos. AI final del folio 142 se lee la dedicatoria al honor del Protoparentis 
Nostri Ignatii Loyolii. Se desconoce el lugar y año de composición». Existe otro 
ejemplar en la Biblioteca Francisco Javier Zaldúa de la Academia de la Historia. 
L e r t o r a  M e n d o z a , 1995, pp. 186-88; R e d m o n d , 1972, p. 109. L e r t o r a  (1995, 
pp. 159-161) recoge un «Anónimo SJ»: Dissertationes de Ortu et Interitu, «Tfercera 
parte del Tractatus Philosophicus» dictado en 1764. Por la fecha es atribuibie al P- 
Yarza ya que su magisterio filosófico corrió de 1761 a 1764.

El original se encuentra en el Archivo Romano de la Compañía de Jesús y 
una mano posterior le colocó el título antes descrito. El Ms. consta de 59 folios de 
los que los 40 primeros están consagrados a una descripción del Nuevo Reino de 
Granada y de sus habitantes. La segunda parte fue publicada por el P. Juan Manuel 
Pacheco en Revista Javeriana, 38 (1952), pp. 170-183. También lo reeditó José DEL 
R e y  F a j a r d o , 1974, pp. 73-90. Pensamos que es la misma obra que cita Sommer­
vogel (1890, VIII, col. 1357) en castellano. Hervás (2007, p. 694) también la cita en 
castellano {Relación de lo acaecido a los jesuitas del Reino de Santafé desde el 1 de 
agosto 1767, en que se ¡es intimó el decreto de destierro, hasta su establecimiento en 
Italia). Es una obra sobre las Indias Occidentales, donde describe la fertilidad del 
Nuevo Reino de Granada, la multiplicidad de animales (cuadrúpedos, peces y pá­
jaros), así como los indios y sus costumbres. Según Batllori (1966, p. 587) permane­
ce inédita. «Scoprimento dell’ India Occidentale» (A r s i , NR. et Q. 16-2).

S o m m e rv o g e l ,  1890, VIII, 1357. (En italiano). Sin embargo, H e r v á s  y Panduro 
(2007) dice: «Lfn tomo en folio. Esta obra está escrita en lengua latina». Quizá pudie­
ra referirse a la primera parte del Manuscrito descrito en el número anterior.



[28] ZABALA, Pedro‘̂ ‘. Salinas (Guipúzcoa), 13.vi.l709-0rciano (Ita­
lia), 28.11.1769. Jesuíta expulso, teólogo y misionero en el Nuevo Reino 
de Granada.

Nació en Salinas (Guipúzcoa) el 13 de junio de 1709 e ingresó en la 
Compañía de Jesús el 9 de julio de 1727 en Tunja’“ . Realizó sus estudios 
en la Universidad Javeriana de Bogotá^“ . Recibió la ordenación sacerdo­
tal el 25 de noviembre de 1734. Pasó de inmediato al colegio de Honda 
donde se desempeñaba en 1736 como profesor de gramática'^. Realiza su 
año de tercera probación (2-IV-1737 a 2-IV-1738) en Tunja. De inmedia­
to pasa al colegio de Cartagena y comienza a enseñar Filosofía^“ , ciudad 
en la que permanecía en 1744'“ . Debió ser destinado a Santo Domingo 
en 1749. En 1751 ocupaba la cátedra de Teología MoraP^’ y en 1753 la 1  ̂
de Prima Theologiae‘“ , actividad en la que persistía en 1756. En 1763 asu­
mía el rectorado de la Universidad''^^ cargo que desempeñaría hasta la 
expulsión de 1767. Durante su gestión dominicana tuvo que enfrentar el

José DEL Rey F a j a r d o , 2006, pp. 740-741. Archivo de Monumenta 
Histórica Societatis Jesu. Armadio F-10: Relación individual de los Ex-Jesuitas 
muertos en las once Provincias de España e Indias desde la expulsión hasta el día 
30 de junio de 1777. Por don Juan Antonio Archimbaud. Provincia de Santa Fee, 
n.o. 4442. J. M. PACHECO, 1953, p. 65; José Luís Saez, «L os jesuitas en el Cari­
be insular de habla castellana (1575-1767)», Paramillo, San Cristóbal, 16 (1997), 
pp. 97-99.

A r s l  N. R. et Q., 4, fol. 253v. Pronuncia en Túnja los votos del bienio el
11 de julio de 1729.

Según el catálogo de 1736 (ARSL N. R. et Q., 4, fol., 234) estudió «extra» 
2 años de Filosofía e «intra» 1 de Filosofía y 4 de Teología. Esto quiere decir 
que fue alumno de la Javeriana de 1729 a 1734.

Arsl N. R. et Q., 4, fol. 234. Catálogo de 1736: «Docet grammaticam».
Arsl N. R. et Q., 4, fol. 269. Catálogo de 1738: «Docuit grammaticam, 

modo docet Philosophiam».
Según Saez (1990, p. 98) pronuncia sus últimos votos en Cartagena el 1 

de enero de 1744.
Arsl N. R. et Q., 4, fol. 299. Catálogo de 1751: «Magister Theologiae 

Moralis».
A r s l  N. R. et Q., 4, fol. 301. Catálogo breve de 1753: «Professor Primae 

Theologiae. Praefectus rerum spiritualium et studiorum inferiorum. Examinator 
universitatis. Consultor».

Arsl N. R. et Q., 4, fol. 374v. Catálogo breve de 1763: «Rector. Profesor 
de Teología».



problema de las tierras ocupadas por los libertos de San Lorenzo de las 
Minas, pero la solución consistiría en reubicar a los negros huidos en las 
tierras que los jesuitas poseían en El Tablazo. Habiéndosele intimado el 
decreto de expulsión en 1767, viajó rumbo al Puerto de Santa María el 
23 de agosto, de allí a Bolonia (Italia), y un tiempo después a Orciano, 
en donde encontró la muerte el 28 de febrero de 1769.

E scrib ió :
A. Expediente sobre el pueblo de san Lorenzo (1760-1761) (AGI, Santo 

Domingo, 920).
B. Testimonio de la compra de terrenos de la Compañía de Jesús. Santo 

Domingo, 10 de abril 1760 (AGI, Santo Domingo, 974).

Lorenzo Hervás y  Panduro (1735-1809), el jesuita expulso que, a pesar de no ser vasco, 
más y  mejor estudió el euskera. Retrato de Angélica Kaujfinann (Roma, 1794). 

Fuente: Real Academia de la Historia.



ABREVIATURAS Y SIGLAS

A.C.: Archivo de Campomanes, en Fundación Universitaria Española.
AER: Archivo de la Embajada en Roma, actualmente en el Ministe­

rio de Asuntos Exteriores de Madrid.
AGI: Archivo General de Indias, Sevilla.
AGS: Archivo General de Simancas.
AHL: Archivo Histórico del Monasterio de Loyola. Azpeitia.
AHN: Archivo Histórico Nacional, Madrid.
AMP: Archivo Municipal de Pamplona.
ANB: Archivo Nacional de Bogotá.
ARSI: Archivum Historicum Societatis lesu. Roma.
ATHA: Archivo Histórico de Álava (Vitoria).
AUS: Archivo de la Universidad de Salamanca.
BEHSS: Boletín de Estudios Históricos sobre San Sebastián.
BJE: Biblioteca jesuítico-española, de Lorenzo Hervás y Panduro.
BNM: Biblioteca Nacional de Madrid.
BRSBAP: Boletín de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País. 
BUS: Biblioteca de la Universidad de Salamanca.
CDIHG: Colección de documentos históricos para la Historia de Guipúzcoa. 
DBE: Diccionario Biográfico Español, Madrid, Real Academia de la

Historia, 2010 (en elaboración).
DHCJ, 2001: Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús, Madrid, Univer­

sidad Pontificia de Comillas, 2001.
DHEE: Diccionario de Historia Eclesiástica de España, Aldea Vaquero, 

Quintín, Tomás Marín Martínez y José Vives Gatell (eds.), Ma­
drid, Instituto Enrique Flórez, 1972-1975, Suplemento T, 1987. 

REDC: Revista española de Derecho Canónico de Salamanca.
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